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A la juventud alemana (nueva y antigua ) del 
Imperio , de Austria y del extranjero , ani- 
mada de ansias creadoras , dedico esta obra. 






PREFACIO A LAS EDICIONES CUARTA Y QUINTA 


La tercera edición de esta obra se agotó antes de lo que 
esperaba el autor. Constituye para él una íntima satisf ac- 
ción el advertir que una obra cuyas ideas fundamentales 
surgieron cuando su edad era de veinticinco a treinta años, 
haya adquirido ya en el campo de la ciencia un lugar se- 
guro que il espera habrá de conservar. 

Firmias inde stetit , speto stabitqae per omne- 
Aevum, defensas viribas ipse sais. 

¿Quién se atrevería hoy a esperar que una creación in- 
telectual durara toda la vida de su autor como con esas 
palabras se prometía el octogenario Thomas Hobbes para 
su Leviathan ? Disto tanto más de pensarlo así cuanto que 
ya advierto actualmente que no sólo mi terminología — en 
la que apenas si reclamo como propio otro, mérito que el 
de haber hecho una distinción de sinónimos — , sino los 
mismos conceptos, en sus notas y aplicaciones caracterís- 
ticas, son utilizados de un modo que a lo sumo concede 
al autor el honor de una cita ínter multas alias en un ín- 
dice bibliográfico adicional. De ahí que para muchos la 
teoría queden esta obra exponemos pueda parecer ya anti- 
cuada, o bien repetición de lo que en otras obras parece 
decirse de un modo más ilustrativo o más perfecto, pues no 
siempre se tiene en cuenta la sucesión cronológica. 

Sin embargo, abrigo la confianza de que esta obra de 
mis años mozos seguirá encontrando comprensión y con- 
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quistando amigos. Hoffding, a quien dediqué la segunda 
edición, calificó de * pesimismo social" la primera en un 
artículo que le consagró en 1890 (reproducido en Mindre 
Arbejder, vol. I, págs. 246-258, cfs. Forord, págs. VI- 
VIII. 1 Entonces rechacé yo esta calificación, y sigo recha- 
zándola en la actualidad, porque exponía (quizá mediando 
alguna culpa de mi parte) a una interpretación errónea: 
la de que en la vida social actual sólo quiero ver una 
cosa pasajera y perecedera. Desde entonces, durante toda 
una generación, he expuesto repetidas veces (perjudicán- 
dome externamente con ello) que no rechazo ni ridicu- 
lizo las reformas serias y radicales que se hagan en lo 
ético y social en nuestra situación de la sociedad, antes bien, 
mi intención fue siempre muy al contrario, propugnarlas 
Tampoco repudio en lo más mínimo los hechos positi- 
vos del progreso, de la ilustración, del desarrollo y civili- 
zación libres, como si carecieran de valor: mi opinión 
nunca fue la de los románticos deslumbrados por el pasado 
a la luz de la poesía; entiendo y aprecio estas fantasías 
tanto como entiendo y aprecio el orgullo que nos ha llevado 
tan magníficamente lejos: la idea de que la "cultura" prin- 
cipalmente nórdica, nutrida del cristianismo y de la anti- 
güedad, se agotará en su brillante forma más reciente (de 
"civilización") de un modo tanto más rápido y completo 
cuanto menos . pueda retrotraerse a sus fundamentos so- 
ciales, a los de la comunidad; cuanto más se resuelva en 
una mera sociedad que no pueda prescindir de la regulación 
central del Estado sin que ésta sea capaz de alterar posi- 
tivamente su esencia —cuando como resultado de mi estu- 
dio redacté la presente obra, esta idea se había adueñado de 
mi alma con fuerza intuitiva, y todas las investigaciones 
y especulaciones que logré hacer en los 35 años siguientes 
sirvieron sólo para corroborarla y ahondarla. iLa Deca- 
dencia de Occidente , título de una obra que se ha hecho 

1 Hoffding ha seguido ocupándose varias veces de esta obra; así. 
en su sagaz estudio “Der Totalitátsbegriff" (Leipzig, 1919), págs. 98 
y 106, y en ía obra danesa “Ledende Tanker i det nittende Aarhundrede", 
pág. 56 s. 
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famosa, asoma a los labios de un sin fin de personas que 
apenas se habrían atrevido a soñar en consideraciones y 
reflexiones de este tipo. 1 

No debería ser necesario decir a hombres y mujeres ma- 
duros que para examinar tanto las grandes relaciones 
históricas como las más elevadas cuestiones metafísicas (has- 
ta donde sean dignas de examen) , se necesita una vocación 
especial seria, que no tiene por qué interferir en las obliga- 
ciones de la vida cotidiana, como también éstas no pueden 
entorpecerla; que, sin embargo, cuando, de tales considera- 
ciones, y aclarado por ellas, surge un espíritu de resignación 
y de conmoción trágica, éste es también el espíritu de una 
conciencia ética ahondada y ennoblecida, es decir, apro- 
piada magníficamente para el hombre que piensa y tiene 
sed de justicia; y que, en todo caso, esta modalidad intelec- 
tual y sentimental encierra él peligro de paralizar la energía 
y debilitar los colores de una decidida confianza en sí mis- 
mo; que, no obstante, este peligro se vence con tanta mayor 
facilidad cuanto más el conocimiento resulta íntimamente 
asimilado y pasa a la carne y a la sangre; finalmente, que 
en última instancia, nuestra conducta y nuestra capacidad 
de obrar no se determinan por teoremas e ideas, sino por el 
temperamento y el carácter, cuando no por la necesidad 
y las circunstancias. Todo esto lo tuve en cuenta, y lo 
proclamo para quienes quieran considerarlo conmigo, sin 
sacar de ello otras consecuencias que la certidumbre de que 
los tiempos venideros llegarán, a base de estos y otros cono- 
cimientos semejantes, a consecuencias que luego parecerán 
igualmente evidentes en sí, así como en la actualidad 
parece considerarse igualmente evidente lo contrario — . El 
hecho de que hoy dedique este libro a la juventud alemana 
creadora, quiere decir que no desespero, del porvenir de 
Alemania y que confío en la inteligente colaboración de 
trabajo e ideas de una nueva generación, para que llegue 

1 Gótz Brief (“Untergang des Abendlandes, Christentum und So- 
zialismus", 2* edición, Friburgo de Brisgovia, 1921) ha insistida en 
que mi idea tiene cierta prioridad con respecto a esa obra. 
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a entender el arte arquitectónico social que tanto necesita 
la comunidad nacional. A ello se orienta también el apén- 
dice añadido al texto (pág. 260) en la edición de 1922. 
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DEL PRÓLOGO DE LA TERCERA EDICIÓN 


Entre la segunda y la tercera edición de esta obra se 
desarrolló la catástrofe de la moral europea, principalmente 
de la alemana. 

Fácil es de reconocer la relación que tiene con los proble- 
mas que en la obra se estudian; pero su comentario debe 
reservarse para otro lugar. 

La principal modificación introducida en' la edición nueva 
es la sustitución de la palabra “arbitrio”, destinada a ex- 
presar un concepto mío, por el neologismo “voluntad 
arbitraria” (Kürwilte) libremente formado. No encontré 
otro modo de poner en claro que el concepto mismo es un 
concepto libremente formado. Además, he eliminado las pala- 
bras extranjeras desusadas que no tenían un sentido peculiar. 


Esta obra , pu blicada por vez primera en 1887, tuvo una 
gran acogida desde su segunda edición, a pesar de los obs- 
táculos de cinco años de guerra. Mencionaré a Barth, Philo - 
sophte der Geschichte ais Soziologie, vol. I, 2 ? edic., págs. 
406-412; V edic., págs. 439-446. Sombart, Der moderne 
Kapitalismus, II, 2, 2- y 3 ? edic., págs. 1076, 1081. 
Troeltsch, Christtiche Welt, 1917, .Historische Zeitschrift, 


vol. 24, cuad. 3, pág. 441 s. M. Buber, Worte an die 
Zeit, cuad. 2, “Gemeinschaft” 1919, Dreilánder Verlag 


* El autor lamenta que en la 3^ edición, en medio de la agitada 
situación del año 1919, se hicieran algunas supresiones (en la pág. 37, 
línea 14, comenzando por arriba; en pág. 96, línea 14, comenzando 
por abajo, y en pág. 98, línea 6, comenzando por arriba). 


13 



FERDINAND 


T ó N N I E S 



München, Wien, Zürich. Brinkmann, Versuch einet Cesell - 
schaftswissenschaft, pág. 50 s. Litt, Individuum >i md Ce- 
meinschaft , págs. 56, 70, 117. Margulíes, Kritik des 
Zionismus, págs. 12 ss. (con importantes errores de in- 
terpretación). W. Schlüter, Deutsphes Tatdenken , pág. 
23 1 , etc. 

Merece la gratitud especial de los lectores, al igual que 
la del autor de esta obra, el Dr. H. L. Stoltenberg por su 
breve "Wegweisev” (Berlín, Curtius 1919). 

APÉNDICE (1922). En aquella ocasión fueron olvidados 
(aunque no pasaron inadvertidos) varios testimonios esti- 
mables que habían hecho justicia a esta obra, entre ellos: 
B. Harms, Volkswirtschaft und Weltwirtschaft , págs. 3 7- 
40, 95. E. Rosenbaum, en el Jahrbuch de Schmoller, vol. 
XXXVIII, 4. Además, Wilhelm Metzger, Gesellschaft , 
Recht und Staat in der Ethik des deutschen Idealismus 
(Heidelberg, 1917, recensionada por mí en D. L. Z., 1919, 
núm. 43, págs. 12 ss.). F. Klein, Das Organisationswesen , 
págs. 74 ss. Fritz Kern, Humana Civititas (Staat, Kirche 
und Kultur), pág. 71. También habría podido añadir la 
reseña de la obra en la "Revue de metaphysique et de inó- 
rale" (mayo 1914), y la tesis de Isaak Altaraz, "Reine 
Soziologie’ ’ (Berlín, 1918). 

De la bibliografía reciente: Walter Ostwald, De r Et - 
füllungsdiener,. estudio especial de los arts. 278, 831 del 
Cód. civil alemán, con proyecciones hacia la legislación social 
del trabajo (págs. 32, 35 y 71). Hans Richert, Die deut - 
sebe Bildungseinheit und die hóhete Schule , págs. 121 ss. 
E. Rothacker, Einleitung in die Geiteswissenschaften (Tu- 
binga, 1920), pág. 107. E. Salín, Platón und die grie - 
chische Utopie (Munich y Leipzig, 1921), pág. 228. 
W. Mítschelich, Der Nationalismus Westeuropas , págs. 112, 
344. Joh. Plenge, 1789-1914, pág. 107, Drei Vorlesun - 
gen, pág. 26. M. Scheler, Vom Umsturz der Werte, vol. I, 
págs. 224 ss. ; vol. II, págs. 258 ss. Vierkandt, Kólner 
Vierteljahrshefte, R. A. I. 1, pág. 57. R. Wilbrandt, Oeko - 
nomie, págs. 107 y 117. H. Cunow, Die Marxsche Ge - 
schichts -, Gessellschafts und Staatstheorie , vol. I, pág. 
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258. C. Brinkmann, recensión en el Jahrbuch de Schmo- 
11er, XLV, 4, pág. 265. L. v. Wiese, Wegweiser für das 
Stúdium der Soziologie (Halle, 1921), pág. 14. W. Jeru- 
salem, Kólner Vierteljahrshefte, II, L págs. 52 y 53. Por 
último, debo referirme, con especial importancia a la so- 
ciología dejada por Max Weber (Wirtschaft und Gesell- 
schaft, vol. ' I, págs. 1 y 22) - 1 Por la amable reseña de 
L: v. Wiese en los Kólner Vierteljahrshefte me entero tam- 
bién de que Rene Worms (La Sociologie. Sa natuve, son 
contenu, ses attaches, París, 1921) acepta entre las leyes 
de la evolución de la estructura (de la ley de la evolución) 
la doctrina expuesta en esta obra, bien que, al decir de 
Wiese, la presente con inexactitud. Tuve una gran sorpresa 
al encontrar reproducidos en forma magnífica mis conceptos 
y terminología, sin indicación de su procedencia, por Colé 
(Social theovy, Londres, 1920), el principal teorizador del 
socialismo sindicalista inglés. 

También un escritor modesto puede aplicarse lo que otro 
muy grande escribía a los setenta años acerca de sus es- 
fuerzos científicos: “Al igual, pues, que nosotros trabaja- 
mos en esto con seriedad, no por nosotros, sino por una 
causa digna, exigimos que se nos reconozca como nosotros 
reconocemos los esfuerzos de otros; deseamos encontrar 
ayuda, simpatía y aliento" (Goethe, “Zwei günstige Re- 
zensionen" en "Bildung und Umbildung organischer Na- 
turen” 1819), y lo que decía luego en "Rückblick”: "En 
tan buenos tiempos como los que estoy gozando agrade- 
cido, apenas si hay quien se acuerde de aquella época limi- 
tada en que nadie acudía en auxilio de un esfuerzo leal y 
serio", puede también apropiárselo con razón este epígono. 

Ferdinand Tónnies 

1 Deseo recordar en este punto a mi querido amigo Franz Stau- 
% dinger, fallecido en noviembre de 1921, cuyas opiniones se basaban en 

parte en tesis diferentes a las de esta obra, y al conocerla ya no pudo 
modificarlas en sectores esenciales. Sin embargo, las tomó con carino y 
K entusiasmo, aceptando muchas de ellas, por último, en una reseña deta- 

f liada que hizo en la “Konsumgenossenschaftliche Rundschau" de 25 de 

I septiembre de 1920. Cfs. mi recordatorio ^‘Zum Gedáchtnis Franz 

Staudingers", en Kólner Vierteljahrshefte, serie A, II, 1, págs. 66-70. 
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LIBRO PRIMERO 


DEFINICIÓN GENERAL DE LOS 
CONCEPTOS CAPITALES 


Deus ordinem saeculorum tanquam pulcherri - 
mum carmen ex quibusdam quasi antithetis ho- 
nestavtt. 


San Agustín, civ. D„ XI, 18. 




Tema 


* hU T n » $C hallan entre sí múltiples 
relaciones; cada una de ellas es una acción recíproca, que, 

Zr .T 2 ' 3 p° d3da P ° r Iado ' es ^rida o recibida 
por las demas. Pero estas acciones son de tal índole que 

ot« voín n t de í 3 a C ° nSerVaC1Ón ° bien a la destrucción de 
rL j J °i CUe ?°- : *&&*y** o negativas. Esta teo- 
ría se dxnge a las relaciones de afirmación recíproca como 

rel5n S nP r T> S SU mVe . s J& c ™- Cada una de estas 
relaciones constituye una unidad en h pluralidad o una 

v oresttfn ’ C ° nSta de - asist ^cias, facilidades 

exoresionei 11 ?' ^ an ^ vien 5 n * Y son consideradas como 
expresiones de la voluntad y de sus fuerzas. El grupo for- 

S a aue P actúfV e aC1 ° n V ° Slt ™.' c °ncebido como cosa o en- 
te que actúa de un modo unitario hacia adentro y hacia 

afuera, se llama una unión . La relación «;«,,• I u-' 
lo "tv — j-eiacion misma, y también 

la unión, se concibe, bien como vida real y orgánica —y 
®T S ; ? la e ~— a de la Wumdad—, bien como for- 
^nriprtrtd 1 'a ^,.™ ecanica Y entonces es el concepto de 

se r>on rf'rá V 3 ^ UC va ^ amos aplicando estos términos 

se pondrá de relieve que nuestra elección se funda en el 
uso de sinónimos propio de la Ipnc 

mt> u tornar, ' • '£• lengua alemana, mientras 

Smicho í H ? Ia a , lfl A a anterior solía mezclarlos a 
capricho sin distinguirlos. De ahí l a necesidad de hacer 

algunas observaciones previas para destacar las contradic- 
ciones existentes. Todaj^ida_de ^onjunt 0 , íntim a, interior 
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y exclusiva, deberá ser entendida^ a nuestro parecer, como 
vida jen co mu nidad. La s oc iedad es lo púb lico, el mundo. 
Uno "se^eñcmm^ ~con los suyos desdeHET 

nacimien to, con todos losTíéñes'y maíes~a ello anejos. Se 
e ntra~en~soci edad como en lo extraño . Se pone al adolescente 
en^gñardía contra Tapíñala sociedad (compañías) 1 ; pero 
mala comunidad es expresión contraria al sentido del lengua- 
je. Los juristas pueden hablar de la sociedad doméstica porque 
sólo conocen el concepto societario de una unión; pero la “co- 
munidad” doméstica con sus infinitos efectos sobre el alma 
humana, es “sentida” por todo aquel que ha participado 
en ella. Los que se casan, saben igualmente que en el ma- 
trimonio pasan a formar una comunidad de vida perfecta 
(communio totius vitae) ; una sociedad de L vida cons- 
tituiría una contradicción. Se hace sociedad (compañía) ; 
nadie puede hacer comunidad a otro. Se nos acepta en la 
comunidad religiosa; las sociedades religiosas, al igual qu e 


otras asoaiciones jpara determinados fines, existen soía- 
^ mente para'~el Jbstado y la teor ía, situados fuera de ellas" 
. n ^Comunidad 'de lenguaje, de costumbres, de fe; pero so- 
A * ciedad lucrativa, de viajes, de ciencias. Esto significan espe- 
cialmente las sociedades (o compañías) mercantiles; aunque 
^ entre sus miembros exista una intimidad y comunidad, 
difícilmente se podría hablar de una comunidad mercantil. 
Result aría totalmente monstruosa la expre sión de “comu- 
nid ad p oF’acciones 7 ^ (comunidad anónima) . Sin embargo, 
é^teuX iT'Tü iirt m^ de posesión: de hampos, bosqüeTo 
pastos X^a comunidad de bienes entreo íos cónyuges no se 
Calificará de sociedad de bienes. 2 * De ahí resultan varias 
diferencias. En el sentido más general cabrá hablar de una 
comunidad que abarque a toda la humanidad, y tal preten- 


1 La acepción distinta en que se emplea la palabra alemana "Gesell- 
schaft" y su correlativa castellana ‘"sociedad" nos obliga a veces a poner 
entre paréntesis en esta traducción la voz "compañía" expresiva de un 
matiz incluido en el vocablo alem,án "Gesellschaft" pero no en el cas- 
tellano "sociedad". — (N. del T.) . 

2 Sí en la lengua castellana, por ejemplo: sociedad de (bienes) ganan- 

ciales. — (N. del T.) . 
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de ser la Iglesia. Pero la sociedad humana se entenderá 
como una mera coexistencia de personas independientes 
entre si. Por lo tanto, si recientemente, en conceptos cientí- 
ficos, se trata de la sociedad dentro de un país en contraste 
con el Estado, este concepto podrá ser aceptado, pero sólo 
(quedará adlarado como constituyendo la contradicción 
más pro¿un(ia^n_ cQmparación con las comunidades de la 
nación.j. Comunid^L_es^lo— antiguQ...,y.^soci e dad lo nuevoT 
como cosa y nombre.. Así lo descubrió un autor que poFXo^ 
demás TxpITcába en todos los sentidos las disciplinas polí- 
ticas sin meterse en sus profundidades. “Todo el concepto 
de sociedad en el sentido social y político (dice Bluntschli, 
Staatswdrterbuch, IV) encuentra su base natural en las 
costumbres y concepciones del tercer estado. No es pro- 
piamente un concepto de nación, sino en todo caso única- 
mente un concepto de tercer estado. "... su sociedad se ha 
convertido en fuente, y al propio tiempo en expresión, de 
juicios y tendencias comunes. . . . siempre que la cultura 
urbana produce flores y frutos, aparece también la sociedad 
como su órgano indispensable. fc El campo la conoce muy 
poco”. En cambio, todos los elogios de la vida del campo 
han aludido siempre a que en ella es más intensa y más 
j7ÍyaJj^co munidad entre los hombres : ¡ comu n idad ^ Ja jyida/ 
en c omu nTTur ad e r a y au ^upica ; sociedades sólo una vida en 
común pasajera y aparente. jCon ello coincide el que la co- 
munidad misma deba ser entendida a modo de organismo 
(vivo, y la sociedad como agregado y "artefacto mecánico. 


Todo lo real es orgánico en cuanto sólo puede ser con- 
cebido en su engranaje con la realidad total, que determina 
su condición y sus movimientos. Así, la atracción, en sus 
múltiples manifestaciones, convierte en un conjunto el 
universo accesible a nuestro conocimiento, conjunto cuya 
acción se expresa en los movimientos por medio de los cuales 
dos cuerpos modifican su posición respectiva. Pero para la 
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percepción y para la concepción científica en ella basada, 
un con junto debe ser delimitado para obrar, y todos y 
cada uno de estos conjuntos se encontrarán compuestos de 
conjuntos menores que en sus .mutuas relaciones tienen 
una determinada dirección y velocidad de movimiento; la 
atracción misma queda, bien sea inexplicada (en cuanto ac- 
ción a distancia) , bien concebida como acción mecánica (por 
contacto externo) , aun cuando proceda también de un modo 
ignorado. En este sentido, las masas corporales se dividen 
(como es sabido) en moléculas homogéneas, que se atraen 
con mayor o menor energía y cuyo estado de agregación 
son los cuerpos; las moléculas se dividen en átomos de di- 
versa naturaleza (químicos), quedando reservado para un 
análisis ulterior el atribuir su desigualdad a disposiciones 
distintas de las mismas partes atómicas. Pero la teoría me- 
cánica pura establece sólo centros de energía inextensos 
como sujetos de las verdaderas acciones y reacciones, y su 
concepto se aproxima mucho al de los átomos metafísicos. 
Con ello se excluye toda perturbación del cálculo por los 
movimientos o tendencias motrices de las partes. Sin em- 
bargo, en su aplicación, las moléculas físicas son conside- 
radas con relación al mismo cuerpo como sistema del mis- 
mo, pues como se las supone del mismo tamaño y sin 
atención a su posible división, resultan de un modo igual- 
mente apropiado habitáculos de energía, materia. Todas 
las masas reales son comparables en su calidad de pesos, y 
se expresan como cantidades de una misma materia deter- 
minada, pues se concibe que sus partes se encuentran en 
un estado de agregación completamente fijo. En todo caso, 
la unidad, represéntese como sujeto de un movimiento o 
como parte integrante de un conjunto (de una unidad 
superior) , es producto de una ficción científicamente nece- 
saria. En sentido rigurosamente estricto, sólo las últimas 
unidades, los atomos metafísicos, pueden tenerse como sus 
representantes adecuados : algos que son nadas, o nadas que 
son algos; especulación en la que, sin embargo, importa 
tener en cuenta la significación meramente relativa de todas 
las representaciones de magnitud. — Pero en realidad existen, 
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aunque también como anomalía para la concepción mecá- 
nica, además de estas partículas integrables e integrantes 
de una materia concebida como inerte, cuerpos que en vir- 
tud de toda su existencia se presentan como conjuntos na- 
turales, y que como tales conjuntos tienen movimiento y 
acciones con respecto a sus partes: los cuerpos orgánicos. 
Entre ellos nos contamos nosotros los hombres mismos que 
nos experimentamos en el conocer, y cada uno de los cuales, 
además del conocimiento indirecto de todos los cuerpos 
posibles, tiene otro directo de sí mismo. Por medio de// 
conclusiones necesarias aprendemos que a todo cuerpo vivo^ 
va unida una vida psíquica, gracias a la cual, del mismo 
modo, existe en sí y por sí, en la forma en que nos sabemos 
a nosotros mismos. Pero el examen objetivo nos enseña de 
un modo iio menos claro: que en este caso se da siempre 
un todo que no se compone de partes, sino que las tiene 
como dependientes de sí y como por él determinadas; que, 
por lo tanto, él mismo, en cuanto todo, y por ende como 
rorma, es real y substancial. Las fuerzas humanas sólo 
pueden sacar cosas inorgánicas de las materias orgánicas, 
dividiéndolas y volviéndolas a unir. De este modo pueden 
ser convertidas también en unidad las cosas por medio de 
operaciones científicas, y lo son en conceptos. La opinión 
ingenua y la fantasía artística, la creencia vulgar y la poesía 
exaltada, atribuyen vida a los fenómenos; lo artístico-ac- 
tivo, es decir la ficción, es lo que con ellas tiene de común 
la ciencia. Pero ésta convierte también en muerto lo vivo, 
para captar sus relaciones y enlaces; convierte en movimien- 
tos todas las situaciones y fuerzas, presenta todos los mo- 
vimientos como cantidades de trabajo realizado y esto es 
fuerza de trabajo o energía gastadas; para concebir todos 
los procesos como homogéneos y medirlos como si de igual 
modo uno pudiera reducirse a otro. Esto es tan verdadero 
como lo sean las unidades aceptadas, y como de hecho es 
ilimitado el campo tanto de la posibilidad como de lo pensa- 
ble . sé realiza asi el fin del concebir y otros fines a qúe ése se 
supedita. Pero las tendencias y necesidades del devenir y 
perecer orgánico no pueden entenderse a base de medios 
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mecánicos. En este sector, el concepto mismo es una realidad, 
que vive, se modifica y desarrolla, en cuanto idea del ser 
individual. Si la ciencia penetra en este sector, se desvirtúa 
su propia naturaleza: de discursiva y racional se convierte 
en intuitiva y dialéctica, y esto es filosofar. Sin embargo, 
el examen presente no debe hacerse sobre géneros y especies, 
es decir: no con respecto a hombres por raza, nación, tron- 
co, a título de unidades biológicas , antes bien el sentido 
sociológico , a tenor del cual las relaciones y uniones huma- 
nas son consideradas como vivas o, por el contrario, como 
meros artefactos, es el que está presente a nuestra vista, y 
tiene su réplica y analogía en la teoría de la voluntad in- 
dividual; por lo tanto, la exposición del problema psicoló- 
gico en este sentido, servirá de pauta para el desarrollo del 
segundo libro de esta obra. 



CAPÍTULO I 


TEORÍA DE LA COMUNIDAD 


De conformidad con estas definiciones, l a teoría de la 
comunidad parte de la unidad perfecta de la voluntad hu - 
mana considerándola estado primitivo o natural que se 
conserva a pesar de la separación empírica y a través de la 
misma, desarrollándose de~ diversos modos según la índole" 
ne cesaria y dada de las relaciones entréTndividuordive rsj^ 
sámente condicionados. La raíz gener aL de estas relacion es 
es~"el nexo~ de la vida" vegetativa debido al nacimiento; el 
hecho de que las voluntades humanas, en cuanto cada una 
de ellas corresponde a una constitución corporal, permanez- 
can unidas entre sí por su ascendencia o linaje, o lleguen 
a unirse así de un modo necesario; ¡esta unión se presenta 
con la máxima intensidad como afirmación recíproca directa 
en virtud de tres clases de relaciones: 1) por la relación 
entre la madre y su hijo; 2) por la relación entre marido y 
mujer como cónyuges, tal como debe entenderse este con- 
cepto en sentido natural o animal-general; 3) por la relación 
entre los hermanos, es decir, por lo menos entre los que 
se reconocen como retoños de un mismo cuerpo materno. 
Aunque en toda relación de parientes troncales entre sí 
puede presentarse el germen, o la tendencia y fuerza fun- 
dada en la voluntad, hacia una comunidad, las tres rela- 
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ciones mencionadas son los gérmenes más fuertes de esa 
significación o los más capaces de desarrollo. Pero cada uno 
de ellos a su manera: A) lo materno está fundado del modo 
mas profundo en el pnroj nstinto o ag rado,; viéndose también 
ahí casi palmariamente el tránsito~3euna vinculación a 
la vez corporal a otra meramente espiritual, y revelando 
tanto más la última su procedencia de la primera cuanto 
mas cerca se halla de su origen; la relación implica una 
duración larga, pues corresponde a la madre la nutrición, 
protección y dirección del nacido hasta que éste llegue a ser 
capaz de nutrirse, protegerse y dirigirse por sí solo; al pro- 
pio tiempo, este progreso implica una disminución de esa 
necesidad y hace más. probable la separación; sin embargo, 
esta tendencia a la separación puede ser a su vez anulada 
u obstaculizada por otras, a saber por la mutua habituación 
y por el. recuerdo de las alegrías que recíprocamente se hayan 
proporcionado, y sobre todo á causa de la gratitud del hiio 
por los cuidados y desvelos de la madre; pero a estas rela- 
ciones mutuas inmediatas vienen a sumarse otras que unen 
a cada uno de los sujetos de aquéllas con objetos situados 
fuera de ellos y que les son. comunes: afecto, habituación 
y recuerdo hacia cosas del ambiente, ya fuesen éstas origi- 
nariamente placenteras o pasaran a serlo luego; entre ellas 
figuran también las personas conocidas, que les ayudan y 
quieren: así puede ser el padre cuando vive con la madre, 
los hermanos o hermanas de la madre o del hijo, etc! 

i j ® st * tlt .° se ^ual no impone necesariamente alguna! 
clase . de convivencia duradera, como tampoco determina 
principalmente una relación recíproca con tanta facilidad 
como una subyugación unilateral de l a mujer que, más 
débil por naturaleza, puede convertirse en objeto de mera 
posesión o ser reducida a un estado de privación de libertad 
Ue ahí que, consideradas con independencia del parentesco 
troncal y de todas Jas fuerzas sociales que en él radican, 
las relaciones entre cónyuges necesitan apoyarse esencial- 
mente en la mutua habituación entre ambos para transfor- 


marse en relación duradera que implique una afirmación 
mutua. A esos se añaden — cosa que no necesita mayor 
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justificación— los demás factores habituales de consoli- 
dación ya mencionados, especialmente las relaciones con los 
hijos procreados, patrimonio común de ambos cónyuges, 
y luego las resultantes de todo lo demás que constituye 
patrimonio y administración comunes. C) Entre hermanos 
no existe un agrado*' tan originario e instintivo y tampoco 
un mutuo reconocimiento tan natural como existe entre la 
madre y su hijo o entre seres emparentados de sexos dis- 
tintos. 'Bien es verdad que la última relación pudo coincidir 
con la de fraternidad, y muchas razones hay para creer que 
así debió ocurrir con bastante frecuencia en muchas tribus 
en una época primitiva de la humanidad; sin embargo, en 
este orden de cosas conviene recordar que en aquellos casos 
en que la ascendencia se calcula sólo por la madre — y 
mientras tanto así se hace — el nombre y la sensación de 
hermandad se encuentra extendido de igual modo a los pri- 
mos, con tal generalidad que, como ocurre en muchos 
otros casos, la acotación de los dos conceptos es únicamente 
obra de tiempos posteriores. Sin embargo, en virtud de un 
proceso que se presenta con regularidad en los más impor- 
tantes grupos de pueblos, el matrimonio y la hermandad, 
y luego (en la práctica de la exogamia) si no el matrimonio 
y el parentesco de sangre sí el matrimonio y "el parentesco 
de linaje, se excluyen más bien de un modo totalmente 
seguro, y entonces este amor fraterno debe calificarse de 
la más humana relación recíproca entre seres humanos, 
aunque siga fundándose enteramente en el parentesco de 
la sangre* En comparación con las otras dos clases de 
relaciones, esto se manifiesta también en la circunstancia 
de que en este caso, en que el instinto parece ser lo más 
débil, el recuerdo contribuya tanto más intensamente a ori- 
ginar, conservar y consolidar el vínculo del corazón, pues 
cuando se da el caso de que por lo menos los hijos de la 
misma madre convivan y sigan juntos, porque todos ellos 
viven y siguen al lado de la madre,' — prescindiendo de 
todas las demás tendencias obstaculizadoras que pueden ser 
causas de hostilidad — , esta circunstancia determina nece- 
sariamente que en el recuerdo de cada uno de los hijos se 
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asocien con las impresiones y experiencias agradables la 
figura y actos de los demás hijos, y ello tanto más fácil 

intensamente cuanto más íntimo ( y acaso también cuanto 
mas amenazado desde el exterior) -se conciba este grupo y, 
en consecuencia, todas las circunstancias impongan una 
solidaridad y una lucha y actuación conjuntas. De ahí 
que luego, a su vez, el hábito haga más fácil y grata esa 
wda. Al propio tiempo cabe esperar también que entre 
hermanos se llegue en el más alto grado posible a una 
igualdad de modo de ser y energías, mientras luego, por el 
contrario, las diferencias de entendimiento o de experiencia 
en cuanto factores puramente humanos o mentales, sé 
pondrán de relieve con tanta mayor claridad. 

a § 2 

Algunas otras, más lejanas relaciones vienen a añadirse 
a estas clases previas y más próximas. Se unen y perfeccionan 
en las relaciones entre el padre y los hijos. Afines a la primera 
clase en su mas importante aspecto, a saber, la índole de la 
base orgánica (que en este caso mantiene unido al ser racional 
con las criaturas de su propio cuerpo), discrepan de ella 
porque la naturaleza del instinto es en estos casos mucho 
mas débil, aproximándose al que enlaza a los cónyuges- 
de ahí que también con mayor facilidad sea sentido con eí 
carácter de mero poder y potestad sobre siervos; pero con 
la particularidad de que mientras el afecto del cónyuge, más 
por la duración que por la intensidad, resulta menos fuerte 
que el. materno, el del padre se diferencia del mencionado 
en ultimo lugar de un modo más bien inverso y en conse- 
cuencia, cuando existe con alguna intensidad, resulta análogo 
al amor fraterno en virtud de su naturaleza mental, distin- 
guiéndose claramente de esta relación, por la desigualdad del 
modo.de ser (especialmente de la edad) y de las fuerzas 
que en el caso que nos ocupa envuelve aún enteramente la 
del espíritu. Así, el patriarcado es lo que de un modo más 
puro cimenta la idea de la potestad en el sentido de la comu- 
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f nidad: cuando no significa uso y disposición en provecho del 

f señor sino educación y enseñanza como complemento de la 

procreación; participación de la plenitud de la propia vida, 
participación que sólo paulatinamente podrá ser correspon- 
dida en grado creciente por el ser que se desarrolla, pudiendo 
entonces fundar una relación realmente recíproca. En este 
caso, el primogénito tiene un privilegio natural: es el más 
próximo al padre y el llamado a ocupar el lugar que deje 
vacío éste con los años; ya con su. nacimiento comienza a 
pasar á él la potestad perfecta del padre, y así, a través de 
la serie ininterrumpida de padres e hijos, se presenta la idea 
de un fuego vital siempre renovado. Sabemos que esta 
regla de la herencia no fué la originaria, como también que 
al parecer el patriarcado estuvo precedido por el matriarcado 
y por la potestad del hermano de la madre. Pero por cuanto 
en la lucha y en el trabajo resulta más conveniente el dominio 
del varón y porque gracias al matrimonio adquiere la pater- 
nidad certidumbre de hecho natural, la potestad paterna es 
la forma general de los pueblos civilizados. Y si la sucesión 
colateral (el sistema de la “Tanistry”) supera en antigüedad 
y rango a la primogenitura, aquélla indica solamente el efecto 
continuado de una generación anterior: el hermano que asu- 
me la sucesión no deriva su derecho del hermano sino del 
padre común a ambos. 


En toda vida en común se encuentra o desarrolla, en virtud 
de condiciones generales, algún modo de diversidad y divi- 
sión del goce y del trabajo produciéndose una reciprocidad 
entre los dos. En la primera de las mencionadas relaciones 
originarias, se da las más veces de un modo directo, prepon- 
derando en ella el lado del goce por encima del de la presta- 
ción. El hijo goza de protección, alimentación y enseñanza; 
la madre, del placer de poseer, luego de la obediencia y más 
tarde del auxilio activo e inteligente. Hasta cierto punto se 
encuentra también una acción recíproca semejante entre el 
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hombre y su socio femenino, pero en este caso se basa prin- 
cipalmente en la diferencia de sexo y sólo en segundo término 
en la de edad. Y en virtud de esa acción recíproca se impone 
tanto más la diferencia de las energías naturales en la divi- 
sión del trabajo; referida a objetos comunes, al trabajo en 
vistas a la. protección, de suerte que la custodia de lo valioso 
corresponde a la mujer, y al marido el rechazo de lo hostil ; 
con respecto a la alimentación: al varón corresponde la caza, 
a la mujer la conservación y preparación de lo cazado; y 
también donde se requiere otro trabajo, y es necesario instruir 
a los más jóvenes o más débiles: siempre cabe esperar, como 
de hecho se encuentra, que la fuerza del varón se reserve 
para el exterior, para la lucha y para la dirección de los hijos, 
mientras la de la mujer es para la vida interior del hogar 
y para las hijas. Entre los hermanos es donde puede ofrecerse 
con la mayor pureza la verdadera prestación de ayuda, la 
defensa y amparo recíprocos, dado que las más veces trabajan" 
todos ellos en las mismas actividades comunes. Pero en este 
caso, además de las diferencias de sexo, aparece (como ya 
dijimos) la de la capacidad mental, y en virtud de la misma, 
si a unos les corresponde más la reflexión o actividad inte- 
lectual o cerebral, a los otros se les encarga la ejecución y el 
trabajo muscular. Pero de esta suerte resulta que los pr im eros 
tienen una especie de precedencia y dirección y los otros ac- 
túan como siguiendo y obedeciendo. Y de todas esas dife- 
rencias se advierte que se realizan bajo la guía de la natura- 
leza, por frecuente que sea el caso de que estas tendencias 
legales, como todas las demás, sean objeto de interrupciones, 
supresiones o inversiones. 



§ 4 

Aun cuando en conjunto aparecen estas relaciones a modo 
de recíproca determinación y mutuo auxilio de voluntades, de 
suerte que cada una de ellas puede presentarse bajo la imagen 
de un equilibrio de fuerzas, todo cuanto concede preponde- 
rancia a una de las voluntades debe venir compensado por 
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una acción más intensa del otro lado. Así cabe poner como 
caso ideal el de que a mayor goce obtenido de la rela- 
ción corresponda la clase más pesada de trabajo para la mis- 
ma, y, por consiguiente, a menor goce el trabajo más fácil, 
pues aunque el esfuerzo y la lucha en sí puedan constituir 
un placer y de hecho lo sean, toda tensión de energías hace 
necesario que venga luego una distensión, todo desgaste, una 
recuperación y todo movimiento un reposo. La diferencia de 
goce para el más fuerte se compensa en parte con el mismo 
sentimiento de superioridad, de poder y de mando, mientras 
que, por el contrario, el ser dirigido y el tener que obedecer, 
es decir, la sensación de inferioridad, produce siempre cierta 
insatisfacción íntima, una sensación de estar oprimido y co- 
accionado, por mucho que esta sensación pueda ser aliviada 
por el amor, el hábito y la gratitud. La proporción de los 
pesos con que estas voluntades actúan recíprocamente, se hace 
V más patente aún a base de la consideración siguiente : toda 
1 superioridad implica el peligro de arrogancia y crueldad y 
' por ende de un trato hostil y opresivo, si no va acompañada 
— o no se desarrolla con el tiempo en ella — de la tendencia 
y propensión a hacer tanto mayor bien al ser que se tiene en 
(dependencia. Y por naturaleza sucede así realmente: un 
mayor poder general es también una mayor capacidad de 
prestar auxilio; cuando a ello va unida propiamente una 
voluntad, ésta resulta tanto mayor y decidida al darse cuenta 
de su poder (porque éste es, a su vez, voluntad) : y así, 
sobre todo en el seno de estas relaciones orgánico-corporales, 
existe una ternura instintiva y espontánea del fuerte hacia el 
débil, un placer de ayudar y proteger, íntimamente enlazado 
con el placer de poseer y con la satisfacción que causa el 
poder propio. 


§ 5 

ir Califico yo de dignidad o autoridad una fuerza superior 
I ejercida para el bien del sometido o de acuerdo con la volun- 
| tad del mis mo y afirmada por él en consecuencia. Puede 

S 
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dividirse en tres clases: la dignidad de la edad, la de la fuerza 
y la de la sabiduría o del espíritu. Las tres pueden presen- 
tarse como asociadas, a su vez, en la dignidad que corres- 
ponde al padre, en su posición tutelar, protectora y directiva 
con respecto a los suyos. Lo peligroso de ese poder crea en 
los débiles el temor, y éste por sí solo significaría únicamente 
negación y desvío (salvo en lo que pueda ir mezclado con 
admiración) , pero la acción benéfica y el favor inducen a 
la voluntad a honrar, y cuando el último matiz es el que 
prepondera, surge de esta unión el sentimiento de veneración. 
De esta suerte se contraponen ternura y veneración (o en 
grados más débiles: benevolencia y respeto) como constitu- 
tivos, en caso de franca diferenciación de poder, de las dos 
definiciones-límite del sentimiento en que se funda la comu- 
nidad. De suerte que con esos motivos es posible también 
y probable una especie de relación de comunidad entre amo y 
criado, sobre todo cuando — como ocurre de ordinario e igual- 
mente a los vínculos del parentesco más íntimo— esa relación 
es sustentada y fomentada por una convivencia directa pró- 
xima, duradera y perfecta. , 


En efecto, . la comunidad de la sangre como unidad de 
e sencia se desaFrolla y especializa en la comunidad de lugar, 
que tiene su inm ediata expresión en la convivencia local, y 
esta comunidad pasa, a su vez, a la de espíritu; resultad o 
de la mera actuación y administración recíproca en la misma 
dirección, en el m ismo sentido. La comunidad de lugar puede 
concebirse como vínculo dé la vida animal, y la de espíritu 
como vínculo de la mental; de ahí que la última, en su 
relación con la primera, deba ser considerada como la pro- 
piamente humana y como el tipo más elevado de comunidad. 
Así como a la primera va unida una relación y participación 
común, es decir, propiedad, sobre el ser humano mismo, una 
cosa análoga ocurre con la otra con respecto a la tierra po- 
seída y con la última en cuanto a lugares considerados sagra- 
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dos o a divinidades venefadas^Todas las tres clases de comu- 
*cíS P M 0 °de esos fenómenos y sn desarrollo lo nusnjo q»e 

quiera C qne U se encuentre^sere^hnmMos^nlazados^ntre sí de 

q .TJÍñnnrfnico oor sn voluntad y afirmándose reciproca- 
men"f“muSidad de ono n otro.de esos tipos, . TJV* 

(A ti oo anterior encierra el ulterior, o bien este 1 g 
zar una independencia relativa habiéndose desarral ado 
partir de aquél. De esta suerte cabría considerar simultánea- 
mente como designaciones totalmente comprensible deesas 
sns tres especies origin arias : 1 el parentesco, 2^ v_ — ^ 
°*íá ' amf stad ^ E rpáréñtésco HénTIacasa como su morada y 
* Sforn TS! fu l S Tsu cuerpo; en este tipo hay convivencia bajo 
un solo techo protector; posesión y goce comunes de las c 
buenas especialmente alimentación a base de las mismas p 
visiones yel hecho de sentarse juntos alrededor de una misma 
mesa sé venera a los muertos en calidad de espíritus invisi- 
bles 'como si todavía fueran poderosos y extendieran su 
acción tutelar sobre las cabezas de los snyos^ de suerte q 

la veneración y honor comunes garantizan con t t 3 mayo^ 

seguridad la convivencia y colaboración pacifica^ La voiun 
tad y espíritu de parentesco no están limitados, desde luego, 
por los límites de la casa y de la proxirmdad en el espac o 

antes bien, cuando son fuertes y vivos, y por lo tanto en las 
relaciones más próximas e íntimas, pueden nutrirse por si 
mismos, del mero recuerdo, a pesar de todo alejami«nt° con 
el sentimiento y la imaginación de estar próximos y de actuar 
conjuntamente. Pero por esta misma razón buscan tanto 
más esa proximidad corpórea y se separan de ella con- tanta 
mayor dificultad cuanto que sólo así puede encontra: U^tfre 
y equilibrio toda aspiración de amor. De ahí que e 
corriente —a la larga: tomando el promedio de gran numero 
* ^ casos- se sienfa más a gusto y más alegre cuando se 
encuentra rodeado de su familia y de sus allegados Es 
en sí (chez soi, en casa) . Vecindad es e l carácter general J e^ 
rn mrivencia en el poblado, donde la proximidad de las vi- 
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viendas, los bienes comunales o la mera contigüidad de los 
campos, determina numerosos contactos entre los hombres 
y hace que éstos se acostumbren a tratarse y conocerse mutua- 
mente; el trabajo en común, impone el orden y el gobierno; 
los dioses y espíritus de la tierra y del agua, que traen ben- 
diciones y amenazan con maldiciones, son implorados en 
demanda de favor y gracia. Determinada esencialmente por 
el hecho de la convivencia, puede esta comunidad mantenerse 
igualmente a pesar de la ausencia, bien que con más dificul- 
tad que la primera clase, y, en consecuencia, tanto más necesi- 
ta apoyarse en ciertas costumbres de reunión y de usos conser- 
vados como algo sagrado. L á amistad se hace independiente 
del parentesco y de la vecindad^^como condición y efecto de 
actuaciones y concepciones coincidentes; de ahí que suela 
producirse más fácilmente a base de pertenecer a un oficio 
o arte iguales o semejantes. Pero este vínculo debe contraerse 
y conservarse por medio de fáciles y frecuentes reuniones, 
por el estilo de las que con la mayor probabilidad pueden 
tener lugar en el recinto de una ciudad; y la divinidad así 
fundada y celebrada a base de un espíritu común, tiene en 
este caso una importancia muy directa para la conservación 
del vínculo, pues sólo ella, o ella de preferencia, le imprime 
una forma viva y permanente. Ese buen espíritu no perma- 
nece, en consecuencia, en su lugar, sino que mora en la con- 
ciencia de sus devotos y los acompaña en sus correrías por 
tierras extrañas. De esta suerte, a modo de compañeros de 
arte y condición social, que se conocen mutuamente y que 
en realidad son también correligionarios, se sienten unidos por 
doquiera por un vínculo espiritual y partícipes en una mis- 
ma labor común. De ahí: aun cuando la convivencia urbana 
pueda abarcarse bajo el concepto de vecindad — y lo propio 
cabe decir de la doméstica siempre que formen parte de ellas 
miembros no vinculados por parentesco o sirvientes — , la 
a mistad espiritual forma, por el contrario, una especie de 
localidad invisible, una ciudad y asamblea mística que, como 
sTe stuviera animada de una intuición artísticaT~es una~~volun- 
tad creadora viva. Las relaciones entre los hombres a título 
de amigos y compañeros, son las que en este caso menos 
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tienen carácter orgánico e intrínsecamente necesario: son las 
menos instintivas , y están me nos de terminadas por Ta cos- 
tumbre^ que las de^viclndad ;- son de índole mental yr~pór 
consiguiente, comparadas con las anteriores, pare cen basarse 
en la casualidad o en. la libre elección. Pero ya dentro del 
puro parentesco se puso de relieve una gradación parecida, 
que nos lleva a formular las tesis que a continuación se 
exponen. 


La vecindad es al parentesco lo que la relación entre esposos 
' — de ahí la afinidad en general — a las relaciones entre 
madre e hijo. Lo que en el último caso se debe al mutuo 
agrado, tiene que apoyarse en la mutua habituación en el 
primero. Y de igual modo que la relación entre hermanos 
— y de ahí la de todos los primos y las relaciones de grados 
relativamente iguales — con las demás orgánicamente deter- 
minadas, así se presenta la amistad con respecto a la vecindad 
y al parentesco. El recuerdo actúa como gratitud y fideli- 
dad y en la fe y confian za recíprocas tiene que manifestarse 
l a verdad espec ial de esas relaciones. Pero como su funda- 
mento no es^/a tan natural y espontáneo y los individuos 
saben y sostienen entre sí de modo más determinado su pro- 
pio querer y saber, son estas relaciones las más difíciles de 
conservar y las que menos resisten a los transtornos: trans- 
tornos que en forma de roces v disputas se presentan forzo- 
samente en toda convivencia, pues la proximidad constante 
y la frecuencia de los contactos significan, tanto com o fo- 
mento y afirmación mutuos , también estorbo y negación 
recíprocos, a título de posibilidades reales, de probabilidades 
de cierto grado ; y sólo cuando prevalecen los primeros fenó- 
menos, cabe calificar una relación de verdadera relación de 
c omunidad . De ahí se explica que, sobre todas las herman- 
dades de tipo puramente espiritual, sólo puedan tolerar, 
como muchas experiencias enseñan, hasta determinado grado 
de frecuencia e intimidad la proximidad material de la con- 
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vivencia en sentido estricto, antes bien deben encontrar su 
contrapartida en una proporción mucho más elevada de 
libertad individual. Pero, al igual que en 'el seno del paren- 
tesco se concentra en la paterna .toda la dignidad, ésta sigue 
significando dignidad del príncipe aun en los casos en que 
el fundamento esencial de la cohesión está constituido por la 
vecindad. En este último caso está más condicionada por 
el poder y la fortaleza que por la edad y la crianza, y se 
representa del modo más directo en el influjo de un dueño 
sobre su gente, del señor territorial sobre sus siervos, del 
patrono sobre sus clientes. Finalmente: en el seno de la amis- 
tad, en cuanto ésta se presenta como dedicación en común 
al mismo oficio, al mismo arte, semejante dignidad se im- 
pane como la del maestro frente a los discípulos o aprendices. 
Pero la dígnidád de la edad encuentra la mejor correspon- 
dencia en la actividad judicial y en el carácter de la justicia, 
pues del ardor, impulsividad y pasiones de toda clase propios 
de la juventud, se originan la violencia, la venganza y la 
discordia. El anciano está por encima de estas cosas como 
observador sereno, y es el menos propicio a dejarse llevar por 
preferencias o resentimientos a ayudar a uno contra otro, 
antes bien procurará conocer de qué lado comenzó el mal, 
y si el motivo de hacerlo era lo suficientemente fuerte para 
un hombre debidamente ponderado, o por qué acto o pena- 
lidad podrá repararse la transgresión cometida por arrogan- 
cia. La dignidad de la fuerza tiene que manifestarse en la 
lucha y confirmarse con el valor y la intrepidez. De ahí que 
llegue a su perfección en la dignidad ducal: a ella corresponde 
reunir las fuerzas de combate, ponerse a la cabeza de la expe- 
dición contra el enemigo y ordenar todo lo provechoso y 
prohibir todo lo perjudicial para la acción de conjunto. Pero 
cuando en la mayor parte de las decisiones y medidas lo 
acertado y benéfico más parece haya de ser adivinado y des- 
cubierto por el experto que visto de un modo seguro por 
cualquiera, y cuando el futuro se muestra cerrado, y a me- 
nudo amenazador y terrible ante nosotros, parece que entre 
todas las artes debe darse preferencia a la capaz de descubrir, 
interpretar o decidir la voluntad del invisible. Y de esta 
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A título de libertad y honra “especíales y acrecentadas, y, 
en consecuencia, de esfera de voluntad determinada, toda 
dignidad debe deducirse de la general e igual esfera de volun- 
tad de la comunidad; y así, frente a ella, el servicio se pre- 
senta como una libertad y honra especial y aminorada. Toda 
dignidad puede ser considerada como servicio y todo servicio 
como dignidad, siempre y cuando sólo se tenga, en cuenta la 
individualidad. La esfera de voluntad, y también la esfera 
de voluntad comunal, es una masa de tuerza, poder o dere- ^ 
cho determinados; y éste último un compe ndio de quere r 
e n cuanto poder o facultad y q uerer en cuanto deber u obli- 
gación. Así resulta como esencia y contenido de todas las 
esferas de voluntad derivadas, en las cuales, por ende, son 
facultades y obligaciones los dos aspectos correspondientes 
de una misma cosa, o bien únicamente las modalidades sub- 
jetivas de la misma sustancia objetiva de derecho o fuerza. 
Y, con ello, e xisten y surgen , tanto por obligaciones y fa- 
cultades acrecentadas como por aminoradas, desigua ldades 
reales en el seno de la comunidad y por voluntad de ésta. 
Sin embargo, tales de sigualdades sólo pueden aumentar 
hasta cierto límitef pnes más allá de él se suprime la esencia 
de la comunid ad en cuanto unidad de lo diferente : de un 
lado (hacia arriba;, porque se hace demasiado grande la 
fuerza jurídica propia y, por lo tanto, resulta indiferente 
y sin valor la vinculación con el conjunto; de otro (hacia 
abajo) porque la propia se hace demasiado pequeña y la 
vinculación resulta irreal y sin valor. Pero cuanto menos se 
hallan u nidos entre sí con respecto a una misma comunidad 
l os hombres que están o se ponen en contacto, tanto más 
se contraponen con el carácter de sujetos libres de su querer 
y poder. Y J^s ta libertad es tanto mayor cuanto menos de- 
pendiente es o se siente de su propia voluntad previamente 
determinada y, por lo tanto, cuanto menos lo es o se siente7 
. ésta de cualquier voluntad comunal. En efecto, para h índole 
I y formación de toda costumbre y mentalidad individual es 
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factor el más importante, además de las fuerzas e impulsos 
heredados por procreación, algún tipo cualquiera de voluntad 
comunal con carácter de educativa y rectora; de un modo es- 
pecial, el espíritu de familia; pero también todo espíritu 
semejante al espíritu de familia y que actúe de un modo 
análogo a él. 


La inclinación reciproco-común, unitiva, en cuanto vo - 
l untad propia de una comunidad, es lo que entenderemos 
por ^consenso!) Es la fuerza y simpatía social especial que 
mantiene unidos a los hombres como miembros del con- 
júntp r’Y jpo rque todo lo. instintivo del hombre va unido 
a razón v presupone la posesión del lenguaje, puede enten- 
derse también como el sentido y la razón de semejante rela- 
ción. En consecuencia, entre el procreador y su hijo, por 
ejemplo, existe sólo en la medida en que el hijo se conciba 
dotado de lenguaje^y voluntad racional. Pero también puede 
d ecirse igua lmente: to do cuanto tiene sentido en una rela - 
ción comunal y para ella, de acuerdo con el sentido de esa 
relación "comunal, es su. derecho : es decir, se considera como 
la genuina y esencial voluntad de la pluralidad de los unidos. 
Por lo tanto : siempre que corresponda a su verdadera natu- 
raleza y a sus fuerzas que el goce y el trabajo sean distintos, 
y, sobre todo, que de una parte caiga la dirección y de otro 
l a obediencia, es esto un derecho natural, a modo de ordena^ 
c ión de la convivencia, qu e asigna a cada voluntad su esfera 
o su función: un compendio de debe r es y facult ades. jT 
consenso descansa, pues , en el mu t uo conocimiento íntimo, 
e nTuánfo éste está determinado por la participación directa 
de un ser en la vida de otro, por la inclinación a compartir 
sus penas y alegrías, sentimientos que, a su vez, exigen ese 
conocimiento. De ahí que resulte tanto más probable cuanto 
mayor sea la semejanza de constitución y experiencia o cuan- 
to más igual o coincidente sean su natural, su carácter y su 
modo de" pensar. Él verdadero órgano del consenso, en el que 
éste despliega y desarrolla su esencia, es el lenguaje mismo, 
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expresión comunicada y recibida, en gestos y sonidos, de 
dolor y placer, temor y deseo, y todos los demás sentimientos 
y estímulos emocionales. Como es sabido, el lenguaje no se 
inventó ni estipuló a título de ^ medio e instrumento para 
entenderse, sino que él mismo es consenso vivo, y a la vez 
su contenido y su forma. Como todos los demás movimientos 
expresivos conscientes, su manifestación es consecuencia in- 
voluntaria de profundos sentimientos, ideas dominantes, y 
no se supedita a la intención de hacerse entender, como si 
fuera un medio artificial que tuviera como base un no-en- 
tender natural, a pesar de que entre los que se entienden 
pueda emplearse el lenguaje como mero sistema de signos, 
al igual que otros signos convenientes. Y, sin embargo, to- 
das esas manifestaciones pueden presentarse lo mismo como 
fenómenos de sentimientos hostiles que como fenómenos de 
sentimientos amistosos. Esto es tan cierto que provoca la 
tentación de formular el siguiente principio general: las 
inclinaciones y sentimientos amistosos y hostiles están so-, 
metidos a iguales o muy análogas condiciones. Pero en este 
caso, la hostilidad procedente de la ruptura o relajación de 
vínculos • naturales y existentes, debe distinguirse totalmente 
de aquel otro tipo que se basa en el desconocimiento, la 
f alta de entendimiento y Taldesconf ianzftj Los dos son ins-~ 
tintivos, pero la primera es esencialmente enojo, odio, in- 
dignación, y la segunda, esencialmente, temor, horror y re- 
pugnancia; aquélla es aguda, ésta crónica. Con toda seguri- 
dad el lenguaje, lo mismo que otras comunicaciones de las 
almas, no procede de uno ni otro de esos dos tipos de hosti- 
lidad — como tal, en aquel caso es sólo un estado extra- 
ordinario y patológico — , sino de confianza, intimidad y 
amor; y sobre todo, del profundo entendimiento entre madre 
e hijo tiene que nacer del modo más fácil y vivo el len- 
guaje materno. En cambio, en aquella franca y declarada 
hostilidad, puede concebirse que detrás hay siempre alguna 
amistad y coincidencia. — De hecho es sólo en la afinidad 
y mezcla de sangre donde se representa del modo más directo 
la unidad y, en consecuencia, la posibilidad de comunidad, 
de voluntades humanas: por consiguiente, en la proximidad 
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en el espacio, y, por último — para los hombres — también 
la proximidad espiritual. Por consiguiente hay que buscar 
en esta gradación las raíces de todos los consensos. Y de 
esta suerte formulamos ‘las grandes leyes principales de h 
co munidadj .^y P arientes y cónyuges se aman o se acos- 
t umbran fácilmente entre si : Jh ablan y piensan entre sí 
a me nudo y con gusto. Peí mismo modo, comparativamen- 
t e", los vecinos y otros amigo s.^ Y)) Entre los que se amáñ , 
etcT hay consenso .^^ ~Lc5s~^qne se aman y se entienden , 
c onviven y permanecen j untos y ordenan su vida común . 
—Califico de jc oncordia o espíritu de familia (unión y 
coincidencia cordial) una forma total de voluntad deter- 
minante de comunidac f^_ que h aya pasado a ser tan na^ 
tural como el lenguaje mismo, y que, por consiguiente, 
abarca una pluralidad de consensos , cuya medida da por 
medio de sus normas. Consenso y concordia es también 
una misma cosa : volunta d comunal en sus form as elemen- 
fales; comoYonsenso e n cada una de sus relaciones y efectos^ 
como concordia en su tuerza y naturaleza total. ~~ 


§ 10 

Consenso es, de esta suerte, la expresión más simple de 
la esencia interna y la verdad de toda convivencia, coha- 
bitación y acción conjunta genuínas, y de ahí, en su sig- 
nificado primero y más general: de la vida doméstica, y 
como el núcleo de ésta está formado por la unión y unidad 
de varón y hembra para la procreación y educación de 
descendientes, el matrimonio especialmente tiene este sen- 
tido natural a título de relación duradera. El acuerdo tá- 
cito, o como quiera que se llame, acerca de deberes y 
facultades, acerca de lo bueno y lo malo, puede compararse 
a una estipulación, a un contrato; pero sólo para hacer 
resaltar en seguida y con tanta mayor energía su contraste. 
En efecto, de esta suerte cabe decir también que "el sentido 
de las palabras es igual al signo convenido y convencional; 
y que es igualmente lo contrario. Estipulación y contrato 
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es coincidencia que se hace, que se concierta; promesa 
cambiada, que presupone también el lenguaje, y mutua 
comprensión y aceptación de actos futuros, ofrecidos, sus- 
ceptibles de expresarse en conceptos claros» Esta estipula- 
ción puede dejar de hacerse cuando se da por entendida 
como si efectivamente se hubiese llevado a cabo ya, si 
su efecto ha de ser de ese tipo; per accidens puede ser 
también tácita. Pero por esencia es silencioso el consenso: 
porque su contenido es indecible, infinito, incomprensi- 
Jjde^ Al igual que el lenguaje no puede ser estipulado, 
aun cuando por medio del lenguaje se adopten para los 
conceptos numerosos sistemas de signos, tampoco puede 
concertarse la concordia aunque sí muchos tipos de acuer- 
dos. Consenso y concordia crecen y florecen, cuando se dan 
las condiciones favorables, a base de gérmenes preexistentes. 
Como la planta de la planta, así procede una casa (en 
cuanto familia) de otra casa, y así surge el matrimonio 
de la concordia y de la costumbre. Siempre los precede, 
condicionándolos y provocándolos, no sólo una cosa más 
general afín a ellos, sino también una cosa más general en 
ellos contenida, y la forma de su manifestación. También 
existe luego en grupos mayores esta unidad de la voluntad , 
" como expresión psicológica del vínculo del parentesco de 
sangre, aunque sólo sea de un modo oscuro y aunque sólo 
enla ordenación orgánica se comunique a los individuos. 
Al igual que, como posibilidad real de entender lo hablado, 
la generalidad del lenguaje común aproxima y enlaza a los 
espíritus humanos, hay tambi én un sentido común, y más 
aún sus formas de manifestación más elevadas: uso co mún 
y creencia común, que penetran hasta todos los miem bros de 
un pueblo, significando, aunque en modo algun o garan- 
tizando, la unidad y la paz de su vida ; que en ese sentido 
y partiendo de él, llenan con intensidad creciente las ramas 
y proliferaciones de un tronco ; del modo más perfecto, 
por último, las casas emparentadas en aquella temprana 
e importante formación de vida orgánicamente unida, el 
clan o linaje, que es la familia anterior a la familia, donde 
tiene una realidad igual a ella. Pero de estos grupos, y por 
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encima de ello, se elevan, a modo de modificaciones suyas 
determinadas por el suelo y la tierra, complejos que en 
gradación general distinguiremos como A) la tierra, B) 
el cantón o la comarca, y — la formación más estrecha de 
este tipo — C) la aldea. Pero, en parte procedente de la 
aldea y en parte extendiéndose a su lado, se desarrolla la 
du^adTzuyTTníón perfecta se mantiene no tanto por los 
objetos naturales comunes como por el espíritu común ; 
por su existencia externa, no es más que una gran aldea, 
una pluralidad de aldeas vecinas o una aldea rodeada de 
murallasj pero luego, en cuanto conjunto que impera so- 
bre el terri torio circundante, y Constituyendo en ~unión 
con é ste una nueva organización deTcantón y, en propor - 
cione s mayores, del país: t ransformación o re-formación 
d e~una tribu, de un pueblo . Pero dentro de la ciudad, a su 
v ez aparecen como productos o frutos peculiares suyos: la 
herma ndad de trabajo, guilda o gremio; y la hermandad 
de culto ^la Tcoíradía, la comunidad religiosa: ésta es a la 
vez la última y más, alta expresión de que es~capaz la idea 
de laTomumdad. Pero d e esta suerte, t ambién la ciudad 
toda, J ambién una aldea , pueblo, tri bu o linaje, y final- 
mente una familia , puede representarse o comprenderse, de 
i gual modo, como clase especial de guilda o de comunidad 
rgligiosa^Y vice versa: en la idea de la familia, como ex- 
presión la más general de la realidad de la comunidad, 
están conten i das todas estas múltiples formaciones y de 
ella salen. 


§ 11 

Vida comunal es posesión y goce mutuos, y es posesión 
y goce de bienes comunes. La voluntad de poseer y gozar 
es voluntad de proteger y defender. Bienes comunes, y 
males comunes ; a migos comunes, y enemigos comunes . Ma^ 
les y enemigos no son objeto de posesión y goce; no son 
objeto ~de la voluntad positiva sino de la negativa, de la 
indignación y del o dio, es decir de la voluntad común de 
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aniquilamiento. L os ob jetos del deseo, de la apetencia, no son 
fo hostil, sino que se encuentran en la posesión y goce idea- 
dos, aun cuando su obtención esté supeditada a una actividad 
Vin.qfil Pnspsinn es. en sí y de potosí, voluntad de conserva ^ 
ción ; y la posesión es el mismo goce, es decir, satisf acción 
yYumplimiento de la voluntad, como la inspiración del aire 
¿te ja atmósfera. Así ocurre ~coxi la posesión y participación 
que mutuamente se tienen los seres humanos. Pero en cuanto 
el goce se distingue de la posesión por actos especiales de uso, 
puede en todo caso estar supeditado a una destrucción, como 
cuando se sacrifica un animal para su consumo. 

El cazador y el pescador no tanto quieren poseer como 
sólo gozar sus respectivos botines, aunque parte de su goce 
pueda ser también de carácter duradero y por lo tanto to- 
mar la forma de posesión, como el uso de pieles y cuales- 
quiera otros objetos destinados a servir de provisión. Pero 
como actividad que se repite, la caza misma está condi- 
cionada por la posesión, aunque sea indeterminada, de un 
coto, y puede concebirse como goce de éste. La condición 
general y su contenido tienen que ser conservados y hasta 
ensanchados por el ser racional, considerándolos como sus- 
tancia del árbol cuyos frutos se cosechan, o del suelo que 
produce tallos utilizables. La misma esencia corresponde 
igualmente al animal domesticado, nutrido y cuidado, 
tanto si se lo quiere emplear como servidor ayudante como 
si para gozar de partes vivas y renovables de su cuerpo. En 
este sentido se crían animales, y, en consecuencia, la clase 
o rebaño tiene con respecto al individuo el carácter de cosa 
permanente y conservada, y por ende de posesión, de la 
que se obtiene goce a base de la destrucción de ejem- 
plares a ella pertenecientes. Y la conservación de rebaños 
significa, a su vez, una relación especial con la tierra, con 
el terreno de pastos, que da su alimento al ganado. Pero 
en territorios libres, se puede cambiar de cotos de caza y 
pastizales, cuando éstos se agotan, y entonces los hombres 
abandonan sus moradas en busca de otras mejores, lleván- 
dose consigo sus bienes y haberes y al propio tiempo sus 
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animales. Sólo el campo roturado, en el que con su trabajo 
el hombre encierra semillas de plantas futuras, fruto d¿ 
otras pasadas, ata sus pies, se convierte en posesión de ge- 
neraciones sucesivas, y, en unión con las jóvenes fuerzas 
humanas incesantemente renovadas, se presenta como tesoro 
inagotable, aunque sólo adquiera ese carácter de un modo 
paulatino a medida que se tiene mayor experiencia y con 
ella es posible tratar más racionalmente, aprovechar y 
cuidar ese tesoro. Y con el campo se asienta también la casa: 
de mueble, como los hombres, los animales y las cosas, se 
convierte en inmueble, como el suelo y la tierra.^ El hombre 
queda afincado por doble concepto: por el campo cultivado 
y a la vez por la casa habitada, en consecuencia: por sus 
propias obras. 


§ 12 


La vida comunal se desarrolla en relación constante con 
el campo y la casa. Ello se explica únicamente por sí solo, 
pues su germen, y también su realidad, cualquiera que sea 
la intensidad de ésta, es la naturaleza de las cosas. Comuni- 
dad en general la hay entre todos los seres orgánicos; 
comunidad racional humana, entre los hombres. Se distin- 


gue entre animales que viven juntos y animales que viven 
separados — sociales e insociales. No hay inconveniente. 
Pero se olvida que en este caso tenemos sólo grados y clases 
distintas de convivencia, pues la de las aves de paso es dis- 
tinta de la de las de rapiña. Y se olvida que el permanecer 
juntos está en la naturaleza de las cosas; a la separación 
le corresponde, por decirlo así, la carga de la prueba. Esto 
quiere decir: causas especiales provocan tarde o temprano 
una separación, una división de grupos mayores en grupos 
menores; pero el grupo mayor es anterior al menor, ^ al 
igual que el crecimiento lo es a la propagación (que se 
comprende a modo de crecimiento supraindividual) . Y 
cada grupo, a pesar de su división, tiene una tendencia a y una 
posibilidad de permanecer en los fragmentos separados co- 
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mo en sus miembros; a seguir ejerciendo efectos, a presen- 
tarse en miembros representativos. De ahí, que si conce- 
bimos un esquema de la evolución como . emitiendo líneas 
desde un centro en direcciones ; distintas, el centro mismo 
significa la unidad del conjunto,, y,. hasta donde el conjunto 
se refiera a sí mismo como voluntad, tiene que existir de 
modo eminente en esa voluntad semejante. Pero en los 
radios se desarrollan puntos hasta convertirse en nuevos 
centros y cuanta más energía necesiten para ensancharse en 
su periferia y conservarse al propio tiempo, tanto más se 
sustraen al ^centro anterior, que ahora, no pudiendo refe- 
rirse ya de 'igual modo a un centro originario, forzosamen- 
mente resultará más débil e incapaz de ejercer efectos en 
otros lados. Sin embargo, imaginemos que la unidad y 
unión se conservan y se mantiene la fuerza y tendencia, 
como un ser y conjunto se expresan en las relaciones del 
centro principal con los centros secundarios derivados de 
él directamente. Todo centro es representado por un ipsum, 
calificado de principal con respecto a sus miembros. Pero 
como principal no es el todo, y se va pareciendo más a éste 
cuando reúne a su alrededor los centros a él subordinados 
en las figuras de sus principales. Idealmente, están siempre 
en el centro del que se derivan; de ahí que realicen su mi- 
sión natural cuando se aproximan materialmente a él, 
reuniéndose con él en tm sitio. Y esto es necesario cuando 
las circunstancias requieren una acción común y de mutuo 
auxilio, sea hacia adentro, sea hacia afuera. Y también se 
apoya en esto, una fuerza y autoridad que, como quiera 
que se coínunique, se extiende al cuerpo- y a la vida de 
todos. Y asimismo, la posesión de todos los bienes está 
principalmente en el todo y en su centro, en cuanto se le 
comprende como tal todo. De él derivan la suya los cen- 
tros inferiores, y la sostienen de modo más positivo por el 
uso y el goce; a su vez, otros con respecto a otros por 
debajo de ellos, Y así este examen desciende hasta la úl- 
tima unidad de la familia de la casa, y hasta su . posesión, 
uso y goce comunes; en ella, la autoridad ejercida luego en 
último lugar es la que afecta directamente a los individuos 
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ipsistas, y sólo éstos pueden todavía derivar para sí, como 
Últimas unidades, libertad y propiedad procedentes de 
aquélla. Todo conjunto mayor es como una casa que se 
hubiese disuelto; y aunque ésta hubiese venido a ser algo 
menos perfecto, hay que pensar que en ella existen los 
inicios de todos los órganos y funciones que contiene la 
perfecta. El estudio de la casa es el estudio de la comunidad, 
como el estudio de la célula orgánica es el estudio de la vida! 


§ 13 

. Ya indicamos algunos rasgos esenciales de la vida domés- 
tica, que volvemos a encontrar ahora reunidos con otros 
nuevos. La. casa consta de tres estratos o esferas, que se mue- 
ven como alrededor del mismo centro. El estrato interior 
es al propio tiempo el mas antiguo: el dueño y la muier, 
——o mujeres, cuando conviven en el mismo nivel de dignidad 
Siguen los descendientes; y éstos, aun habiendo contraído 
matrimonio, pueden seguir permaneciendo en esta esfera. 
El estrato exterior . está formado por los miembros servi- 
dores: criados y criadas, que se comportan a modo de es- 
trato el más reciente, siendo excrecencias de materia más o 
menos, afín, que sólo cuando son asimilados por el espíritu 
y voluntad comunes y se adaptan por su propia voluntad 
a e * y se sienten en él satisfechos, pertenecen a la comunidad 
con otro carácter que el de objetos y obligadamente. Aná- 
loga es la situación de las mujeres conquistadas, raptadas, 
en el exterior, con respecto a sus maridos; y al igual que 
entre ellos surgen los hijos como procreados, los hijos, en 
cuanto descendientes y dependientes, forman una categoría 
y clase intermedia entre el dominio y la servidumbre De * 
estos elementos integrantes el último es, desde lue^o, el 
menos imprescindible; pero es al propio tiempo la forma 
necesaria que han de adoptar enemigos o extraños para 
poder participar en la vida de una casa; a no ser que como 
huespedes se admita a extraños a participar en un goce que 
por su naturaleza no es duradero, pero que de momento 
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se aproxima tanto más a una participación en el dominio 
cuanto mayor es la veneración y amor con que se recibe al 
huésped; cuanto menos se lo considera, tanto mas se ase- 
meja su condición a la servidumbre. El estado de servi- 
dumbre puede resultar semejante .al de la infancia, pero, 
por otra parte/ pasar al concepto de esclavo, cuando en el 
modo de tratar se hace caso omiso de la dignidad del hom- 
bre. Un prejuicio tan arraigado como infundado declara 
que la servidumbre es en sí y de por sí indigna como con- 
traria a la igualdad de la especie humana. En realidad, un 
hombre puede conducirse espontáneamente como esclavo 
en las más diversas situaciones, bien por temor, adquirido 
por hábito o superstición, bien por fría consideración de 
su interés y por cálculo, y entonces se coloca con respecto 
a otro hombre en una situación de humillación análoga 
a la que la arrogancia y brutalidad de un dueño tiránico 
o ávido determinan para las personas colocadas bajo su 
dependencia aunque formalmente se hallen con respecto a 
él en relaciones contractuales libres, sin que por ello se 
abstenga de oprimirlas y torturarlas. En ninguno de estos 
casos existe una relación necesaria con la condición del 
siervo, aunque seá muy probable. Si por su condición mo- 
ral son esclavos tanto la persona objeto de malos tratos 
como el rastacuero, no así el siervo que comparte las penas 
y alegrías de la familia, que presta a su dueño la venera- 
ción propia de un hijo adulto, y goza de la confianza de 
un auxiliar y hasta de un consejero; éste es por su condi- 
ción moral un hombre libre aunque no lo sea por su esta- 
tuto jurídico. Pero el estado jurídico de esclavitud es por 
esencia contrario a derecho, porque el derecho quiere y debe 
ser algo conforme a la razón, y por lo tanto, exige que se 
- haga una distinción entre personas y cosas, y en todo caso 
que el ser racional sea' reconocido como persona. 
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§ 14 

La organización de la casa tiene en este caso la máxima 
importancia como administración doméstica, es decir, en 
su aspecto económico, como comunidad de personas que 
trabajan y gozan juntas. El goce humano que de modo 
incesante se repite c.on el ritmo de la respiración, es la nu- 
trición; de ahí la obtención y preparación de alimentos y 
bebidas como trabajo necesario y regular. Ya indicamos 
que el trabajo se distribuye entre los sexos. Y al igual que 
el bosque, la tierra y el campo constituyen la esfera externa 
natural, así el hogar y su fuego vivo vienen a ser el núcleo 
y la esencia de la casa misma, los sitios a cuyo alrededor 
se reúnen, hombre y mujer, joven y anciano, señor y sier- 
vo, para participar en la comida. De esta suerte, el fuego 
'del hogar y la mesa adquieren un sentido simbólico: el 
de fuerza vital de la casa que permanece a través del cam- 
bio de las generaciones ; ésta, porque une a los miembros 
actuales para la conservación y renovación de su cuerpo 
y de su alma. La mesa es la casa misma, en cuanto en ella 
cada cual tiene su lugar y obtiene la porción que le corres- 
ponde. Al igual que antes los compañeros se separaron y 
dividieron para atender cada uno a su tarea en el trabajo 
conjunto, .en la mesa vuelven a reunirse para el necesario 
reparto del goce. De un modo análogo se presenta el goce 
comunal e individual de los demás bienes, producidos por 
un trabajo individual o mancomunado. Por el contrario, 
el cambio propiamente dicho repugna a la esencia de la casa, 
lo mismo sí se opera por debajo del reparto de suerte que 
los individuos puedan tener una propiedad independiente 
de la que les está asignada, que a base de las cosas que 
cada uno de los miembros haya obtenido para sí fuera de 
las actividades comunales. La casa misma como conjunto, 
y por obra de su dueño o administrador, puede transfor- 
mar por trueque sus. productos en forma que parezca útil, 
Y ese trueque, por ser regular y en cuanto se realiza dentro 
de una comunidad de casas que se presenta a su vez como 
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una gran casa (como en la aldea, en la ciudad, y entre la 
ciudad y el campo en una comarca o en una demarcación, 
urbana) , y se opera de un modo pacífico y tranquilo, y 
con sujeción a normas que por el consenso revelan ser jus- 
tas, puede ser considerado en sí como mera expresión de 
un reparto equitativo, algo así como la coparticipación en 
la mesa puesta. Obsérvese que, por más escondida que 
pueda quedar, ésta sigue siendo la idea del cambio, de la 
sencilla circulación de mercancías. Pero sus manifestaciones 
pueden alejarse mucho de ella y acabar presentando sólo 
una imagen desfigurada de su estilo, de suerte que, a fin 
de cuentas, para comprenderla de manera adecuada es necesa- 
rio tomarla c ompletamen te apa rte y,.explicarla a base de las 
.necesidades') yj voluntades) de los\ individuos>. 


§ 15 

Considerándola en su forma sensible, distingo en la 
verdadera casa: 1) la casa aislada, es decir, la que no per- 
tenece a un sistema de casas. Así es, muy especialmente, la 
tienda desmontable del nómada, que va en ella de lugar 
en lugar. Se conserva también en la edad de la agricultura, 
como casa-granja (Hof-Ansiedlung) , forma normal y pe- 
culiar de las tierras bajas y pantanosas y de las montañas. 
Igualmente subsiste el cortijo, como casa del señor o casa 
solariega en la marca, fuera de la aldea y por encima de 
ella, estando obligada ésta por costumbre a efectuarle pres- 
taciones a título de autor y protector suyo. Pero 2) la casa 
rústica en la aldea, es la mansión hecha para residir fija- 
mente, apropiada para el cultivo normal del suelo, y ocu- 
pada por una familia capaz de producir por sí misma todo 
lo esencial para cubrir sus necesidades, o bien completán- 
dose con la asistencia de los vecinos y auxiliares comuna- 
les (por el estilo del herrero y otros demiurgos) . Pero 
también es posible que sin romper la unidad contenga en sí 
toda clase de tálleres, si no bajo un mismo techo, por lo 
menos jaajo una sola administración, como ha imaginado 
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un excelente tratadista de estas materias (Rodbertus) el 
tipo de la casa clásica (helénico-romana) , según el prin- 
cipio: Nihil hic emituv, omnia domi gignantuc (= Nada 
se compra aquí; todo se hace en casa). En cambio, 3) la 
casa urbana, tal como la concebimos en su carácter domi- 
nante. de casa del maestro artesano, necesita también del 
cambio para la satisfacción de sus necesidades indispensa- 
bles.. Lo que él mismo produce (zapatos, por ejemplo) , 
no. sirve para su consumo más que en parte ínfima, y con- 
cibiendo la ciudad en conjunto como una comunidad de 
gremios, . que se abastece de cosas buenas y útiles gracias 
a la.s actividades complementarias de sus artesanos, necesita 
al fin y al cabo, si ella misma o sus ciudadanos no poseen 
tierras o no se encargan de su explotación, producir can- 
tidades mayores de las destinadas a su propio consumo 
para obtener, a cambio de ellas, de las casas campesinas 
de los alrededores, los víveres necesarios. Así se forma el 
cambio (importantísimo para un estudio general de los 
fenómenos de cultura) entre la ciudad y el campo, cambio 
en que. el campo goza de notoria ventaja porque puede dar 
lo indispensable por lo superfluo, siempre que no se trate 
de aperos y otros medios de la economía necesarios para 
la explotación; la ciudad tiene a sü favor la rareza y belleza 
de sus productos; piénsese solamente que un amplio sector 
rural solo reúne en la ciudad una selección de su población, 
y, en consecuencia, la masa de fuerzas de trabajo que pro- 
ducen con exceso cereales y carne se halla en una relación 
de 10 a 1 con la de las que producen objetos artesanos y 
artísticos sobrantes. A mayor abundamiento, importa te- 
ner. presente que en este caso no existe un traficante pro- 
fesional que en competencia con otros se apresure a llevar 
su mercancía al consumidor; como si tuviese una especie 
de monopolio, aguarda que la necesidad se haga imperiosa 
con la consiguiente demanda de sus compradores, para 
imponer los precios más altos posibles; esto son posibilida- 
des que se convierten en probables a medida que los inter- 
mediarios no productores se hacen cargo de las mercancías. 
Y queda siempre cierta presunción a favor de la hipótesis 
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de que en una unión de la ciudad y el campo, que, te- 
niéndolo por bueno y justo, sostiene por parentesco y 
amistad múltiples relaciones .independientemente^ de aque- 
llos actos de trueque, actúa en lugares de reunión y san- 
tuarios de puntos centrales comunes, se conserva vivo con 
mayor o menor intensidad un espíritu fraterno de comu- 
nicación y donación hecha gustosamente, contra el natural 
deseo de conservar lo suyo o de obtener la mayor cantidad 
posible de bienes ajenos. Una situación semejante se pro- 
duce sin duda también en el cambio, más animado, entre 
ciudad y ciudad, aunque menos favorecido en el sentido 
comunal, siempre que el parentesco y la proximidad y el 
carácter no comercial de los moradores dei campo, contribu- 
yan a ello. Pero, además, las más elevadas funciones de 
semejante cuerpo social, las de dirección, animal y mental, 
cuando coexisten por separado, en modo alguno pueden 
ser consideradas como exposición y venta de mercancías, 
antes bien son orgánicamente mantenidas, nutridas y cui- 
dadas a base de la voluntad comunal, y, por lo tanto, por 
las fuerzas de que ésta dispone, en forma de dadivas honorí- 
ficas, tributos y prestaciones personales. , Su trueque contra 
prestaciones de servicios, cuando aquéllas funciones se 
presentan como tales, no es más que una forma en que esta 
relación puede hacerse patente con el carácter de^ recíproca, 
pero en todo caso puede desarrollarse en el sentido de que 
esa expresión valga como adecuada, si bien con la salvedad 
de que en ella se consideran propiamente iguales la aptitud 
para llevar a cabo determinadas operaciones en una mercan- 
cía llevada al mercado y el deseo de que se lleven a cabo. 


§ 16 

Por analog ía con la casa, examinaremos ahora la_aldea 
y la^ciudad como las formaciones mejor delimitadas de 
, posesión y “goce comunales. Anees del dualismo de^ casa y 
a~l dea. es concebible el clan , Y ya ha sido caracterizado como 
familia añtes de la familia, pero también, con expresión algo 
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menos clara, como |jd ea antes de la aldea , pues en todo caso 
encierra en sí la posibilidad de esas dos formas capitales. 
De ahí que se combinen en él el carácter patriarcal (para 
reunir en esta 1 expresión toda la dignidad procedente de la 
procreación) con el fraternal ; el señorial con el asociati - 
vo. Y agí como en la comunicad doméstica prevalece el 
primerpZe íriá^comunidad de aldea suele destacar el último : 
sm Témbargo, falta en aquélla tan poco el espíritu deHher - 
mandad como en ésta la potestad -paterna, ffero sólo ésta 
última, con el vigor que conserva en un sistema de organf l 
zacíonés" de aldeas, es importante para la comprensión in- 
íeíecHvá de ía historiar a saber com o base de] feudalismo , 
puesto quéden ella se conservadla creencia en la dignidad 
natural de una casa eminente como noble, aristocrática, 
a pesar de que pericliten las raíces de esa creencia: l a vene- 
ración_ j3or la edad, y la ilustre prosapia que del modo 
mas directo (en linead recta e ininterrumpida) asocia a l 
j efe de clan de masas reales o imaginarias con eh antepa- 
sado común de todo el clan y parece atribuirle también un 
origen divino y~ asimismo, por consiguiente, una leve dig- 
nidad divina. Pero también con respecto al ejercicio del cau- 
dillaje Recibe el egregio honra y gratitud . Así resulta na- 
tural que se le ofrezcan las primicias del campo y de los 
animales domésticos, y que al proceder a la ocupación y 
reparto de ,1a marca, operación que se lleva a cabo bajo su 
dirección, se le atribuyan también, al principio en posesión 
alternativa, luego con carácter de permanente, las más pró- 
ximas y mejores porciones de la tierra arable antes de la 
adjudicación de suertes, para su incorporación a su hacienda, 
atribución basada en la voluntad general . Es posible tam- 
bién. que tenga varias participaciones, o bien, cuando el clan 
se ha dividido en varios poblados, que tenga una partici- 
pación igual en cada uno de ellos (que fué lo más corriente 
en el sistema agrario germánico) . Así, su casa, cortijo y 
hacienda señorial permanecen en el centro de la aldea (o de 
las aldeas) o (en las regiones montañosas) se yergue sobre la 
aldea a modo de burgo fortificado. Y, no obstan te ^el verda - 
dero poder del señor feudal comienza a desarrollarse cuando 
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en nombre de la comunidad desempeña funciones cuyo resul - 
produce principalmente en beneficio suyo; de donde 
laconse cüéñcuT obligada de que las funciones mismas se con- 
sideren en lo sucesivo como ejercidas únicamente en nombre 
suyo propio. Esto tiene su relación especial con la admi- 
nistración de la tierra indivisa, que, cuanto menos pueda 
explotarse y apurarse, tanto más le queda confiada; de 
ahí que más se le confíe el bosque que el pastizal, y más 
el erial que el bosque. Es más, las zonas intermedias desér- 
ticas (Urtland) ni siquiera se consideran quizá como per- 
tenecientes a la marca común, sino más bien a una fede- 
ración superior (cantón o país) , y su administración corres- 
ponde al señor de la última, que a su vez la da en feudo 
a barones de menos categoría. Uno de ellos ocupa entonces 
con su, gente lo que tal vez ofrezca posibilidades de com- 
pensar el cultivo, pues al ir aumentando la masa del pueblo, 
en su calidad de señor de la caza y de la guerra reunió 
alrededor de su residencia, o en ella misma, a un séquito 
de vasallos cada vez mayor, que acaban por consumir más 
de lo que importan el botín de caza y guerra junto con 
los tributos y las cosechas de la hacienda del señor; enton- 
ces se establecen ellos mismos como campesinos y gana- 
derosT ~para lo cual se les provee de encerraderos de ganado 
( Vieh-Stapel de donde viene Fe-od, feudo) , añeros v se- 
millas. Tanto más estrechamente quedan vinculados con 
~¡n~~sénor~V obligados a servicios de corte y militares . r Tie- 
rtpn sn prop iedad; pero ésta, a diferencia de la del libre 
no~~3énva principalmente de su pro pia asociación 
cte Tgua les, la^c gtnuna, sino de la comunidad con su senorT 
y signe en poder de éste con el carácter de do minio emi - 
nente —punto en que están unidas todavía las ideas de 
dominio directo y dominio útil que luego se separaron. 
Ahora bien, si, según la concepción recta, la fundada en 
la naturaleza de la cosa y en la tradición (concordia y cos- 
tumbre) , esta propiedad directa pertenece a la comunidad 
y a la unidad de comuna y señor, puede éste tener la ocasión 
y la- tentación de ejercer íntegramente este derecho como 
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si fuese de su exclusiva incumbencia, sobre todo tratándose 
de estas partes de menor valor, para terminar rebajando 
a los libres, junto con sus dependientes, a una condición 
análoga a la de sus propios vasallos, convirtiendo su pro- 
piedad en un mero dominio útil concedido por su gracia, 
y es muy probable que ellos mismos (los libres) se presten 
a ello por necesidad de protección contra la federación su- 
perior y pensando que así pesen sobre ellos cargas menos 
onerosas. De suerte que en definitiva puede resultar que la 
propiedad del señor sobre la marca ya no sea meramente 
relativa, comunal y dividida, sino absoluta, individual 
y exclusiva del señor, y que luego, frente a ésta, ya sea 
porque se exijan servicios y prestaciones desmesurados que 
impliquen una servidumbre personal completa, ya sea por- 
que se estipulen otros no desmesurados bien que tal vez 
excesivos, se llegué a una relación contractual" libre de arren- 
damiento que en su contenido positivo encierre la posi- 
bilidad, a base de capital y capacitación del arrendatario, 
de desarrollarse en oposición total contra aquellos servi- 
cios; en cambio, en otras circunstancias, tenemos sólo 
otro nombre y forma legal del mismo estado de cosas. 
Pero, por otra parte, ya sea por la propia voluntad del 
señor, ya por la acción superior de una legislación que a 
ello le obligue, es posible también que el señor se decida 
a suprimir toda dependencia de la propiedad inferior o 
agraria, y que esta sea declarada en el mismo sentido tan 
absoluta e individual como había llegado a serlo el do- 
minio eminente. 

_ En todos estos casos se produce una división, al prin- 
cipio sólo en derecho; en realidad, las' relaciones comunales 
pueden conservarse en los lugares en que existieron. Pero 
subsisten y se reiteran la presión y la resistencia, aquélla 
ejercida por el señor, ésta ofrecida por la parte contraria, 
mientras no acabe por imponerse el señor en virtud de 
la superioridad de la gran propiedad sobre la pequeña. 
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Pero no podemos describir ni siquiera con ligeras indi- 
caciones la gran diversidad de' relaciones, modificadas en no 
pequeña escala, cuando en lugar del señor feudal tenemos 
una corporación (eclesiástica) , monasterio o de otro tipo. 
Lo importante es observar por todas partes cómo, gn toda 
la cultura de aldea, y en el sistema feudal en ella basado, 
fa idea del reparto ñlturaí y la que la” define y en ella des"- 
cansáTHe la tradición sagrada, dominan todas las realidades 
d e la vida y las 1 ideas a ella correspondient es de su ordena- 
ción Tusta y necesaria, y cuán poco influyen y pueden en 
estcT lo7”conceptos He" trueque y compra, de contrato y re- 
glamentación. Las relaciones entre la comuna y el señor, 
y complet amente las de la comuna con sus socios, no están 
fundadas ~en los contratos, sino, como las de la familia, en 
cc ffisensos. La comu na-aldea, aunTen los casos en que co m- 
prende al señor, es idéntic a a una sola administración 
domé stica indivisa en sus necesarias relaciones con la tierra. 
i Las tierras comunales son objeto de su actividad y soli - 
citud7 y están de stinadas en parte a los fines comunales de 
la^umdad, y en^patte a los fines asociados e iguales de sus 
x xnembros ; lo primero se hace más patente en el bosque 
comunal, lo segundo en los pastos comunales. Pero tam- 
bién los campos y prados divididos se entiende que lo son 
sólo para el “tiempo cerrado” de cada familia cultivadora; 
terminada la recolección, se derriban las cercas y el suelo 
pasa a ser de nuevo de común aprovechamiento como sien- 
do parte de los pastizales. Y también dentro de aquel 
aprovechamiento especial el socio de la aldea se halla “li- 
mitado de diversos modos por el derecho mancomún que 
está por encima de él, en cuanto en la explotación de sus 
prados, campos y viñas está obligado a un tipo determi- 
nado de cultivo (Flarzwang) de acuerdo con las dispo- 
siciones comunales. Pero apenas se necesita de disposición 
expresa en este orden de cosas, para que el campesino indi- 
vidual se atenga a la tradicional sucesión de cultivos y a 
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los plazos tradicionales de siembra y cosecha, puesto que 
para él es ya una imposibilidad material y económica 
emancipar de la economía comunal la suya particular, que 
no sería viable sin el derecho comunal complementario y 
hasta creador. Los detalles, y muy especialmente también 
el tiempo cerrado y abierto de los campos y prados, son 
cosas determinadas de un modo fijo por usos, antiquísimos. 
Pero cuando éstos resultan insuficientes o es necesario 
modificarlos, se recurre a un acuerdo de la comuna. De ahí 
que la comuna cierre y abra los prados y campos, determine 
las tierras que hayan de destinarse a frutos de verano, a 
frutos de invierno y a barbecho, ordene la época de la siem- 
bra y de la recolección, regule la vendimia y hasta, pos- 
teriormente, fije los salarios para la época de la recolección. 
Le incumbe, además, el control de las tierras tradicional- 
mente sometidas a un determinado régimen de cultivos 
para que éste no sea modificado arbitrariamente en detri- 
mento de la comunidad agraria ... y no se basan menos 
en el derecho mancomunado todas las restricciones y gra- 
vámenes de la propiedad individual de la marca, inspiradas 
en la situación de dispersión y entreveramiento de los 
predios ... A ello se debe, por su origen, todo el derecho 
vecinal, al principio emanación de la federación asociativa 
que abarca toda la marca, más bien que modificación in- 
dividual de una propiedad (concebida como absoluta 
en sí), basada en el título especial de la finca colindante”. 
(Según O. Gierke; Das deutsche Genossenschaftsrecht . Vol. 
II: Geschichte des deutschen Kórpersckaftsbegriffsj págs. 
216-218). Y un conocedor del régimen agrario de los hin- 
dúes lo describe como idéntico al que en sus orígenes imperó 
en Occidente, presentando la comuna como un ente organi- 
zado, autónomo y con actividad propia. “Incluye de hecho 
un aparato casi completo de ocupaciones y talleres, po- 
niéndolos en condiciones de continuar su vida colectiva 
sin la asistencia de ninguna persona o corporación extraña. 
Además del capitoste o consejero, que hasta cierto punto 
ejercen funciones judiciales y legislativas, contienen una 
policía de la aldea . . . , e incluyen familias diversas de arte- 
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sanos hereditarios: el herrero, el alfarero, el zapatero. Se 
encuentra el brahmán para la celebración de las ceremonias, 
y hasta la danzarina para el servicio de solemnidades. De 
ordinario hay un maestro contador del poblado .... y la 
persona que se dedica a cualquiera de estas profesiones 
hereditarias, es, en realidad, tanto un siervo de la comuna 
como uno de sus miembros integrantes. A veces se le paga 
con una cantidad de trigo, y más. a menudo asignando 
a su familia, en posesión hereditaria, un lote de tierra 
cultivada. Lo que pueda exigir por las mercancías pro- 
ducidas está limitado mediante una tasa tradicional de precios 
de la que sólo raras veces puede apartarse. La adjudicación 
a los distintos artesanos de un determinado lote de tierra 
en el territorio cultivado, es lo que permite suponer que 
los primitivos grupos teutónicos se bastaban a sí mismos 
de un modo semejante". (Sir H. S. Maine, Village Com- 
munities in the East and West, pág. 125 s.) Y esto se 
confirma en la descripción de la marca alemana: "A los fi- 
nes de la comuna como tal, según las ideas actuales, los 
bienes de común aprovechamiento servían también para 
proveer a la retribución e indemnización de las autorida- 
des, funcionarios y servidores de la comuna. A veces se 
segregaban de la marca verdaderos feudos beneficiarios que 
se daban en propiedad particular. Pero casi en todas partes 
se les concedía aprovechamientos especiales en el bosque y 
en los pastizales, teniendo estas concesiones el carácter de 
sueldos. Hasta la transformación de los cargos en dere- 
chos señoriales, que modificó su esencia, fueron de este tipo 
los privilegios de aprovechamiento de los intendentes de 
la marca (Obermatkep) e intendentes y jueces forestales 
(Holzgrafen, Holztichter) , etcétera. Lo propio cabe decir 
de los aprovechamientos o privilegios inherentes a los 
cargos de jueces de aldea y de campo. Y lo son también 
muy especialmente los diversos usufructos basados en una 
concesión de la colectividad a los escabinos, jurados, guar- 
dias forestales, molineros, guardas de almácigos, alguaci- 
ciles, pastores y demás funcionarios comunales, aprovecha- 
mientos designados a menudo de un modo expreso como 
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inherentes a su cargo y calificados y tratados como indem- 
nización por su trabajo. De un modo análogo se conciben 
también a menudo los derechos de aprovechamiento de 
los clérigos y maestros de, escuela. Y, por último, tenían 
también las más veces un carácter afín los aprovechamientos 
de bienes comunales de los artesanos establecidos en la mar- 
ca por los señores territoriales o por las comunas para que 
ejerciera su industria, puesto que los artesanos eran tenidos 
por empleados de la comuna y, como tales, no sólo tenían, el 
derecho sino el deber de trabajar exclusiva y principalmente 
para ella y sus miembros, o seguramente también la obliga- 
ción de entregar una cantidad determinada de trabajos, bien 
a título de tributo, bien contra un precio fijo : en cambio, 
los aprovechamientos que se les concedía en los bienes co- 
munales, ¡ gracias a los cuales resultaba posible el ejercicio 
de la profesión y al propio tiempo servían de remuneración 
de su trabajo, eran considerados como una especie de 
sueldo. Sin embargo, en todos estos casos se pone de 
manifiesto lo que a nuestro modo de ver parece ser una 
utilización de los bienes comunales para el pago de ser- 
vicios especiales prestados a la comuna como tal, y que 
Para la mentalidad comunalista se presentaba como una 
utilización del patrimonio común de todos para satis- 
facer las necesidades directas de todos, ya que los intenden- 
tes, funcionarios y servidores, lo mismo que los artesanos 
patentados, son simplemente mandatarios de la colectividad, 
y la sirven tanto en su pluralidad como en su unidad”. 

(Según Gierke, loe. cit., pag. 239 s.) Son comparables 
a los órganos de su cuerpo. La organización de la vida U v-0 
comun al es económica, es decir para la comunidad (co- \ 
munistaL 


§ 18 


Y así t ambién la ciudad, según la descripción ax j¿to|é- w*'* 
lica_y según la idea en que se apoyan sus manifestaciones Y/ V 


naturales, es una casa que se basta a sí misma, un organis- 
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mo que v ive en comunidad . Cualquiera que sea su origen 
•empírico, por su existencia debe ser considerada como un 
todo, en relación con el cual se e ncuentran en necesaria 
depe ndencia la^ distintas hermandades y familias" des que 
c^nsH7~ ^sroHrri^^ su lenguaje, sus usorV'suTc'reen- 
cíasTTo mis mo que con su terreno, con sus edificios y con 
suT~tésorosT todo ello" constituye un ele mento perdu rable 
que res isté~~al cambio ^de~~muchas generaciones, y en parte 
espontáneamente, ~~en parte por herencia y p or educación 
clé"~sus casas" ciudadanas, arro ja siempre de nuevo esenci al^ 
mente eLmismo carácter y la misma mentalidad. Y como 
sTestuvTera segura de obtener su alimento y los materiales 
necesarios para su trabajo, bien a base de sus propias pro- 
piedades y de las de sus ciudadanos, bien por sus relaciones 
regulares con el territorio circundante, dedica la totalidad 
de sus energías a la actividad más delicada del cerebro y de 
las manos, que se presenta a modo de dotación de una for- 
ma grata, es decir, en armonía con el sentido y espíritu 
comunes, representando así la esencia general del arte, pues- 
to^^queT por su tendencia, y en la forma determinada por 
algún estilo de la comuna o de sus estamentos, todo arte- 
sanado urbano es verdadero arte, aun cuando en algunas 
ramas pueda realizarse menos esta tendencia. Pero en cuanto 
arte, el artesanado existe principalmente por las necesidades 
colectivas: la arquitectura, para las murallas, torres y puer- 
tas, para los edificios comunales y templos de la ciudad; la 
escultura y la pintura, para decorar esas casas interna y 
externamente, para conservar y cuidar por medio de imá- 
genes el recuerdo de las divinidades y personajes eminentes, 
pero propiamente también para aproximar a los sentidos 
lo digno y eterno. La íntima relación que hay especialmente 
entre la religión y el arte (como dijo Goethe, el arte se basa 
en una especie de sentido religioso) tiene ya sus fundamen- 
tos en la vida de la casa. En sus o r ígenes, todo culto es fa- 
miliar; de ahí que su modalidad~mái' vigorosa sea el cait o 
doméstico, donde en sus inicios h ogar y altar son una misma 
cosa. .Lo que se hace para los difuntos y venerados, se lleva 
a~cabo r con intención . solemne, seria, de un modo reflexiva- 
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mente ponderado, susceptible de conservar y de provocar en 
lo sucesivo idéntico estado de espíritu. Para ello se pone 
atención a lo placentero en las proporciones de los discur- 
sos, de los actos y de las obras, y eso es lo que en sí mismo 
tiene una medida — ritmo y armonía — , pero también al 
sentido tranquilo del que goza de ello como si él lo hubiese 
„ creado por sí mismo; lo desagradable, desproporcionado, 
contrario a lo tradicional, disgusta y repugna. Luego es 
posible evidentemente, que lo antiguo y acostumbrado lle- 
gue a ser un obstáculo para la aspiración a la belleza en el 
culto, y, sin embargo, sólo lo es porque para la costumbre 
y el espíritu de piadosa veneración tiene en sí una belleza ^ 
y santidad peculiares. Pero en la vida va cediendo la ad- 
hesión a lo tradicional; predomina el gusto por la forma- 
ción. En las mismas proporciones, las artes retóricas ceden 
ante las plásticas, o bien, las retóricas se asocian y asimilan 


a las plásticas. La religión, en sus inicios entregada de pre - 
ferencia a la c ontemplación de la muert e, se orientó más 
hacia la vida en la aldea al venerar a las fuerzas naturales 
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tosas. Tanto más vivo es el estímulo para el arte como una 
de las prácticas religiosas, puesto que lo bueno y lo nobk 
y sagrado en ese sentido, tiene que ser percibido por los 
sentidos para influir en las ideas y conciencias. También 
el artesanado y el arte adquieren el carácter de fe relig iosa, 
yTiasta son propagados a modo de misterios y dogmas por 
la enseñanza y el ejemplo; de ahí que donde mejor se 
conserven sea en la familia, transmitiéndose a los hijos y 
haciéndose partícipes de ellos a los hermanos; y de esta 
suerte l a corporación se estima vinculada a un antepasado 
e^ inventor del arte y p se con side ra a sí mismaT om o un clan 
qué adm ^strnlTherencia común, constituyendo un "car- 
gcT rr jíe~~Iir comunaürbana a~títuío~ de miembro integrante 
de Iá~ ciudadanía. Pero como la totali dad de las corpora cicT- 
nes artesanas va formando cada Vez más la esencia de Ta 
ciudad, éstas llegan luego a tener sin duda una libprfarí 
y soberanía completa con respecto a la ciudad; ésta se con- 
vierte en guardiana de su paz comunal y de las ordena- 
ciones en que se impone esa paz como organización del 
trabajo hacia adentro y hacia afuera. Son ordenaciones 
sagradas de significado moral directo. El gremio es una 
co muna religiosa ; jo es la mis ma ciudad . Y en virtud de 
todo esto, no podrá entenderse toda la existencia econó- 
mica de una ciudad perfecta — tanto si pensamos en las 
del mundo helénico como en las del germánico- — si no se 
parte de la premisa de que el arte como la religión es el 
asunto supremo y más importante de toda la ciudad y, en 
consecuencia, de su gobierno, de sus estamentos y de sus 
guildas; de que actúa y vale como contenido de su vida 
cotidiana, como norma y medida de sus ensueños y afanes, 
de su orden y de su derecho. La "polis”, dice Platón (en 
las Leyes), es como un verdadero drama. La conservación 
de su' ipsum en salud y energía es ya un arte; como lo es 
la conducta razonable y virtuosa de las personas individua- 
les. De ahí que también para ella, la compra y venta de 
mercancías, con los taii esenciales derechos de estapla y 
mercado, ,no sean incumbencia de individuos emprendedo- 
res sino operaciones realizadas por ella misma o por un 
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funcionario que actúa en nombre suyo. El concejo cuidará 
de que no salgan de la ciudad las cosas que ella necesita, 
y de que no se introduzcan en ella cosas perjudiciales; cada 
uno de los gremios , de que sean dignas y buenas las cosas 
vendidas por sus maestros; la iglesia o el clero se esforzará 
por alejar los efectos disolventes del comercio y de las 
costumbres. El historiador de la economía examina con 
razón ba jo un punto de v ista exclusivamente comercial y 
político\es g carácter comuñaT de la ciudacTl que acabamos de 
estudiar. En~este sentido, algunas excelentes afirmaciones de 
Schmoller ( Jahrbuch für Gesetzgebung, etc., VIII, 1), 
confirman l a opinión expuesta. De modo significativo pone 
de relieve que las instituciones económico-sociales esenciales 
de cada fase se apoyan en los cuerpos políticos más impor- 
tantes. Y de acuerdo con eso, dice: " La aldea es un sistema 
económico y mercantil cerrado en sí” ( esta afirmación re - 
l ativa a la aldea, podría hacerse extensiva igualmente, para 
l a cultura germánica, a la hacienda señorial y al monaste~ 
rio) . * Al igual que la comuna de la aldea con sus órganos, 
se desarrolla, y mas aun, la ciudad, hasta llegar a formar 
un cuerpo económico dotado de vida peculiar, vigorosa, que 
domina todo lo individual”. . . "Toda ciudad, especial- 
mente toda gran ciudad, procura encerrarse en sí en form a 
de totalidad económica, y extender todo lo lejos posible 
hacia el exterior su eco nomía y su esfera de poder”. Y asi 
sucesivamente" ” ' 
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TEORIA DE LA SOCIEDAD 

§ 19 


La teoría de la sociedad construye un círculo de hom- 
bres que, como en la comunidad, conviven pacíficamente, 
pero no están esencialmente unidos sino esencialmente se- 
parados, y mientras en la comunidad permanecen unidos a 
pesar de todas las separaciones, en la so ciedad p ermanecen 
j separados a pesar~de'tódas lás"u niohes. P or consiguiente, ño' 
tienen lugar en ella actividades que puedan deducirse a 
priori y de modo necesario de una unidad existente, y que, 
en consecuencia, también en cuanto se operan por medio 
del individuo, expresen en él la voluntad y espíritu de. esta 
unidad, o sea que tanto se llevan a cabo para él mismo 
como para los que con él están unidos. Todo lo contrario: 
en ella cada cual está para sí solo, y en estado de tensión 
contra todos los demás. Las esferas de su actividad y de 
. su poder están rigurosamente delimitadas, de suerte que 
cada cual rechaza contactos e intromisiones de los demás, 
considerándolos como actos de hostilidad. Esta actitud ne- 
gativa es la relación normal y siempre fundamental entre 
estos sujetos de poder, y caracteriza a la sociedad en estado 
de equilibrio. N adie hará o prestará algo para los demás, 
nadie concederá o dará algo a los demás, a no ser a cambio 
de una contraprestación o contradonación que él considere 
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por lo menos igual a lo por él dado. Y hasta es necesario 
que lo considere más ventajoso que si hubiese conservado 
lo que ya tenía, pues sólo la obtención de algo que le 
parezca mejor podrá inducirle a desprenderse de un bien. 
Pero si todos están animados de la misma voluntad, resulta 
evidente en sí mismo que, indudablemente, la cosa a puede 
ser mejor para el sujeto B que la cosa b, e igualmente, para 
el sujeto A la cosa b mejor que la cosa a . Se plantea enton- 
ces la cuestión del sentido en que propiamente quepa hablar 
de bondad o valor de cosas dependientes de esas relaciones. 
Podría contestarse así: en la representación así ofrecida, 
todos l os bien es se pr esuponen separados^ como sus sujetos 
—lo que uno tiene y goza, lo tiene y goza con exclusión 
de todos los demás; no ^ existe en realidad un bien común . 
Puede haberlo a base de una ficción de los sujetos; pero 
esto sólo sería posible fingiendo al propio tiempo un sujeto 
común y su voluntad, de donde pudiera sacarse ese valor 
común. Pero esas ficciones no se efectúan sin motivo sufi- 
ciente. Motivo suficiente para ello, lo hay ya en el acto 
sencillo de la entrega y aceptación de un objeto, siempre y 
cuando con ella tenga lugar un contactó' y formación de un 
sector común querido por los dos sujetos y conservado 
durante el tiempo de la *' 'transacción"; esa duración puede 
suponerse infinitamente pequeña o igual a cero e igual- 
mente dársele toda la extensión que se quiera. En este 
tiempo, la pieza que se ha separado del sector de A, por 
ejemplo, deja de estar en absoluto bajo esa voluntad o esa 
soberanía; no ha comenzado a estar totalmente bajo la 
voluntad y soberanía de B, por ejemplo; se halla aún bajo 
una soberanía parcial de A y ya bajo una soberanía parcial 
de B. Depende de los dos sujetos, a condición de que la 
voluntad de los dos se diríja igualmente hacía ella, como 
ocurre mientras dura la voluntad de dar y la de recibir; 
es un bien común, un valor social. Ahora bien, la volun- 
tad relativa a eso, unida y común, puede ser concebida 
como homogénea, y hasta la ejecución de un acto doble 
exige de cada uno que sea cumplida. Tiene que ser con- 
cebida como unidad, en cuanto comprendida como su- 
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jeto o en cuanto.se le atribuye un sujeto, puesto que lo 
mismo es pensar algo como ser o cosa que como unidad. 
Pero en este caso habrá que distinguir con cuidado si ese 
ens fictivum sólo existe, y por cuánto tiempo, para la teo- 
ría, o sea en el pensamiento científico; o bien,* y cuándo, 
también en el pensamiento de sus propios sujetos, puesto 
por ellos para un fin determinado (lo cual presupone que, 
sin más, son capaces de querer y obrar en común) ; y lue- 
go, por otra parte, es distinto cuando se presentan sola- 
mente como partícipes de la creación de lo objetivo en sen- 
tido científico (entendiendo por tal lo que en determinadas 
circunstancias “todos” tienen que pensar) . Y en todo caso 
debe entenderse que todo acto de dar y de recibir, en la 
forma indicada, implica implicite una voluntad social. 
Ahora bien, la susodicha acción no es concebible sin su 
motivo o fin, es decir, la supuesta contraprestación, y, por 
consiguiente, como esta acción es también condicionada, 
ninguna de las dos puede preceder a la otra, tienen que 
coincidir en el tiempo, o — para expresar de otro modo la 
misma idea — : la aceptación es igual a la entrega de un 
equivalente aceptado, de suerte que el cambio mismo, como 
acto unido y único, es el contenido de la voluntad social 
fingida. Con respecto a esa misma voluntad, son iguales los 
valores o bienes cambiados. La igualdad es su juicio, y es 
válida para los dos sujetos, a condición de que la hayan 
aceptado como tal en su acuerdo; por lo tanto, sólo mien- 
tras dure el cambio, sólo con respecto al momento tempo- 
ral del cambio. Para que, también con esta limitación, pueda 
llegar a ser objetiva o de valor general, tiene que aparecer 
como juicio formulado por “todos”. Por consiguiente, 
todos deben tener está única voluntad; la voluntad de 
cambio se generaliza; todos participan en cada uno de los 
actos y lo confirman, se hace absoluto-público. Por el 
contrario, la generalidad puede negar este acto aislado, de- 
clarando: a no es = b , sino > b o < b; es decir, las cosas 
no han sido cambiadas según su verdadero valor. El ver- 
dadero valor es el valor referido a todos, concebido como 
bien social general. Se comprueba cuando nadie estima 
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una cosa comparada con otra en un valor más alto o más 
bajo. Pero sólo con respecto a lo racional, recto y verda- 
dero, pueden coincidir todos de un modo no casual sino 
necesario, de suerte que estén unánimes con respecto a eso, 
y pueda suponérseles concentrados éñ el juez que, midien- 
do, ponderando y sabiendo, pronuncia el fallo, objetivo. 
¿ste debe ser reconocido por todos, y todos tienen que 
regirse por él a condición de que tengan una razón o un 
pensamiento objetivo, o sea, que utilicen la misma medida 
y pesen con la misma balanza. 


§ 20 

Ahora bien, ¿qué es lo presentado como medida, o como 
balanza, en esa comparación metafórica? Conocemos la 
"cualidad” cuya cantidad tiene que ser expresada en este 
medidor fijo, .y la llamamos "valor”. Pero ya no podemos - 
seguir calificándola de "bondad , en cuanto bondad es 
algo sentido por un sujeto real, y la disparidad de esa sen- 
sación con respecto ál mismo objeto, es requisito del cambio 
razonable. Y, por el contrario, buscamos, la igualdad del 
valor, en el juicio objetivo, de objetos distintos. La estima- 
ción natural compara objetos que pertenecen a la misma 
especie, y en este caso la relación es afirmación o negación, 
más intensa o más débil según parezcan responder o contra- 
decir a la idea de esa cosa. En ese sentido puede, formarse 
también la especie general dé cosas utilizables (útiles) para 
calificar a unas de necesarias y a otras de superfluas, a unas 
de muy útiles y a otras de muy nocivas; pero en este caso 
habría que imaginar a la humanidad como un todo o por 
lo menos como una comunidad de hombres que viviera 
como el individuo y tuviera, por lo tanto, necesidades; que 
fuera unánime en su voluntad, y compartiera, en consecuen- 
cia, utilidades y perjuicios (ya que al propio tiempo el 
juicio se presenta como subjetivo). Pero el sostener la 
igualdad de valor entre dos cosas cambiadas no implica 
creer en- modo alguno que esas cosas sean de igual modo 
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útiles o necesarias para un ente conjunto. Habría que plan- 
tear también la posibilidad de que alguien adquiriera cosas 
absolutamente perjudiciales. Pero esto sería extravagante y 
utópico. Cabe decir con fundamento que es falso el juicio 
determinado por la apetencia, y que también muchos ad- 
quieren por cambio cosas perjudiciales para ellos. Pero es 
notorio que el aguardiente que daña al obrero, resulta ab- 
solutamente útil para el empresario de la destilería, no 
porque lo beba sino porque lo vende. Para que una cosa 
valga propiamente como valor societario, se requiere sola- 
mente que sea tenida, por una parte, con exclusividad, con 
respecto a otras partes, y, por otra, que sea deseada por 
algún ejemplar de la especie humana; todas sus demás cua- 
lidades son sencillamente indiferentes. Que esta cosa tenga 
cierta cantidad de valor, no significa en ningún caso que 
esté provista de utilidad igualmente grande. El valor es 
una cualidad objetiva: como la longitud para la vista y el 
tacto, o la gravedad para el tacto y el sentido muscular, así 
el valor para el etendimiento que enfoca y comprende los 
hechos sociales. Éste descubre cosas y examina si pueden 
elaborarse rápidamente o requieren mucho tiempo; si pue- 
den producirse fácilmente o exigen grandes esfuerzos, mide 
su realidad por su posibilidad y establece su probabilidad. 
Éste es el único criterio del valor, subjetivo para el que 
sabe cambiar con prudencia, y absoluto para la sociedad que 
practica el cambio. Esta afirmación no significa principal- 
mente más que decir que toda persona prudente situada 
ante objetos ofrecidos en venta, tiene (o debe tener) la 
idea de que por su naturaleza cuestan algo, pues ésta es, 
propia y especialmente, la razón de que se encuentren en 
ese lugar y en ese tiempo; ya sea que costaran otros objetos 
por los que fueron cambiados, ya sea trabajo, ya ambas 
cosas a la vez. Pero la sociedad humana, ese ens fictivam, 
no cambia nada, a menos que se la conciba como persona 
especial (posibilidad que en este punto queda fuera de toda 
discusión) ; puesto que sólo unos hombres cambian con 
otros hombres, no hay ningún ser que pueda contraponerse 
a ella; para ella, por lo tanto, los objetos sólo cuestan es- 
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fuerzos y trabajo; y como, desde luego, tanto el robo co- 
mo el cambio presuponen ya la existencia de los objetos, 
sólo el trabajo que los produce, los cuida y cría, que crea 
y que da forma a la materia, puede ser la causa de la exis- 
tencia de cosas en un tiempo determinado, y como a este 
trabajo interno puede añadirse todavía el externo del movi- 
miento en el espacio, sólo él puede ser la causa de que 
existan en un lugar determinado. Para ella, las cosas son, 
por lo tanto, iguales todas, y cada una de ellas, o cada 
cantidad de ellas, significa solamente para ella cierta can- 
tidad del trabajo necesario para obtenerlas; de ahí que 
cuando algún trabajo es más rápido que otro, o más pro- 
ductivo, es decir, cuando obtiene las mismas cosas con 
menos esfuerzo (gracias a una mayor destreza o a mejores 
herramientas) , en ella y gracias a ella todas estas diferen- 
cias se reducen a cantidades de igual tiempo de trabajo 
promedio. Eso quiere decir: cuanto más general o socie- 
tario se hace el intercambio de mercancías — esto es, cuanto 
más cada cual ofrece sus mercancías en venta a todos, y 
cuanto más todos estén en condiciones de producir las mis- 
mas mercancías si bien por acuerdo y decisión propia cada 
cual se limite a la que más fácil resulte para él; es decir 
que no se trata de que un trabajo comunal, por su natura- 
leza, esté dividido o se divida porque haya dado lugar 
a artes^ especíales, que luego se transmitan hereditariamente 
o enseñen, antes bien porque los sujetos toman una parte 
de trabajo que más se aproxime al precio que la sociedad 
impone, que, por lo tanto, requiere para sí la mínima can- 
tidad posible de tiempo de trabajo superfluo. De esta 
suerte cabe concebir la sociedad como si en realidad estu- 
viese integrada por semejantes individuos separados, en 
conjunto activos para la sociedad en general cuando parece 
que actúan para sí mismos, y activos para sí mismos con el 
aspecto de actuar para la sociedad. A base de una división 
y elección incesantemente renovada, el individuo acabaría 
por llegar realmente a un trabajo igual y sencillo o elemen- 
tal, a modo de átomo con el cual contribuiría al trabajo 
total de la socieda’d, y de que ésta estaría compuesta. Luego 
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cada cual se desprendería del valor que él no pudiera utili 2a - 
para obtener a cambio de él otro igual que le fuera útí 
En el curso y al fmal de este estudio veremos cómo se reía 
ciedad C ° n ^ COnCepto Ia V€f dadera estructura de la SO - 


r,^™ qUe n ° hubiera .nada más que intercambio de mer 
cjnaas_ en una progresión continua, allm' "y _ "árHBo - ÑiT 
P££djictorde_jnercanc ía se encontra ría enuna supediÜaóíi 
|-JÍidencirtot^r7on respectó"? los demás producid 

de aportación f ~ 

taníe, P 10n £n ÍOdaS l3S demás encías utilizabas * s 
tantes, pero proporcionándole su necesaria restitución T 
medios de trabajo (suponiéndose que no son ignales Jo 

es h ? la !i ne ? esidades de todos en este sentido) . Esto 
^gla — de pendencia con resp ecto a la sociedad 

embarga contiene una pSítTde supenoHaicTy disposición 
f; e ; ‘ S0 “ ed ^ f i 1™ «e estado se describa" Z 

se mire, como de imploración o de mando: lo primen? a¡ 
ofrecer en venta las mercancías como valor; lo según d 
mediante la exposición del valor como m Jalda * Zt 
cuando existe una mercancía general que, por reconocí’ 
miento de todos, es decir, por voluntad de P la sociedaT 
e la patente de tal, esa mercancía, por ser la simnlp’ 

cantea k CSea í’ll SÍgn - fÍCa Un P ° der Sobre siquier otra' 
canht 1 CUa 6 3 miSma ^ es decir ' su poseedor) pretenda 
no pyT 0 ' representa el concepto abstracto de valor. Ello 
no eX clu ye que tenga también un valor, a la sola condición 
de que lo presente en forma fácilmente comprobable Jf 
nejaba y divisible en partes iguales y con la S P demás cuali 
ades conocidas, como ocurre sobre todo con los llaimdn 
metales nobles y éstos son tan necesatL pa« madTr t 
valores y establecer, en forma de precios fijos, sus mutuas pro 
porciones, como una medida en que se expresen los pesos v 
los pesos específicos de los cuerpos. La sociedad a' T^t 
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pertenecen el oro y la plata (pues como dinero no pertene 
cen a nadxe: l argent n a pas de maltve) , define en canti 
dades de esos metales los precios de mercado de las mer- 
cancias, de los cuales solo dentro de mnv toA^a i* . r 
puede apartarse el arbitrio individual especulando^ Tega' 
teando. Sin embargo, más puramente o, 10 * yrega ' 

cualq „ ¡? “moneda", e, 00^* dK “fení 
por medio de una mercancía carente de vaW ? i6senta 
lo es un papel provisto de signos que no il V'’. C ° m ° 
importancia en la sociedad sino tí,?; s ° ° a dqum-e su 
ella su valor, y no está destinado a P ° r medio de 

de ningún otro modo que no sea en^cr^ ^ ap . rovechado 
cambio. De ahí que nadie quiera ten 7° S ° Cletario deI 
tenerlo sino para gastarlo. Mientras todaíT 0 í ^ para 
concretas son buenas hasta tanto y en la medid demaS C ° SaS 
presen su idea mediante efectos útiles n med \ d * en ex- 
poseedor, esta cosa abstracta sólo es bn a ££ ac * a kles P ar * su 
la medida en que sobre el que no 1 Z ^ tant ° 7 en 
ción ante la perspectiva de que con e ll T ej6 ^ a Una atrac " 
ejercer el mismo efecto en otros. Por otra^arte toT ***' 
tiene como mercancía algo de esa falta A F vj í d cosa 
del dinero; toda mercancía es hasta * * C * Mad y . Talor , 
y es tanto mejor cuanto más rlí Cler ? P unto dinero, 
culación tiene). La sSd TpLrTsn ^ m4s 
como papel moneda y lo pone en ri i . propl ° concepto 
so. Esto rale hasta doUe eTcoacepto dfr'f” ^ 

al concepto de sociedad como conten*., 3 ° r sea . ,n iírcnce 
voluntad, pues sociedad no es otra tos. ° ne 5 esano su 
traca -de la que Participa todo «*» abs- 

cepto — en cuanto ésta está concebida onaI en su con- 
obrar. La razón abstracta es, en un para querer y P ara 
razón científica, y su objeto es oí u P ecto especial, la 
Iacíones objetivas: es decir “““ ~ 

consecuencia, los conceptos científico,! conceptos, y, en 
ordinario y por su condición , Si ion ,*,.1"' P ° r 5n «¡í» 
los cuales se dan nombres a comoleiní d° S P ° r 1 í ledl ° de 
comportan dentro de la ciencia mm! J s de , sensac iones, se 

sociedad. Se encuentran juntasen el .™ ercancias dentro de la 

juntos en* el sistema como mercancías 
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en el mercado. El concepto científico supremo que v * t, 
ttenc d nombre d aIgo Kab es ¡gua , a[ dincro q p ya 

pío. el concepto de atomo o el concepto de energía. 

§ 22 

La voluntad acorde en todo cambio, concibiendo el cam 

bl ° C ° m ° act ° socletario * - » a - a «antota. Es la resulté 


serie Sttos^parciaTes 3 C™ ^ desc ° m P°^Tn Tna 
posibles, pierde su contenX "&£*<£■ existí en Tu T 

“pST- ulSES W ° r = . i 

sT“f¿ V bt n a a su“ dÍ ^ al “So 

^a f 7^tá»:íaVdrronL„ y ?t ( r-° ? ,a ~ 

rtbida en U?un,o ^ %«¡7Z leído 
m^iaTdVero^L' queT 

SU totalidad y con su pri*nr?ni ^ aCC1 ° n sea ima ginada en 
jano (el término)-; de suerte que” pao’ ZTo' 

el 3d t0 q ué 0 lfmerl voTtStíd^ ££ 

otros modos pero nmJ?m resultar bidente de 

ha sido traisLmada er^ní SX P v ICePtÍWe : Uand ° 

medio de ella. Se da la palabra en vez\k la'?™? ’ P ° r 
quien la recibe tiene el valor rl,» i la cosa * 7 P ara 

para él sea necesaria la asociación /^i u medida en que 
cierta la adquisición Nn r,V ^ Palabra y cosa, o resulte 

da”, pues no puede sendí £ “ Pren - 

7X7% qt h ?a Síbe h V a . a 

»hre la cosa, lo sía^or 


de _ dos volunt ades individuales divereentes 7rr ^ ~' ¿ 0 ~ — ~ 
pero cada uno de arf-r»c J compone. 
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medio de su propia voluntad (cuyo poder real constituiría 
el fundamento natural de la propiedad efectiva) : a saber, 
por medio de la voluntad general, societaria, pues la sociedad, 
imposibilitada de examinar^ caso por caso, presume la en- 
trega como determinada por el cambio, y por cambio de 
equivalentes: esto no quiere decir sino que en la sociedad 
rectamente concebida no sólo el estado real de todo cambio, 
sino también todo cambio y por consiguiente toda promesa, 
se consideran válidos como correspondientes a la voluntad 
de todos, es decir legales y, por lo tanto, obligatorios. Pero 
se requiere ante todo la conformidad del receptor, pues sólo 
con su voluntad puede permanecer en poder de la otra 
parte una cosa que le pertenece a él (a base del cambio, la 
única concebible) . Su conformidad puede interpretarse co- 
mo una promesá suya de que hasta el plazo dejará la cosa 
en poder del otro y 'no pretenderá arrebatársela; pero si en 
general se considera que toda promesa se refiere a la entrega 
futura de un objeto de cambio, resulta más bien igual a una 
entrega presente por tiempo convenido, en una clase de 
propiedad que, supeditada sólo a la voluntad del contrato, 
constituye una propiedad negativa como “deuda” del po- 
seedor con respecto a su “acreedor”, o sea: la necesidad de 
devolver lo debido a un plazo de tiempo determinado, 
mientras que propiedad positiva, en sentido societario, es 
más bien la libertad absoluta (no supeditada) de disponer 
de su cosa hasta un tiempo indeterminado y con respecto 
a todos. También el débito es verdadera propiedad con 
respecto a todo tercero, aun después del plazo del venci- 
miento (en ello se basa la protección abstracta de la pose- 
sión en los sistemas jurídicos modernos) , y aun con res- 
pecto al acreedor hasta que llegue el plazo. De ahí que sólo 
sea limitada, es decir negada, con respecto a éste y sólo por 
esta necesidad del “pago”. Asimismo, la propiedad del 
acreedor sobre la misma cosa, propiedad absoluta contra 
todos a partir del plazo, se halla negada hasta entonces, 
con todas las consecuencias, en virtud de su cesión al deudor; 
con esta limitación suya, se llama “crédito” con respecto 
al deudor, en el sentido de facultad o derecho de obligarlo 
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a la devolución a partir del plazo del vencimiento. Por lo 
tanto, en el período intermedio es una propiedad común 
y dividida, puesto que la propiedad perfecta pertenece al 
acreedor salvo la facultad de disposición que temporalmente 
compete al deudor. 


§ 23 

Con eso, en semejante contrato especial, es tan activo el 
receptor, que “da el crédito”, como el que promete, que 
“toma” el crédito. Pero lo normal, como se ve ya en el 
trueque de mercancía por mercancía y a través de su evo- 
lución hacia la venta de mercancía por dinero, es la venta 
de mercancía a crédito (concedido) . Por la forma del crédito 
coincide este negocio con el préstamo, que en su manifes- 
tación desarrollada es venta de dinero a crédito. Pero en 
aquel caso es crédito el pago diferido, y a menudo — para 
mayor facilidad del tráfico circulatorio — suprimido a base 
de un crédito contrario: la promesa presta los servicios del 
dinero — temporal o definitivamente; es un sucedáneo del 
dinero, tanto más perfecto cuanto más seguro sea, en virtud 
de la capacidad de pago o de los créditos que a su vez 
tenga el deudor. Y tanto más puede servir como dinero 
contante, incluso para quien haya de recibirlo, como medio 
de compra y como medio de pago. Tanto para el que da 
como para el que toma el crédito, tiene éste valor de di- 
nero, y como tal se acepta; responde de modo suficiente 
al concepto de dinero en virtud de ese valor, ficticio e ima- 
ginario, basado exclusivamente en semejante acuerdo de 
voluntades. Pero mientras el papel-moneda absoluto sería 
aquel que todos tomarían como una mercancía cualquiera, 
con igual valor (por tener la seguridad de adquirir siempre 
por medio de él un valor equivalente de cualquier mercan- 
cía) , -una letra”, u otra especie análoga, sólo vale porque 
el tomador está seguro — y en la medida en que lo esté — 
bien de que podrá también utilizarla como dinero, bien 
devolverla al dador (expedidor) por el valor de determina- 
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da mercancía, por ejemplo, oro. Es. dinero particular, ga- 
rantizado por la sociedad en cuanto ésta ampara la eje- 
cución del deudor o de sus "fiadores’ \ El papel-moneda 
empírico, emitido por una persona, que en un sector limi- 
tado representa la sociedad misma (como lo es el Estado 
o su "banco”), ocupa una posición intermedia entre ese 
papel-moneda y el dinero público imaginado como abso- 
luto, del que nadie sería responsable porque todos lo 
desearían y buscarían como ocurre realmente con el dinero 
como medio adquisitivo general (de cualquier modo que 
se quiera) , Pero cuando se vende dinero a crédito, entonces 
se presenta en su claridad más diáfana la verdad del tráfico 
societario ya que ambas partes sólo quieren dinero y no 
tienen otra exigencia. Sin embargo, la "obligación” misma, 
dada a cambio del préstamo recibido, pasa a ser una clase 
especial de mercancía, que puede circular de mano en mano 
a precios diferentes. Pero también el que la adquiere para 
retenerla y gozar de su dulzura, no quiere sacar de ella otra 
cosa que cantidades de dinero de vencimiento periódico, 
los "intereses”, a los que tiene un derecho legal, aun cuan- 
do no se haya prometido la devolución del "capital” en 
un plazo determinado. Entonces, esta devolución no es 
en modo alguno su finalidad, antes bien el acreedor quiere 
conservar sin liquidar su crédito como causa constante de 
prestaciones siempre renovadas por parte de su deudor. 
Nada más que la idea, representada, como el dinero abso- 
luto, por un trozo de papel, es mercancía absoluta, la mer- 
cancía perfecta: que no se gasta ni envejece como un ins- 
trumento muerto o aun como inútil obra de arte destinada 
a la "eternidad”, sino en verdad causa eternamente joven 
y casi viva de cantidades iguales, regularmente repetidas, 
de placer personificado. El filósofo antiguo había trans- 
mitido la frase, que durante tanto tiempo gozó de autori- 
dad, de que el dinero no da crías. La frase es justa. El 
dinero es poder, pero nunca poder para reproducirse a sí 
mismo directamente. Sea lo que sea lo que con él se ad- 
quiera, tiene que desprenderse de manos de su propietario 
para adquirir algo. No confiere un derecho a nadie. Todos 
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son libres y dueños de sus actos frente al dinero. La obli- 
gación, por el contrario, es un poder legal total, pues tener 
en su poder la, futura prestación de una persona, no es 
posible en el mundo de las realidades. Sólo es posible en 
derecho. El trueque de dinero por mercancía es mero pro- 
ceso real, sensible, aun cuando únicamente pueda enten- 
derse a base de la sociedad. Pero recibir pagos en dinero 
a base de la propiedad sobre una mercancía (que lo es la 
obligación) y sin entregarla, es un estado social por encima 
de los sentidos, pues en este caso se crea un nexo que no 
une las cosas sino las personas, un nexo duradero en 
contradicción con el concepto de sociedad. La relación, que 
ya en el simple contrato de trueque es momentánea, se 
concibe en este caso como ilimitada en el tiempo, y como 
dependencia, unilateral, a diferencia de ese otro contrato 
en el cual la dependencia es recíproca. 



§ 24 

Pero en todo trueque, el lugar de un objeto perceptible 
puede ser ocupado por una actividad. Es entonces la acti- 
vidad misma lo entregado y aceptado. Debe ser útil o agra- 
dable para el receptor como pueda serlo una cosa. Luego 
se concibe a modo de mercancía cuya producción y consumo 
coinciden en el tiempo. Ahora bien, si la prestación no es 
dada sino sólo prometida (a diferencia de la cosa no dada 
sino sólo prometida) , su efecto difiere en consecuencia. La 
prestación pertenece en derecho al que tiene que recibirla; 
llegado el plazo, puede imponer su ejecución por la vía 
jurídica al que la prometió, de igual modo que por la vía 
jurídica puede obligar a un deudor a devolver la cosa ven- 
cida y hasta tomarla a la fuerza. Una prestación debida, 
sólo coactivamente puede tomarse. Pero la promesa de una 
prestación puede ser lo mismo recíproca que unilateral, con 
el derecho de coerción de ahí dimanante. De ahí que en 
este sentido puedan obligarse varios a una misma actividad 
para con otros, y entonces cada cual goza de la prestación 
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efectiva del otro a modo de ayuda para sí. Por último, 
pueden convenir varios en considerar esta su unión como 
ente existente e independiente de igual carácter individual 
que ellos mismos, atribuyendo a esta persona fingida una 
volantad especial y capacidad ele , obrar, y también de 
estipular contratos y obligarse. Pero, como todos los demás 
posibles contenidos de contratos, esta unión sólo puede 
concebirse como objetiva-real cuando parezca que la so- 
ciedad intervenga en ella y confirme su existencia; sólo 
a esta condición será co-sujeto del orden jurídico social, 
y toma el nombre de sociedad, compañía o asociación con 
otro nombre análogo. El contenido natural de semejante 
orden puede resumirse en una fórmula: pacta esse observan - 
aa, qne los contratos deben observarse, con lo cual se for- 
mula el presupuesto de un estado de esferas o sectores de 
voluntad separados cuyo alcance real se afirma o garantiza 
de suerte que, con ello, sólo puede tener lugar una modi- 
ficación afirmada, y, en consecuencia, legal, de toda esfera:’ 
/en a favor o en detrimento de sectores situados fuera del 
sistema, bien —dentro del sistema— únicamente por medio 
de contrato, es decir, por acuerdo de todos. Esta coinciden- 
cia de voluntades es, por su naturaleza, momentánea, ins- 
tantánea, de suerte que la modificación, en cuanto devenir 
del nuevo estado, no puede tener duración de tiempo Por 
lo tanto, eso no determina modificación alguna de la 
regla formulada anteriormente de que dentro de su esfera 
pero no mas allá de ella, cada cual puede' obrar a derecho 
lo que quiera. De ahí: cuando, no obstante, surja un sector 
común como en la obligación duradera y en la sociedad 
contractual, la libertad misma (como compendio de de- 
rechos) a obrar ad hbitam en esa esfera, debe dividirse 
o bien establecer una nueva libertad artificial y ficticia 
Doy el nombre de convención a la forma simple de la 
voluntad social general siempre y cuando establezca este 

t eie r ?oL n rñ Pl f de reconocerse disposiciones positivas 
y reglas de toda clase como convencionales, que por su 

origen son de estilo muy diferente, de suerte que a menudo 
convención se concibe como sinónimo de tradición o cos- 
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tumbre. Pero todo cuanto surge de la tridiViAn a , 
costumbre es sólo convencional, en cuanto sólo es querido 
y mantenido a causa de la utilidad general y la utilidad 
genera, p°r cada cual a causa del provecho que en íla 
tiene. Ya no es querido a causa de la tradición, a título 
de herencia sagrada de los antepasados. Y, en consecuenria 
los nombres de tradición o costumbre ya no resultan apS 


:§ 25 J 


''y S C ° heSÍOnad ° P« convención 

rrl^rfg-^r 10535 ™onesjntre sí y en susVrilril^ 

IlÍKlPir^^IiiSi 

t c uañ cfo i-n iT^r — comera añtg ¿7 D ' e ahí 
7 bolsas se ° inreri } acionaI de mercados 

o razón social f P ro P la ™nte individuos, empresas 

de la so riedSÍ^^— ^ Tunéete oT* 1 ™ 

no es P en°modo a T’ PUeSt ° qUC la generaIidad de ese Tstado 

^po" dTrmta?d”ó Íd Es! a ¿ S ' 

riempo (como sabemos), una cosa ficticia y' nominal Es 
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como si estuviese suspendido en el aire, tal como salió de 
las- cabezas de sus conscientes titulares, quienes, por encima 
de todas las distancias, fronteras y reservas, se tienden la 
mano ansiosos de intercambio, y fundan esta perfección 
especulativa como si fuera el único país, la única ciudad, 
en que todos los aventureros (marchant adventurers) tienen 
un interés realmente común. Así, se. la representa, a] igual 
que la ficción del dinero por metal o papel, por medio 
de todo el globo terráqueo o por un territorio delimitado 
de cualquier modo, puesto que en este concepto hay que 
hacer abstracción de todas las relaciones originarias o na- 
turales de los hombres entre sí. La posibilidad de una 
relación social no presupone nada más que una pluralidad 
de personas nudas capaces de efectuar alguna prestación y, 
por consiguiente, de prometer algo. La sociedad como tota- 
lidad sobre la cual se extienda un sistema^ convencional de 
reglas, es, por lo tanto, en virtud de su idea, ilimitada; a ca- 
da momento rebasa sus fronteras reales y sólo afirma a las 
demás hasta donde y tanto' éstas puedan facilitarla, la 
relación de todos con todos, antes y fuera de la convención, 
y, a su vez, antes y fuera de todo contrato especial, puede 
concebirse como hostilidad potencial o como guerra la- 
tente, fondo sobre el cual destacan luego todos los acuerdos 
de voluntades como otros tantos tratados y firmas de paz. 

Y esta es la única concepción conciliable con los hechos 
del tráfico y del comercio, en la que todas las facultades 
y deberes pueden ser reducidos a puras disposiciones de 
patrimonio y valores, y en la cual debe basarse, por lo 
tanto, toda teoría de un derecho privado puro o natural 
(entendido societariamente) , aunque sea de un modo in- 
consciente. En sus múltiples modificaciones, compradores 
y vendedores se hallan siempre mutuamente situados de 
suerte que cada una de las partes pretende e intenta obtener I 

del patrimonio ajeno lo más que pueda a cambio de ceder 
del propio la mínima parte posible. Y los verdaderos trafi- 
cantes o comerciantes sostienen entre sí carreras de compe- 
tencia en numerosas pistas, y en ellas cada cual procura 
adelantarse a otro y si es posible llegar antes que nadie 
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a la mita: la colocación de sns mercancías obteniendo a 

Ubi , A °' ra “ Midi “ d * lo mayor po . 

sible. de ah: que no pocas veces uno tenga que atropellar 

a otro o hacerle caer, y q„e el daño de uno signifique 

vecho para el otro, como ocurre también en todo trufaue 

por separado, a no ser que valores realmente iguales sean 

cambiado? por sus propietarios. Esto es la competen"™ 

general^ que^tienejuga^^i^uchos ^t^s sectoreT^ií^T 
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en general descansan en la comparación de las prestaciones 
posibles y ofrecidas, se hace patente por qué en este caso 
aparar en en primer lugar las relaciones basadas en objetos 
visi bles^ materiales, y sólo Impropiamente pueden servirle 
¿üTSase^as meras actividades y palabras. En contraste con 
eso, la comunidad, en cuanto asociación ^de la "sangr e”, 
esTjantejto do, una relación de cuerpos, que se expresa, por 
lo tanto, en a ctos y palabras, siendo de naturaleza secun- 
dari a en este caso la referencia común a objetos, no tanto 
i ntercambiados "como po seídos y gozados en comú n. Tam- 
hié len el sentido que podríimóTllamar mora l, Ta~socieda d 
estafe n un todo c ondicionada por las vinculaciones con eT 
Hitado/ ajeno hasta ahora a nuestro examen, puesto que~ 
la sociedad económica debe considerarse anterior a él en 
el tiempo. 


De ahí que considerando esencialmente limitado a este 
sector económico el progreso de la sociedad, operando en 
forma de punto culminante del desarrollo de la vida comu- 
nal y nacional, se presente como tránsito de la economía 
doméstica general a la economía mercantil general, y, es- 
trechamente relacionado con ello, del predominio de la 
agricultura al predominio de la industria. Cabe imaginar 
que se opera como respondiendo a un plan, ya que con éxito 
siempre creciente dentro de cada pueblo, los comerciantes 
—como capitalistas — , y los capitalistas —como comer- 
ciantes- — , logtan colocarse a la cabeza y parecen unirse con 
propósitos comunes. La mejor denominación que pueda 
darse a estos -propósitos es la de “tráfico”, puesto que, 
a diferencia del cabeza de familia, campesino o ciudadano, 
que vuelve sus miradas al interior y al centro del lugar, 
de la comunidad, a que pertenece, la clase mercantil las 
dirige hacía afuera: sólo le importan las líneas que unen 
los lugares, las carreteras y los medios de movimiento. Es 
como si viviera en medio de cualquier territorio con la 
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tendencia a imponerse en él y trastornarlo de modo. decisi- 
vo. Todo este territorio es sólo mercado para ella, mercado 
de adquisiciones y de colocación de productos; tanto 
cuando el comercio es interior — y entonces se producen 
alternativamente una especie de absorción y contracción, 
a modo de sístole, y una evacuación y expansión, a modo 
de diástole como también en vistas al comercio exterior, 

■ donde, gracias a esta mediación, puede operarse la cesión 
de mercancías superfluas contra otras necesarias. Todo país 
puede convertirse, ciertamente, en un sector mercantil de 
esa índole, pero cuanto mas amplío es el territorio tanto 
mas perfectamente llega a serlo como país de la sociedad, 
pues tanto mas general y libremente puede llevarse a cabo 
el tráfico de intercambio, y tanto más probable es que 
rijan las puras leyes del tráfico de intercambio y que se 
descarten las cualidades que ponen, además, en relación 
hombres y cosas. Y de esta suerte se concentra, por último, 
el territorio del comercio en un solo mercado principal, en 
último lugar el mercado mundial, del que pasan a depen- 
der todos los demás mercados. Pero cuanto más grande es 
el territorio, con tanta mayor intensidad y pureza resalta 
la verdad de que cuanto hacen los autores y directores de 
ese^ tráfico, lo hacen en atención a su propio beneficio; se 
sitúan en el punto central de ese territorio, y vistos con sus 
ojos, la tierra y el trabajo de ese país, como de todos los 
otros con que trafican, son objetos reales o posibles de la 
inversión y giro de sus capitales, y, con ello, del acrecenta- 
miento de su dinero. Por otra parte: cuanto más los direc- 
tores del trabajo o producción verdaderos practican/ a tí- 
tulo de propietarios de la tierra y de los demás factores 
materiales, a titulo también dé propietarios de los traba- 
jadores de la mano de obra comprada, ese negocio en vistas 
al rendimiento líquido o al acrecentamiento de valor, tanto 
más se convierten ellos mismos en un mero sector de- co- 
merciantes, lo mismo sí, pareciendo actuar éste por encima 
o por debajo del verdadero comercio, o al mismo nivel 
7 que él, en muchos intereses coincide con el comercio, que sí 
en otros le es antagónico. Ambas clases son las acumula- 
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doras de una riqueza monetaria líquida, móvil, que se ( 

califica de riqueza capitalista creciente por su aplicación 
constante a fines productivos o mercantiles. Pero el capital 
revela por vez primera su verdadera esencia en los desem- 
bolsos y en los azarosos sacrificios ,.del comerciante que 
compra mercancías en el mercado más barato y procura 
deshacerse de ellas en el mercado más caro. Todo vendedor J 

que ofrece en venta productos de su propio trabajo puede 
ser considerado comerciante cuando actúa en la misma for- 
ma que éste calculando la proporción entre sus desembolsos 
y el precio obtenido; sin embargo, calculará que la dife- 
rencia es el equivalente de su actividad, gracias a la cual 
se ha producido en realidad un valor nuevo. Siempre y 
cuando ese equivalente pueda considerarse real y positivo, 
no toma del mismo mercado más de lo que puso v en él. Y 
aunque el intercambio recíproco sólo tuviera lugar entre 
vendedores de esa índole (en la forma que servía al régi- ¡ 

men comunal desarrollado) , ese tráfico podría tener, sin 
embargo, el carácter de societario si cada uno de ellos ten- 1 

diera a moverse en un territorio ilimitado con el propósito 
de lograr el precio más alto posible; pero como resultado ¡ 

final debe admitirse la supresión de esa tendencia por otras ¡ 

iguales y antagónicas, aunque el fenómeno empírico revele t 

la explotación de un comerciante por otro (cosa que puede j 

ocurrir tanto menos cuanto más entendido sea cada cual 
como comerciante; y en este sentido se ha dicho que la 
sociedad civil presupone que cada cual tiene un conoci- ! 

miento enciclopédico de las mercancías: K. Marx, Kapital I, j 

cap. 1, nota) . ] 


§ 27 

* Todo crear, formar y obrar de los hombres es algo como 
un arte y a modo de actividad orgánica, en virtud de la 
cual la voluntad humana afluye a la materia extraña dán- 
dole forma; y cuando sirve para la conservación, asistencia 
o regocijo de una comunidad, como ocurre en las situacio- 
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nes naturales y originarias, es comprensible como función 
de esa comunidad, es decir, como si ésta, expresada por 
tal individuo (o grupo) llevara a cabo estas operaciones. 
El comercio, en cuanto habilidad para sacar provecho, es 
lo contrario de todo ese arte. El provecho no es un valor, 
antes bien una mera alteración de las relaciones de los 
patrimonios: el más de uno de ellos es el menos del otro ( le 
ptoufict de l’un c’est le dommage d’aultruy : Montaigne) . 
La apropiación es una actividad meramente ocupatoria y, 
por lo tanto, un robo cuando con ella se perjudica a otros; 
no trabajo que transforme en bien (o en objeto de uso) lo 
que antes no existía salvo como materia en la naturaleza, 
° que,, por lo menos, no tenía esa buena cualidad. Y la “acti- 
vidad” que el comercio lleva a cabo con respecto a los objetos 
no es, por su esencia, más que demanda, apropiación, oferta, 
cesión (aun cuando por parte del mismo sujeto se le añada 
cualquier trabajo), es decir: puros manejos que dejan in- 
tacta la naturaleza de la cosa. Por el contrario, el comer- 
ciante, por cuanto, como fin real y racional de su actividad 
ajena a la cosa, fija una utilidad tangible bien que abstrac- 
ta, es el primer hombre libre y de pensamiento (en este 
sentido) que aparece en el desarrollo normal de una vida 
social. Se halla aislado tanto com sea posible de todas las 
relaciones necesarias (necessitudines) , deberes o prejuicios 
* (A merchant, it has been said very properly , is not necessa - 
vily the citizen of any particular country *= Un comer- 
ciante, se ha dicho muy atinadamente, no es necesariamente 
ciudadano de ningún país especial — Adam Smith, Wea Ith 
of Nations, lib. III, cap. 4; pasaje que conviene comparar 
con el antes mencionado del mismo autor: de que el inter- 
cambio hace de todo hombre un comerciante) . Es libre 
de los vínculos de la vida de comunidad, y cuanto más 
lo sea, tanto mejor para él. Anterior de él, simultáneo a él 
y análogo a él, es principalmente el acreedor. Su diferencia 
es clara: el acreedor trata con una sola contraparte, a la 
que da algo para que le sea devuelto con algo más. Él no 
adquiere más que un crédito, es decir, un derecho que le 
otorga la promesa del deudor, y, con él, un derecho even- 
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tual de coacción sobre éste, o (por lo menos) el derecho 
de conservar como suya o de tomar una cosa que el deudor 
le entregó en prenda (realmente o sólo de un modo ideal) 
para dar mayor fuerza a su promesa. Ya lo expusimos 
como caso puro del contrato eficaz en el tiempo, que da 
lugar a una obligación. No es esencial al concepto de obli- 
gación que lo prometido sea realmente más que lo dado; 
pero sí lo es para el cambio subyacente en tal caso, pues 
tal cambio tiene un sujeto/ cuyo interés se concentra en 
el resultado como finalidad del cambio; deliberadamente, 
este sujeto ha entregado un bien actual para obtener un 
bien futuro mayor. Y en ello se asemeja precisamente el • 
acreedor al comerciante, pues mientras el préstamo sea una 
especie de ayuda, y los intereses se estipulen sólo a título 
de indemnización (por el lucrum cessans o el damnum 
emergens) , la ganancia no se considera motivo determinante; 
en cambio, el comerciante es exprofeso persona que actúa 
con una finalidad, y el lucro es el motivo necesario y 
único de sus actos. Pero procede sin ninguna clase de im- 
posición y sin la dureza con que a veces se presenta al acree- 
dor como usurero. En él todo es estipulación amistosa ; como 
comprador tiene que entenderse con una persona y como 
vendedor con otra, tal vez muy lejana. Las obligaciones 
no son necesarias, aunque posibles y probables, y según 
los casos será el comerciante deudor o acreedor, o las dos* 
cosas a un tiempo. Pero el acreedor se convierte en una 
clase de comerciante en cuanto practica su negocio siste- 
máticamente y con vistas al lucro. De esta suerte, el crédito 
mismo, en forma de letra de cambio, pasa a ser una mer- 
cancía transmisible que puede adquirirse para su reventa, 
y cuyo consumo tiene lugar cuando es finalmente vendida 
para ser hecha efectiva. Y así, el sistema crediticio se trans- 
forma en negocio auxiliar del comercio propiamente dicho. 
Como los comerciantes son intermediarios del intercambio, 
los banqueros lo son de la mediación. Pero en ambos casos 
es, en realidad, nota esencial (cualesquiera que sean los ser- 
vicios que se presten mutuamente y a los demás) , que 
no actúen .a título de mandatarios, sino por poder, cuenta . 
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y riesgo propios, como poderes libres y autónomos, para 
quienes todos sus actos son medios calculados para sus 
propios fines concebidos en su mente. Sin embargo, todas 
estas actividades, en cuanto susceptibles de ayudar directa 
o indirectamente a uno y huelga decir que a dos (o más) 
puntos diversos de necesidades existentes, pueden enten- 
derse de hecho como funciones auxiliares de un organismo 
que abarque a las dos, cuando quepa imaginar con funda- 
mento que tal organismo existe ya; con ello, también, 
no ya el comerciante individual sino aun toda la profesión, 
la clase mercantil, estaría formada como un solo órgano 
a base de la vida y voluntad comunales. Pero mientras no 
haya comunidad, tampoco habrá órgano de mediación, 
aunque, mirado desde un solo lado, pueda considerarse 
como órgano de colocación favorable de productos, o tam- 
bién, mirado desde otro lado, ser utilizado como órgano 
de adquisiciones y asimilado a tal órgano; — pero ninguna 
de las dos cosas es posible más que a condición de que el 
giro operado favorezca realmente a todo ese conjunto, 
al transformar lo menos útil en valor más útil, y de que 
su sostenimiento y dotación (aunque las obtenga en forma 
de provecho regular) sean apropiadas al valor que, según 
estimación justa, tenga su prestación para el conjunto (lo 
cual no excluye tampoco que obtenga beneficios más ele- 
vados, siempre y cuando éstos sean a costa de extraños) . 

§ 28 

Pero en realidad sigue siempre en pie la contradicción, y 
obliga a una inversión total de todas estas relaciones: la 
contradicción de que, mientras en general, todo productor 
ofrece el producto de su propio trabajo como mercancía 
real, buscando en última instancia otra mercancía real 
equivalente a cambio de ella, es característico del comer- 
ciante, como del usurero, tener en mano mercancías no 
producidas por ellos, es decir, dinero, por lo tanto, según 
su concepto, mera mercancía ideal, aun cuando — por lo 
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regular — esté representada por la mercancía real de un ‘ 

metal acuñado, pues en sí es la mera cualidad abstracta de 
todas las mercancías de servir^ de medio de adquisición de 
otras mercancías, la fuerza de una palanca o peso, que no 
puede crearse sino sólo ser acumulada. Y acumularla es lo 
único que tiene en vistas el comerciante. Compra dinero* con 
dinero, bien que a través de. mercancía, y el usurero ni 
siquiera a base de esta mediación. En opinión de la so- 
ciedad, los esfuerzos y afanes de ambos serían nulos si se 
limitaran a obtener una cantidad igual: tal es la índole 
del préstamo no comercial consentido por favor y amistad 
y de la venta al precio de adquisición, si bien ésta puede 
ser necesaria a veces para obtener un provecho negativo, 
o sea para ponerse a cubierto de una pérdida. Sin embargo, 
en cuanto poderosos de su profesión, ambos suelen aspirar 
a la entrega de una cantidad menor para recibir en cambio 
una cantidad mayor. Quieren un saldo favorable. En la * 

medida en que lo logren gracias a las diferencias de lugares 
y tiempos, pueden aumentar en proporciones incalculables 1 

su dinero o su patrimonio, sobre todo si saben explotar con 
acierto estas y otras circunstancias favorables; en contra- 
posición con los productores, que llevan al mercado los 
productos de su propio trabajo para transformarlo en una * 

cosa más duradera o agradable, o sea, que se preste mejor 
a ser conservada o gozada, aun cuando se da también el caso 
de que se prefiera la forma de dinero cuando puede obte- 
nerse, ya que constituye la libertad personificada de selec- 
ción y distribución del consumo futuro. De hecho, cabe 
siempre como uso posible aquella aplicación en virtud de 
la cual el dinero se aumenta por sí solo; y cuando se ha 
concebido y propuesto ese aumento como fin absoluto, 
la elección entre usura y comercio puede depender sola- . 
mente de cuáles sean los métodos más sencillos y fáciles. 1 

Pero aun cuando no falten deseos ni tentaciones, la oca- 
sión y el logro de tales actividades pueden estar supeditados 
a muchas condiciones especiales. Por el contrario, el acre- 
centamiento del dinero como rendimiento del trabajo tiene 
sus límites en la materia elaborada y en los instrumentos 

fe 

38 


COMUNIDAD Y SOCIEDAD 

de trabajo así como en la capacidad de trabajo y la destreza 
del mismo trabajador, y todo rendimiento de esa índole 
puede ser considerado justo, aunque aparezca en forma de 
positivo dinero, a título de retribución y precio naturales 
que el “pueblo” (o como quiera denominarse este con- 
cepto cíe comunidad) concede a su trabajador para la con- 
servación y fomento de su vida presente y futura, es decir, 
que en realidad consiste en alimentación, vivienda, vestido 
y toda clase de cosas que $ean para él útiles o satisfactorias. 
Pero el pueblo comete una locura cuando entrega al primer 
servidor, por raro y valioso que éste sea, una cantidad de 
dinero con el fin de que con ella compre de él mercancías 
que él (el pueblo) tendrá que volver a comprar al servidor 
por una cantidad de dinero mayor. De ahí que sea inade- 
cuado todo este estudio de la realidad, a que damos él nom- 
bre de sociedad. Los comerciantes o capitalistas (tenedores 
de dinero susceptible de aumento a base de doble cambio), 
son los dueños y señores naturales de la sociedad. La so- 
ciedad existe para ellos. Es su instrumento. Todos los no 
capitalistas que hay dentro de la sociedad son: Bien como 
instrumentos muertos — es el concepto perfecto de esclavi- 
tud , ceros en derecho, es decir concebidos como incapaces 
de verdadera voluntad propia y por lo tanto de concertar 
ningún contrato válido en ese sistema; con lo cual quedaría 
expresado del modo más puro, como polo opuesto, el con- 
cepto de soberanía, pero al propio tiempo se negaría el 
concepto de sociedad (general, humana) , y entre señores 
y esclavos no habría relaciones sociales, antes bien ninguna 
clase de relaciones. O bien, por el contrario, los esclavos 
son personas, sujetos libres de su arbitrio, del cambio y de 
los contratos, y de ahí sujetos de la sociedad misma y de 
sus convenciones. Y éste es el único sistema natural y 
normal. En. el. concepto societario del derecho natural, son 
iguales a priori todos los hombres, en cuanto seres raciona- 
les y con. capacidad de obrar. Cada cual es y tiene cierto 
poder y libertad y esfera para su arbitrio. Cada cual puede 
matar a otro si lo tiene a bien. Cada cual puede apropiarse 
los bienes vacantes y gozar de ellos; defenderse contra ata- 
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ques a ese derecho. Cada cual, teniendo materiales e ins- 
trumentos, puede hacer cosas nuevas como suyas propias por 
medio de su propio trabajo. Y de esta suerte cada cual puede 
convertir en cosa y vender su propia actividad. Puede ha- 
cerla objeto de una promesa, y, por do tanto, de un con- 
trato. El reconocimiento de estas facultades generales y 
necesarias como propias de todo hombre, por lo menos 
adulto, hace absurda la esclavitud legal, la suprime. 


Sí § 29 

Lüü El natural dominio de los libres comerciantes o capita- 

listas en la sociedad, o sea con respecto a los trabajadores 
Si libres (como podríamos denominar a toda la masa) y por 
encima de ellos, se realiza — se convierte en dominio efec- 

ü tivo a pesar de la libertad de los últimos — en la medida 

^ en que los trabajadores resulten desprovistos de propiedad 

ÜS —de la posesión de los medios de trabajo y de goce — , al 

diferenciarse y generalizarse en la condición de meros titu- 
ü lares de la simple fuerza de trabajo (“brazos”) y, bajo el 
apremio de las circunstancias, es decir ante la imposibilidad 
[j de vivir de otro modo, al verse obligados (y estar dispues- 
tos) a enajenar por dinero esa fuerza de trabajo. La ena- 
[3 .1 jenación por dinero los convierte nominalmente en una 

subespecie de comerciantes: ofrecen en venta su mercancía 
¡TFj específica y, como todos los vendedores de mercancías, 

adquieren en el cambio, no igualmente otra mercancía es- 
rp pecial, sino la general que es libertad y poder de dividirla 

a placer, de hacer adquisiciones o reservas (ahorro) y, en 
jpj consecuencia, hasta les ofrece la posibilidad lógica de acre- 

centarla con la usura o el comercio: la propiedad temporal 
fp] de dinero hace de los obreros capitalistas en potencia. 

Aquilatar en qué medida lleguen a serlo realmente, es una 
P¡g cuestión que se sale de los , límites de nuestro estudio. En 
todo caso es una cualidad secundaria, que no afecta a su 
I f! concepto. Por el contrario, la posibilidad de convertirse 

propietarios temporales de dinero es esencial para ellos. 
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Pero la necesidad ( y hasta dónde ésta llegue) de trans- 
formar el dinero en medios de goce, restringe la verdadera 
importancia de este comercio al giro de la fuerza de trabajo 
misma en medios de goce — que se supone les faltan. Por 
consiguiente, este comercio dista mucho de ser comercio 
propiamente dicho, aunque recorra las dos fases. Frente 
á él están los sujetos del comercio propiamente dicho, es 
decir, del que se practica con vistas al beneficio. Para ellos, 
la fuerza de trabajo adquirida es una mercancía cuya re- 
venta es el único objetivo determinante de la adquisición. 
La reventa puede tener lugar directamente a base de simple 
transmisión: en tal caso, este comercio es igual a cualquier 
otro, por específico que sea el género de la mercancía, 
puesto que la mercancía “fuerza de trabajo” se distingue 
de todas las demás en que su único consumo posible estriba 
en su aplicación a medios de trabajos dados (materiales y 
herramientas) y en su combinación con ellos, mediante lo 
cual se transforma en cosas agradables o útiles, en medios 
de goce o de producción, o sea, en términos generales : en 
objetos de uso. De ahí que el comercio específico con la 
mercancía “fuerza de trabajo” esté condicionado por su 
consumo y requiera su reventa en forma de medios de goce; 
pero éstos, además de ella, contienen también partes de los 
medios de trabajo o de sus fuerzas. La venta de medios de 
goce ya terminados está, en sí y de por sí, en la misma 
línea que la de fuerza de trabajo, y aun cuando en el pri- 
mer caso el dinero invertido en el cambio pueda significar 
otra cosa, no significa principalmente otra cosa — prescin- 
diendo de su propia significación de medio de goce — que 
la posibilidad de su reconversión en otros medios de goce; 
y la venta nunca es concebida — cómo la compra — con 
el carácter de consumada para volver a vender con pro- 
vecho (el dinero) . No podemos descender a estudiar en 
esta obra las causas del provecho ' mercantil en general. Su 
condición es la conservación de la mercancía: ésta puede 
ser parcelada o acumulada, o sufrir cualquier otra trans- 
formación en su esencia o apariencia; lo que no puede ser 
es consumida. En cambio, la mercancía “fuerza de traba- 
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jo" debe ser consumida; tiene que perecer (valga la ex- 
presión) para resucitar de nuevo en la forma de las cosas 
que produce. 

§ 30 

Si la usura, cuyo primer acto es la entrega del dinero 
para el uso que se quiera, se distingue de modo claro del 
comercio en que, en el primer caso, el contratante pasivo, 
a pesar de toda su libertad formal, puede, en calidad de 
obligado, colocarse en una dependencia material natural 
en cuanto se ve en el caso de adquirir con "metal ajeno", 
ya sean los objetos de su consumo, ya los medios para su 
trabajo, de suerte que a su posesión de eso se opone una 
propiedad negativa del capital debido e intereses; coincide, en 
cambio, por su efecto, con el arrendamiento (a censo o alqui- 
ler) de tierras, casas y habitaciones con sus accesorios, si éste 
se efectúa y considera como puro negocio. También en este 
caso, el arrendatario (o inquilino) debe considerarse como 
propietario negativo de esas cosas en virtud de su obligación 
de devolver eventualmente la finca (al expirar el contrato) 
y de pagar una renta. Pero en este caso, el objeto principal 
(el capital) se conserva en su realidad, y no puede ser 
sustituido; de . ahí que el arrendamiento de tierras, a este 
objeto, no ofrezca la afinidad que la usura corriente tiene 
con el comercio de que ambas se desentienden de la cosa 
invertida, si bien en la usura se adquiere en cambio una 
promesa o, mejor dicho, un crédito (obligación, letra de 
cambio, y hasta tal vez un derecho de prenda, es decir, la 
propiedad eventual sobre un objeto que sustituya la pér- 
dida del capital), y en el comercio otra mercancía a cam- 
bio de la cedida. El dinero desaparece en la circulación. La 
tierra no desaparece, sino que permanece bajo las manos y 
pies del campesino. Por lo tanto, en este aspecto, el arren- 
damiento de tierra ofrece las mínimas afinidades con el 
comercio. Para que tenga algo de comercio se requiere 
imaginarla, transformada en dinero o valores monetarios, 
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cosa que k tiene lugar cuando se la considera como mero 
medio y la renta como fin absoluto; al igual que el capital 
es mero medio del arrendador de tierras y del comerciante, 
y el' interés o provecho su fin absoluto. Pero mientras en 
este caso el dinero es tratado de acuerdo con su naturaleza 
— puesto que como dinero es un medio, aunque principal- 
mente destinado sólo a la adquisición de objetos de uso, 
en los que debe transformarse, y no a la adquisición de 
otro dinero en mayor cantidad — , no ocurre lo mismo con 
la tierra, pues ésta es de realidad sustancial, y más bien 
supedita al hombre, lo aguanta y se lo adscribe, como 
si el hombre estuviera en la mano o bosillo de cual- 
quier dueño para que éste lo tuviera a su disposición- 
De ahí que sea un gran progreso del pensamiento la 
circunstancia, de que el individuo y la sociedad comien- 
cen a tratar la tierra como clase especial de patrimonio 
y de capital monetario. — Ahora bien, dejando de lado 
los dolorosos efectos del dominio del comercio en la for- 
ma de presión personal y directa que en ocasiones puede 
ejercer el acreedor sobre el deudor, cabe la posibilidad, 
puesta de manifiesto en fenómenos históricos y reales bien 
conocidos, de que el arrendador de tierras y su agente pro- 
cedan con no menor saña contra el arrendatario para hacer 
efectiva la renta sin contemplaciones y desahuciándolo de 
su casa y hogar sin la menor compasión. El comerciante 
puede engañar a sus clientes, lo mismo a los compradores 
que a los vendedores, y hasta en su condición de profesional 
del lucro tal vez lo haga cediendo a fuertes tentaciones, 
a las numerosas ocasiones, o a su competencia, inclinación 
o falta de escrúpulos, adquiridos con la práctica o como 
inclinaciones heredadas; pero éstos son actos únicos, contra 
cuya repetición puede precaverse el escarmentado, y que 
muchas veces (especialmente en los tratos entre comercian- 
ciantes) dejarán de cometerse atendiendo a razones de cál- 
culo prudente. Pero, en realidad, la relación comercial no 
da lugar a ninguna condición de dependencia, a ninguna 
acción, o ningún derecho de coacción del comerciante sobre 
las actividades de sus clientes. Sí los tienen, en cambio, el 
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acreedor y el arrendador de tierras, y ello les permite obli- 
gar al deudor a trabajar directamente para ellos, y explotar 
sus energías. Y de modo análogo se comporta, por ultimo, 
el comerciante que adelanta a un artesano dinero para com- 
prar materias o instrumentos o ambas cosas a la vez ; en 
cuanto éstos son sus tratos de trabajo, puede compararse 
el comerciante al arrendador de tierras, pero difiere mucho 
de éste en que no se confía al trabajador para sacar su renta 
del dinero que el trabajador obtenga; antes bien, atiende 
a ello por sí mismo adquiriendo directamente los productos 
del trabajo in natura, y aunque por la forma se haga esto 
como si fuera una compra, en realidad más bien debería 
calificarse de mera apropiación, dado que el comerciante 
es quien fija el precio (pues el artesano, en cuanto deudor, 
depende de él) ; no es un nuevo contrato de trueque, sino 
consecuencia del anterior, que, por lo tanto, en realidad 
equivale ya a una venta de las mercancías que todavía tie- 
nen que producirse, es decir, a una venta de la fuerza de 
trabajo, con lo cual el comerciante tiene que parecer como 
propietario de ésta y, por lo tanto, como autor material de 
las cosas mismas. Es el carácter que tiene también el arren- 
dador de tierras (que no sea empresario capitalista) en el 
sistema en que, por estipulación contractual, sus arrenda- 
tarios se obligan a trabajar en los campos del dueño, con 
lo cual lo hacen dueño de los productos vendibles; pero 
cuando los arrendatarios llevan su propia explotación, sólo 
puede, en el peor de los casos, ser un tirano que los obligue 
a entregar no mercancías sino dinero. Los papeles parecen 
estar invertidos. La renta de dinero es siempre por su origen 
una renta natural y no procede de relaciones contractuales. 
Para el arrendador de tierras (por añadidura, en cuanto, 
además, se convierte en capitalista propiamente dicho) se 
trata además de la cantidad de dinero, porque ésta significa 
para él multitud de objetos y goces. Para el comerciante, 
los objetos a que él da vida, significan una cantidad de 
dinero, y ésta, principalmente, la posibilidad y el medio de 
su propio incremento. 
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§ 31 

Ahora bien-, si en esta presentación del comerciante que 
se convierte en profesional, descubrimos el primer método 
por medio del cual el comercio se ínstala en el proceso del 
trabajo, existe, a su lado, otra forma en la que el principio 
del comercio se desarrolla partiendo de los talleres del mis- 
mo artesano independiente. Es lo que ocurre cuando éste 
trabaja en general por encargo y para las necesidades de su 
clientela, de aquellos que realmente necesitan las cosas, y, 
como viven a su alrederor, no tiene que valerse de inter- 
mediarios; pero puede comenzar a producir reservas y bus- 
car su colocación en mercados lejanos. Cuanto más éxito 
tenga con ese sistema, tanto mayor será para el maestro 
la tentación de reunir en su casa, no el número de apren- 
dices y auxiliares limitado de un modo natural o por dis- 
posiciones legales, sino la mayor cantidad posible de fuer- 
zas de trabajo, a las que, en provecho propio, haga pro- 
ducir mercancías, limitándose él a la dirección, a la respon- 
sabilidad y a las manipulaciones de la negociación. Por 
otra parte t cuanto mas pobre y débil sea el artesano inde- 
pendiente, tanto mas idoneo resultará para el comerciante 
que lo aborda desde el exterior. Lo propio cabe decir del 
obrero del campo comparado con el de la ciudad. El obrero 
de la ciudad — por lo menos, hay que suponerlo así — es 
un maestro o pretende y puede llegar a serlo. Una morada 
heredada o que puede adquirir, y herramientas heredadas 
o . susceptibles de adquisición; asimismo la destreza, la 
clientela, y un trabajo regular durante todo el año o en 
las temporadas en que se produce la demanda, y en todas 
estas relaciones rodeado de una" hermandad estrecha que lo 
protege, que pone coto a las tendencias hacia una división 
capitalista en el seno de los talleres. Tanto más difícil 
resulta abordarlo desde afuera. De ahí que, exento de la 
mayor parte de estas cortapisas, el obrero del campo sea 
presa fácil del comerciante, y siempre que el cuerpo arte- 
sanal urbano no se destroce a sí mismo a causa del incre- 
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mentó constante de la población, de un cambio de instru- 
mentos de trabajo o del acrecentamiento del tráfico, la 
industria provocada por el comercio suele ser rural en su 
primera fase, aun cuando.se halle en contradicción con sus 
orígenes y su tendencia interna. Esta, industria principal- 
mente rural, es la industria doméstica. La dependencia en 
que el campesino o jornalero se halla con respecto a su 
dueño, el deber de efectuar prestaciones personales y el 
cuidado de sus propios campos, no le impiden que en la 
mitad invernal del año disponga de tiempo libre en abun- 
dancia, que, del modo tradicional, en unión con la mujer 
y los hijos, suele aprovechar diligentemente para la práctica 
de las. antiguas artes domésticas, entre las cuales suelen 
figurar el hilado y el tejido como más usuales, pero tam- 
bién goza de mucho favor la fcarpintería y ebanistería, para 
Ls necesidades propias y las próximas a ellas, y de vez en 
cuando también para el mercado de la ciudad o para el 
comerciante ambulante. Este último, que conoce el mer- 
cado, y hasta es capaz de llegar a mercados lejanos, en- 
cuentra en estas circunstancias la fuente más copiosa de 
formación de valor. Cuando el comerciante proporciona 
al obrero que trabaja a domicilio los materiales, las herra- 
mientas y los modelos, para acabar aun adelantándole 
víveres, tal vez no le quede al último como propio más 
que el taller doméstico como aportación suya a la pro- 
ducción, además de sus mano.s y quizá de su destreza; pero 
en este caso, la unidad de vivienda y centro de trabajo no 
es más que casual. En el artesano de tipo independiente esta 
unidad es natural, cuando no también necesaria; los mis- 
mos trabajadores luchan por ella y la conservan, siempre 
que la índole de la profesión lo permita considerándola 
una independencia útil y agradable; pero, en el campo, 
por más que la desee el obrero, ya no depende de su vo- 
luntad, sino cada vez más de la del comerciante, que la 
tolera, aun molestándole, hasta el momento en que las 
ventajas de reunir en grandes establecimientos los distintos 
obreros y grupos que trabajan para él parecen ser mayores 
que los gastos que así se ocasionan. Las ventajas generales 
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son: inspección más fácil y eficaz, cooperación más rápida 
y sistemática de los procesos separados o separables de la 
misma masa de trabajo, y posibilidad de llevar toda la 
producción más cerca de su mercado más importante. Pero 
lo decisivo en este caso, lo que impone la creación de lu- 
gares para concentrar en ellos las fuerzas de trabajo, es el 
desarrollo de la técnica: en parte, la disolución del trabajo 
de artífice en sus elementos, a base de simplificación y de 
encargar a especialistas debidamente preparados las distin- 
tas partes que aun relacionadas entre sí han sido sepa- 
radas deliberadamente; en parte, y muy especialmente, 
a causa de * la invención de herramientas que rebasan en 
proporciones inmensas las posibilidades corporales de cada 
familia obrera y hasta el espacio de las casas de éstas, es 
decir, la maquinaria. El efecto es el mismo cuando el taller-, 
mansión del maestro independiente se convierte en taller- 
fábrica, y el intrumento hombre es sustituido por el ins- 
trumento masa. Por ello, a través de todo el desarrollo del 
dominio del comercio sobre el trabajo, o sea, en el des- 
arrollo de la industria, hay que distinguir tres formas (de 
acuerdo con el magistral análisis de K. Marx, con una 
pequeña modificación de criterio) , las dos últimas más 
estrechamente relacionadas entre sí que con la primera, a 
saber: 1) la simple cooperación, 2) la manufactura y 3) 
la industria (pequeña y grande) maquinista. El concepto 
de fábrica — en el sentido de manufacture réunie — puede 
abarcar las dos últimas, y oponerse debidamente a la in- 
dustria doméstica independiente — en el sentido de manu- 
facture séparée — . El dominio del comercio o del capital 
tiene, desde luego, su esfera peculiar y natural en la pro- 
ducción industrializada, a la que llevan simultáneamente 
varias causas, de las cuales las más importantes son bas- 
tante evidentes y no necesitan ser mencionadas aquí. Sin 
embargo, tiene cierto paralelismo en la agricultura, que 
de su jerarquía de madre de todo trabajo regular quedó 
rebajada a rama de la industria nacional o mundial. Aun 
cuando el ya referido dominio del arrendador de tierras 
no se enfoque directamente a la producción de mercancías, 
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la estimula por lo menos, ya que al obligar a los produc- 
tores a pagarle una renta en dinero, los lanza a las bus- 
queda del mercado más caro. Además del arrendador de 
tierras, tiene el campesino al tratante en granos y al usurero, 
dispuestos y capacitados para apropiarse de la mayor parte 
posible de su sudor transformado en dinero. Pero con su 
propia producción de mercancías se levanta la hacienda 
terrateniente por encima de la campesina: al principio 
reuniendo a los campesinos como servidores suyos, va- 
liéndose para ello de la servidumbre personal como forma 
conveniente, para terminar en la explotación capitalista li- 
bre de la tierra con sus propios aperos y máquinas, mane- 
jados por obreros libres, variables y pagados a jornal, que 
saca deliberadamente todo el rendimiento de la tierra y del 
trabajo con el designio de obtener el máximo beneficio 
neto; el principio profit is. the solé end of trade (= el lucro 
es la única finalidad del comercio) , aplicado también a 
esta "economía”, la más antigua y genuina. 

§ 32 

Así, en todas partes donde se consuman estas tendencias, 
el trabajo humano productivo se ha convertido en mero 
medio para proceder a la reventa ventajosa de la más pro- 
digiosa de todas las mercancías. En el curso de este pro- 
ceso, el propio comerciante o capitalista se disfraza de 
trabajador o de artífice de trabajo, de campesino o arte- 
sano, o de artista — se convierte en empresario de procesos 
de trabajo. Este proceso puede seguir históricamente el 
curso inverso: el dueño de una hacienda, el maestro de un 
taller, puede convertirse en fabricante y también en co- 
merciante. No por ello varía el concepto. Se presupone 
existente la profesión del comercio; el problema es: ¿cómo 
llega a ser dominante? El maestro convertido en fabricante 
no es menos esencialmente capitalista o persona abstracta 
opulenta (y este es ah propio tiempo el concepto general 
del comerciante mismo) que el comerciante que se pre- 
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senta con esta profesión, y, por lo tanto, puede ser consi- 
derado igualmente como si a posteriori hubiese cubierto 
esta desnudez con el ropaje de su aparente condición de 
maestro. Pero el' fabricante o empresario puede realmente 
incorporar al proceso de la producción cualquier clase de 
trabajo propio: actividad o prestación de servicio, de 
suerte que coopere al resultado y contribuya a la constitu- 
ción del valor real de las cosas producidas, y es sobre todo 
de esta índole lo que, a título de dirección e instrucción, 
disposición de las fuerzas existentes, inspección superior, 
en una palabra: gobierno o dirección de un complicado 
sistema de movimientos y actividades, se distingue del 
trabajo propiamente dicho. Por fácilmente que se man- 
tenga esta unión en el concepto y en la realidad, sólo pee 
accidens existe y, en consecuencia, al igual que por todo 
trabajo propiamente dicho, puede distinguirse de la fun- 
ción empresaría; debe serlo para que ésta aparezca en su 
concepto puro. El comerciante no necesita esta evolución, 
o, a lo sumo, en casos insólitos, puesto que por su misma 
naturaleza nada tiene que ver con el trabajo productivo. En 
cambio, resulta tanto más necesaria para el maestro, o como 
quiera que concibamos al trabajador productivo. Este, para 
enfrentarse con el trabajo como mero medio externo, tiene 
que apartarse, como si dijéramos, de su interior; aquél, en 
cambio, sólo necesita ponerse con él en relación (causal) , y 
no es probable que ésta llegue a ser íntima. Así, las dos figu- 
ras se encuentran en la mitad de su camino. El concepto que 
abarca a los dos es el de capitalista empresario, apareciendo 
a su lado el de capitalista prestamista, según la diferencia 
originaria entre usura y comercio. Pero al igual que estas 
ocupaciones, pueden reunirse en una misma persona esas 
cualidades. Una especie de juego, que sale de esas dos 
especies y figura a su lado, es la del capitalista que juega, 
que se arriesga, que hace apuestas, pues también por su 
naturaleza se halla el comercio emparentado con el juego 
( le commerce est un jeu = el comercio es un juego), ya 
que arriesga el precio de la adquisición, y la reventa fa- 
vorable, por probable que pueda parecer, nunca es cierta. 
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Así es la usura un juego — puesto que no se tiene la seguri- 
dad de volver a recuperar el capital entregado, y menos 
aún el plus, los intereses; el negocio se basa originariamen- 
te en la esperanza y luego en un cálculo y combinación de 
probabilidades, y a la sola condición de que los casos 
buenos compensen los malos y lleguen a predominar se 
logra el objetivo. Sin embargo, cuando en el puro juea 0 
se deja libre el efecto de las incalculables (casuales) cir- 
cunstancias (coyuntura), soportando la posibilidad de 
perdida en cualquier nivel, es natural, por otra parte, la 
aspiración a eliminar el elemento inseguridad y convertir 
el beneficio en más seguro y regular. De los varios métodos 
que a este objeto puede utilizar el capital prestamista, el 
mas importante es la aceptación de prendas. De los métodos 
del comercio solo nos importa aquel en virtud del cual se 
apodera de la producción y hace inherente al proceso de 
la producción misma su beneficio esencial. La colocación 
de mercaderías fabricadas puede ser tan insegura y cos- 
titmr un fracaso tan grande como la de mercancías com- 
pradas. En todos los casos. Pero este no es más que un 
estado provisional. Surge de la laboriosa disolución de 
un_sistema de com unidades, que fabrican com n 
mismas las cosas y se las distribuían „f -p- n _ r| - 

ciedad perfecta, toda mercancía seria, a su vez, fabricada 
7 vendida por su valor por un a sola persona capitalista 
unida que tuviera un conocimiento perfecto de la necesidad 
existente, normal, y decidiera, en consecuencia, el volumen 
de a producción. Este concepto puede tenerse por irreali- 
zable Y, no obstante, son aproximaciones a él lo que pone 
de relieve la solidez de l régime n capitalista con respecto 
a la del comercio ordinario — 


§ 33 

Seguiremos este examen del modo siguiente. Todos los 
objetos de la venta y de la compra se llaman, en cuanto 
ales, mercancías. Éstas pueden suponerse: Bien como ter- 
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minadas, y en ese sentido puede adoptar la forma de mer- 
cancía todo cuanto entra en la esfera del arbitrio de una 
persona, por ejemplo: trozos limitados de tierra, libros 
y cuadros raros y otras cosas no fungibles; adopta tam- 
bién forma de mercancía la actividad propia: trabajo o 
prestación de servicios. Para el comerciante como tal, el 
que se esfuerza en vender mercancías compradas, todas’ las 
ZZ?ñ„ C1 T S ° n de 6St f índoIe siem P re Y cuando no ejerza 

cías- nn/j 111 ^ 211113 C 3 j £ S ° bre Ia P roducci °n de mercan- 
, por lo tanto, todas son iguales para él. Así, por 

2 °’ S1 agente r de colocaciones o empresario lírico, 
puede negociar con fuerzas de trabajo o con voces que 
baya comprado: lo mismo que con ropa usada. Igualmen- 
e se comporta el negociante en granos, con quien en un 
territorio limitado se enfrenta la clase campesina. A cada 
cosecha _ queda disponible cierta cantidad de cereales, que 
e convierte en objeto del comercio. Suponiendo que todos 
s sujetos de esa profesión estuvieran reunidos en una 

aftimzñlT*’ P ° d , ría haC6r C ° n SU obj ' eto toda clase d e 

artimañas, por ejemplo: quemar una parte del trigo para 
aumentar el valor de cambio del resto por encima del que 
ha a entonces había tenido la masa total, o también -su- 
posición mas amable — puede almacenar esa parte para 

plTa C cTonefaue C í ^ “ U £ a paIabra ’ . cualesquiera mani- 
i , , ^ e parezcan bien, es decir, con perspectivas 

t ? rI - e 61 “V" beneficio. -O bien: puede tratarse de 

tnba¡and^oh,“ a “j Para t • Tenta - cosa posibIe Jiramente 
trabajando o haciendo trabajar, proposición que no necesita 

demoetraaón porque ésta figura ya L„ presupuesto Se 

p usa que la producción o incremento, o, dicho en tér- 

mmos generales: la "obtención-, es cosa que depende de 

LinzJ d bum f na> Ahora blen > Para un territorio deter- 
minado, puede el comerciante, sin trabajar ni hacer tra- 

adaáiiririas CUr ^ rSe ****'» ba " a 

que eí terriL 1 - * 3 ° tr ° territorio - P^o piénsese 

q erntono dado rebase todas las fronteras posibles, 

más reduc$Zl iene * ^“5 resultado P a * a un territorio 
mas reducido— prescindase de esa posibilidad: la altérna- 
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c£™¡l a " 0t0r¡a - Des í '”S° — y tiene importancia 
nj ru- ’ n ? s se adapta al concepto de adquisición 

Itbitum el trabajo propio y más el hacer trabajan El que 
hace trabajar realiza su objetivo cuando n 0 sólo aparece 
como autor de toda cosa producida, de la cual natural 

voluntad nXX £$£ ifcosÍeSoS “ 

SS3M desee° ndíC '° neS * 


n § 34 

3 ^naráiil.^fd* t0d ° '* COm “ CÍ ° 

n S™” 1 - « cuant0 provecho 

J quiera que se distribuya entre las nmL ° —como 

habrfa de reducirte en dS tiva 

J decr, que ,¡ eiie la tendencia a reducSe en v tud d 

condiciones de la evolnrírm i \ n Vlrtuc * de las 

3 kt tr ir rr* ar « “ 

3 STlinT a afe .oda n j ^ 

cios. Sino a todas las mercancías en general va „J i 
fV;i ecuaciones de nrerinu -—i,, , general, ya que las 

~ “ Cil “ “ ««* tiecmcientera'lrrfX^" Uauadón^í 

f come«irque q fIbrit'a° ““ POr *«“> * 

» ZT?oL p Z i s F a “ a “~t vtr r 

a por ~ 

» rs r«3s5,‘ r ]tf 

ps según la proporción de sus rnnrítV 6 1111 . tra ^ aj0 ( 3 Ile 

*— 3 una masa de traba ir» ó» ■ condiciones se estimara como 

, W1 J ° de lguaI P eso - también al capitalista 
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que hace trabajar le corresponde, en semejante sistema, el 
de un a masa de trabajo que pese tanto como el i m - 
porte del trabajo por él aportado y transformado en xnTr- 
c ncias. Pero como este trabajo, en cuanto fuerza de trabajo, 
o ha comprado, se plantea la cuestión de cómo es posible 

vaíor enre ^ 3 basc de la lerenda de 

lor entre las fuerzas de trabajo en cuanto mercancías 

compradas y el valor del trabajo en cuanto principio de 

cancos vendad ( “ UeVos) contenid ° en las mer- 

cancias vendidas (suponiendo qu e las mercancías sean ne- 
gociadas según su valor) . 


§ 35 

7 P res taciones de servicios son ofrecidos y ven- 
d dos como mercancías, y su precio se determina como se 

se dTr 61 de A Un P3n 7 d de Una a ^ a de coser; pero 
se distinguen de esas mercancías que se componen P de 

naturales naturaIes 7 trabajo, porque son meras materias 
naturales, no productos de trabajo. En este aspecto, se 

nivel «°al al.de la tierra misma En un 
territorio dado no es posible en absoluto aumentar de un 
modo artificial o arbitrario la oferta de tierras. La oferta 

lis f verTlJ e trabaj ° PU£dC aumentarse ' sí, importándo- 
Mimtras P resu P one . *°n 7 a objeto del comercio. 

Mientras no lo sean, sino que todo hombre “lleve su 

propia piel al mercado”, la masa de fuerzas de trabajo es 

SS ñr“ d L qtt Ll de ' ierras - Las * 

/f?tur P a° r yno C rÍ ^ eXÍS - e ' nt8 7 3CtUaI ' n ° P ° r la posibk 

V a Á J P. ro P orclon entre esa cantidad y el nivel 

y capacidad adquisitiva de la demanda. Pero en realidad 

baios £ ^ e ™ anda . 7 ofrece no son exclusivamente los tra- 

peciales § T r dír . e mde !, erminados > sino también otros es- 
peciales y definidos. Con tanta mayor claridad se none 

de rdieVe lo Ilmitado * I a oferta. Lo limitado de la oferta 
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SsZ.rstSeSr» lse?- **<*»* *¿ 

Y necesidad en que aquéllos se encuentren^ ? d * premio 
cancia ofrecida en cambio (dinero v -mí' n !f la mer ' 
puesto que cuanto más intenso sea el de goce ) > 

(subjetivo) de la mercancía ajena tain ' ^ apetencia 
. tara necesariamente el valor de rL - mas debd resul- 
Ja mercancía propia y tan to 1 T (objetivo) de 
deseo y voluntad de dar salida Sésta^Ah^ 0 u- ^ * 
parte, es limitado en todo hombre el , bor a bien, por una 
ñero o víveres si no los tiene v nn j deSe ° de obte ner di- 
comunidad (posibilidad totalmente d!° S Pr °, CUra Ia P ro PÍa 

so) ; no tiene otr a alternativa 6 d scartada en este ca- 

de lo apetecido (y esto T apr ° piarse VÍoIen ^' 
derecho natural de la sociedad) u oht lnfracción del 
vendiendo s u fuerza de traba io p 0btenerl ° en el tráfico 
i erente que una mercancía sea dem 0t ¿ a parte > es* muy 
P or alguien que quiera usarla P m fndada y comprada 
como fin, como cosa, como vllor ^ Ia co “ id ^ 
que 'desee revenderla. En el nrimpt- 6 US °' ° por aI £ uien 
sesión como objeto de la Dr Lf , CaSo se toma n en po - 
mento de la propia fuerza V °! Untad ’ com ° comple- 

tando no haya escasez de ella existe ’ “ ap ? tecida * Aun 
agrado y hasta tal vez pasión ’ tvír *11 Sm embar ?°> cierto 

Sí £S J° de derta intensidad real Est ' Y ’ ** tod ° Caso ’ 
favor de las prestaciones de servid tamblén en 

secuencia, e n tales casos y P rS a m P ° ^ Y ' en con ' 

prestaciones de servicios en Santo me C °? r6SpeCto a las 
especial indicada, se hace patente p ^ de la . índ °le 
e semejante intercambio. De un m , caracter anti-social 
apremio del adquirente no es absolm ° d ° * OÍ ? ’ cuand o el 
puesto que aun cuando la intensidad 0 / / Slquiera existe, 
mercancía extranjera sea, como tal i ^ la a P e , tencia de la 
T ia ^ P° r lo menos, el deseo •' ^comercial, es comer- 
a ““canda propia. Por e , c P ™"’ a " te * ¿«prendera * 

— H caro mis 
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§ 36 

Pra por^u'eV^ok'L^Íuiere 3 se P id * 7 com- 

. su «venta. Éste no tiene ? a ll!° See f a . , para P roc eder a 
£° n el. objeto; se sitú a freLTeSr ^t^ intimidad 
No existe entonces la tentación df ?V bsohlta frialdad, 
personal y con cierta tendenda \ 1 retnbuir según arbitrio 
o artista, a base de cordialidad A * gen . erosidad > al obrero 
a la obra. Por el ^contrario o por afición 

negociante es dar lo menos oosLp 11 * 3 pr f° cu P ació n del 

hacer lo más grande posible a^u favorT ír pro P ósito de 
precio futuro que ob reno-a ravor la diferencia con el 

finalidad, el objetivo de^su Isfue^ ^ diferencia ea su 
canda no es en sus manos mi* Z ° Y t entonces la mer- 
d ecir, simple medio y f uerza Va ° r de cambio, es 

cosas ajenas; lo mismo que es el dirSS ^ qUe adquirir 
en poder de cualquiera; pero mío f ' en cuai ¡ lto dinero, 
valor natural de cambirvL. mi f ntras con dinero — el 
objetos, víveres y g OC es puede comprar 

quiere el comerciantf a la ilf naturales de uso—, 
cuanto valores artille, d e 2 ^ VÍVCfes ’ en 
«so del valor natural de cambia r í d VaIor ' d e 
valor de uso” artificial que a sú vel dlnero ,P r e ci s a mente, 
tanto en adquirir mercancías na™ ’ P3ra e1, no consiste 
repetición de su actívS^JíSLr US °', C ° m °* en Ia 
proceder a su reventa. Pork tamo ’ ^ adqumrias para 

-f A 




ferdinand tonnies 

Veámoslo de esta suerte frente a los que venden sus pro- 
pias fuerzas de trabajo. De estas circunstancias resulta con 
la mayor probabilidad que el precio de la fuerza de trabajo 
adquirida con el propósito de aplicarla y utilizarla, equi- 
valdrá a una cantidad de. medios de subsistencia que a 
juicio del vendedor constituyan el, mínimo necesario para 
la conservación de su vida y de sus goces durante el tiempo 
a que haya de extenderse su trabajo. Este es el límite nega- 
ívo que el piopio vendedor de su fuerza de trabajo tiene 
que imponer, por ma s que desee y pretenda obtener un 

dvo^auTel ekvad ° ; / es ’. aI P r °P io tiempo, el límite posi- 
que el comprador tiene que reconocer como necesario 

L q eu Tr may ° r raZÓn ’ Se moStrará **io a aumen- 
tar en detrimento suyo. Es evidente que esta exvrZán 

W es?/ formado^ VarÍaWe COntenido: límite ín- 

exLZT Zn ", SU VeZ ’ P ° r Ia conser vación de la 
• j--j X1Stencia ( en l° s contornos que la voluntad d„i 
individuo pueda dar a esta iA P a) v ' a voluntad del 

23? I ¿rg- 

fu ““ de «“tojo d! ¿ 

renovación, que dentro de estos límites puede compararse 
a una producción y constituir también el verdaden? valor 
soaetario Pero éste tiene sólo su más inmediaS taportat 

consCdón d/mWd'fpS med ‘““ ¡ * 

Z m ZloT m ‘, ‘ Stí C¡ b ° mbK “ -ndidCTotir 
, . ’ or contr ano, en cuanto la representación ópI 
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societariamente de tanTrof^d'”^ 0 prom€di ° ““““no 
de aplica" (“m„ ocurre ^ f ” nd “' r “ s “” d ™ c ¡a como difícil 

iicrcancias-cosas propianrenfp rlírha «--.i 
aparece en h nnrhVn . , aicna, tal como 

en este ¿ * P ° r ^ * en tanto ^ 

SUS objetos más favorables — -poMiTmínV prcsentar 
puede cubrir t nríu i-, a j ^ ln€nos en apariencia — 

demás, por te ment o,” an s„ a ; COn *° CU¡ " deb “ lo» 
aproximar o iguaTa? sS pr SsTlS dT‘ ut 1“°' 

SStfSt, Str Sr^' fÍC Í :r ^ ~ 

favorables. Este es el verdad?., • c ° ndlcl ° nes ignalmente 
cia mercantil en el sentido d p í" lc,p, ° * competen- 

» Precio más bajo pSe^l: 1 TZ j?? nte ^ 

tojo, y en la medida en que gracias aT? 1 '” más 

mercancías y a la continuidad de su ^2, 1 sus 

«• *■*> * zzz:z:zzez°azr zrv - dc 

temente de l a mayor canaria ^ . ^ . — mde Pendien- 

res— como tales/y en P C uanto 1™°- dl f lnto ? P roduct °- 
perspectivas de cólocanón ? lgUaIeS ’ tiene iguales 

que corresponda fsu vaL^esn ?^^ Un P«*° 

posibilidad o dificultad Ap peci ^ lco ) ’ junto con la im- 
diciones desfavorables én favorabí es ° r peTo en^Tnter 5 C °w‘ 

dón d/ ¡ZZZ- ' d ” eCeS “° h3 “ P “ 

de mercancía aparece en el mZ rl ^ COme . rao - Toda clase 
(digamos:) ejemplares ia!^ d ° con J clerta cantidad de 
cantidad de otras mercancía i ^ P retende sac ar de él una 
desde este punto de vista dJ° P ° Slble ' Vist ° 

tina entre L mércanos de P3reC - b CO , mpetenda ^tes- 
hubiese llegado a un arreglo ««£, tn“ 
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tidad esté en una misma mano, con lo cual su poder se 

eTde Ca cada 7 ^ ^ ^ de dlaS (y P ° r c °n«guíente, 
1 de cada grupo o especia) quedaría determinado de re- 
chazo por el poder de conjunto. Es decir, que la lucha por 
precio se sostendría entre monopolistas. Cada clase 

atacaría las demas y se defendería de ellas con igual energía 

El resultado sera: que cada cantidad de determinada íü 
obtendrá las cantidades de las otras clases que en realidad e 
sean iguales con respecto a aquella cualidad que es la única 
que pesa en el mercado: su valor de cambio ? Así ocurre en 
LZ T ’ d ° nde SegÚn la teorí * mecanicista toda “ 

por oírV -l? a T ÍgUal y es ^uSa 

toTy ^hdd ytsS 

r vJw ^intercambio 

igualdad da las condicionas de producción TT 1 

clases de mercancías (por diferentes eme cea P * todas: * aS 
las especies y ejemplares 

logro igual de las condiciones má s favorables fmác f' ú f 
eonbica, una iguai proporción de elí¿ c™ r s™ «ía '?> 

üsüigss 

S de” fitaü fn^Yy ™ ''enia” 
^‘SOTSJÍÍ reducidas ^su 5*- 

po? conilUnr/e '° d / 

determinado, el tmpo d ¿Ib •‘“‘O'*" * elhs - « 
u.en.e necesario para su produce^ Krronotela' 
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sociedad y de su centro el mercado mundial se mueve en 
aproximación progresiva a este su punto de reposo relltivo 
Aquella ley tiene primordialmente • una importancia nula 

«u,i& a ts d ^a^SÍ Íer “ 

v“or n d7Si 0 h r , t SnP " eSt ^ ”■? 

que presentan éstos por enrim. j. t ,1”, obligado 
turales. Ahora bien k me7 ? “ hbrcs fuetzas ■»- 

.rca C ’S y ~téSfo £l b r °F «“-SoTía 

de las mercancías wndidasV v d, ? . m materia We la 
los instrumentos en elk -a S P orcIone3 de valores de 

aüadido en Ss” ™ píod^ót' 7 d «*” *< ^ 

§ 38 * 

Srfde^mtcSdaTla^f * ^ ropiame ^e S 

adío en esta pS 
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aplicación a la materia y a los medios de trabajo, por lo 
tanto, no como propiedad de los trabajadores, sino de los 
capitalistas. Sin embargo, además de las mercancías-cosas, 
y en intercambio con éstas, aparecen los mismos trabajos 
en forma de prestaciones de servicios, es decir, trabajos no 
incorporados a un producto, antes bien que conservan co- 
mo si dijéramos su forma líquida, para ser consumidos 
y desaparecer inmediatamente una vez comunicados y re- 
cibidos. A título de mercancías inmateriales, pueden con- 
tratar su valor, a pesar de que no tienen ningún valor 
medible a base del tiempo de trabajo en ellas contenido, 
antes bien (como asimismo muchas cosas) sólo valor que 
más propiamente se calificará de precio normal y será pro- 
porcional a su cantidad en relación con la intensidad pro- 
media de la demanda, es decir, que su valor sólo puede 
expresarse en forma de precio, o sea, en cierta cantidad de 
otras mercancías, por lo cual es siempre una fracción, 
nunca una constante. Por el contrario, las fuerzas de tra- 
bajo que producen mercancías, no deben irse a buscar en 
este mercado. No son mercancías en el sentido en que por 
su naturaleza lo son las cosas y en que pueden serlo las 
prestaciones de servicios; no son tratadas en pie de igualdad 
con éstas, ni como si el cambio consumado fuera el final 
de una trayectoria por medio de la cual cada cosa cambiada 
fuera llevada á su uso, si no para desaparecer directamente 
en él. En cuanto principio de la producción de cosas, sólo 
son concebibles con respecto a ellas, tras ellas y por debajo 
de ellas. Pero, asimismo, en cuanto su asociación a los 
substratos de trabajo sólo es posible mediante su adqui- 
sición, ésta tiene que concebirse como anterior en el tiempo 
y previa a la venta de cosas terminadas. El mercado de 
trabajo está totalmente separado del de mercancías, y se 
halla por debajo de éste. Puede calificarse también de mer- 
cado secreto, de cuya preexistencia no se advierte la menor 
huella ni existe el menor recuerdo en el mercado público 
de mercancías. En aquél se compran y pagan fuerzas de 
trabajo, como si en el futuro sólo tuvieran que ser meras 
prestaciones de servicios y, por ende, se agotaran en la 
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prestación misma. La ficción consiste en que el fabricante 
(cualquier sujeto capitalista: la sociedad anónima) sea 
considerado, verdadero creador y autor y el obrero como 
mero auxiliar suyo. La ficción cobra mayores visos de 
realidad cuanto más el establecimiento, es decir, las condi- 
ciones de . la cooperación, y, por consiguiente, los instru- 
mentos mismos —puras cosas, propiedad del fabricante—, 
adquieren la apariencia de cosas vivas y, una vez puestas 
en movimiento, pueden efectuar imitaciones automáticas 
de la mano, y el arte humanos gracias a su construcción 
adecuada.. Si están para servir a los fines del propietario, 
su iniciativa, su idea y su voluntad es lo que está por 
encima de ellas y lo que en un momento dado puede po- 
nerlas. en movimiento y detenerlas en otro. Las fuerzas de 
trabajo utilizadas.no tienen voluntad propia, sino que se 
les asigna - una misión, una especie de mandato, determi- 
nado por el engranaje de conjunto, por un plan y método 
fijos de elaboración de materias dadas: la división dei 
trabajo dentro de la manufactura o de la agricultura ra- 
cionalizada. Y. hasta las herramientas, asociadas al sistema 
en forma de máquinas, son las que actúan servidas por los 
hombres que trabajan supeditados a ellas, de suerte que 
estos ya no dependen tan directamente de una voluntad 
humana presente,, ajena a ellos, que les de órdenes, sino más 
bien de la condición dada de un "monstruo muerto”, fren- 
te al cual reaccionan a modo de conjunto colectivo y, por 
lo tanto, más bien con el carácter de tal tienen que enfren- 
tarse con el que las emplea. Sin embargo, para una menta- 
lidad real u objetiva,, siempre y por necesidad, será sólo 
el trabajo humano únicamente, por poderosos que sean 
los instrumentos de que se sirva, la causa de las obras 
humana presente, ajena a ellos, que les dé órdenes, sino más 
colectivo de las colectivas. No es la sociedad anónima, sino 
la sociedad de obreros, la que produce las cosas y valores 
Y como solo las obras tienen valor natural, también desde 
este punto de vista se impone la proposición: que el trabajo 
es la fuente de todos los valores. En la manufactura está 
unido solamente por un fin último común y por el manejo 
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de métodos comunes, pero que en rodo ~<v, / 

£%>*£** ser 

persona emp^aÁ VdWg^LTfS de k 

icha, está unido esencialmente por su reladórTT 13 ™^" 
necesaria con ía - ■ t relación común y 

dea. E n .o5o caso e q sno,ol q 1™ el C “ Ip ° ™bll 

sámente la debida a un empIeoTacionií ü* “” ,da '?' 7 Preci- 
e instrumentos, es lo nu? L r aa onal de materias , planes 

productivo. Claro está que en el ZZercadZTZu ™ lmente 
unirse en su calidad de vendedores d* / J 10 PUeden 

, e lmponer precio común más eTevado í bTd 
la competencia; pero en ruante -° a base de suprimir 
instalaciones, etc a l l, ?? Propietarios de todas las 
“Pío ’ se i„c¿ r p 0 C ” n a 1 ; s Zo%^ Cb ° aS fnerzas * “tejo 
sigtte Siendo lo mismo autor ñTwJ .í abri ““ te 

bicrta a base de deducción * * calificación descu - 

— porque lo niega la exvenen^FZ^^u^ qUe anti naturai 
guíente, también propietario de f nslbk — ’ 7* P°r consi- 
ducidas por el traba io h„ d y las obras humanas pro- 
pia, para conservar el valo^'hnzí ^mercado. ’ qU£ 


§ 39 

de mercancías° A Vs^efectos^e P ^ SUp ° ne . nin gú n mercado 
tamente indiferente d e f qué Zodoel Z’v*™^ absoIu ' 

proceden ^producto o í tnba i°- “ * dónde 
* ellos puede proceder de „„ d ‘ nero . . representa. Parte 

vez de, propío^V de anterior 
depender de la actual y futura i f ,"' / ° tra parte 
dinero en medios de gocl nada fÍr„ L transfor mación del 
con el mercado de mercancías ni qU< \ V6r directamente 
nece a un tercer mercado 1 í° n de trabajo; perte- 

cado detallista y que se DresTnf P ° dmmOS califícar de mer- 
de la distribución Éste TI ”" 0 eI vebícul ° normal 

t6 ' sm €m bargo, presupone la pro- 
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guiar ^Vm¡rc P aTo a L q Zrcandas E drCulación re- 
ultimo miembro, que interviene en E ? ° n . Ces ’ a< 3 ué 1 es el 
que se deriva del secundo Z • • primero, a l i gua l 

I a Periferia; da merCc Ss a Va deI ««ro a 

acumula mercancías y tiene haíbr!° tíénen dinero ' 
absorbido en numpr^c-, tambre de dinero, eí cual 

devorado en masas por efmercado ^ qUeñas ' vueIve a se^ 
vimiento del mercado de mScanrí ^ me f 31 ? cías - El mo- 
penfena a] centro. Es la mera aíumulá de la 

cuyo origen le es indiferente l a síS de productoa > 
debe ir seguida de la diásfoll 1 oIe .° contracción, que 

«bajo es una comuntc 6n IS’T 3 ?' H ”« ad ° * 
blen - ai 'I intercambio en el m “‘ d ° J Ia periferia ' Pues 
en el mercado de traba io i de merc ancias, como 

del comercio, el mercado detaílism^T^A' 11 í ™ ediación 
el cóntrario, son natura1tnp«r * 7 1 Atribución, por 
7 reventa, o sea, T^tdZ llZTl * 

7 esta puede ser concebida lue<ro * • IOS com erciantes. 

* , la Producción social y capitalista “ S,Stema c °“™ado 
soctal de servicios, que necesite el f • C ° m ° ™ a P rKtad ó" 

SU valor a base del mercado de mil f ma P rot eger y sacar 
que también todas las deíáf *' 73 que se su P°ne 

ordenadas en forma de cuaSn P f eSt ? clones de servicios, 
producción total de ] a sociedad ucci ° nes y partes de la 
donde se les acredita su valor Y' ; , aCUden 3 ese merc ado, 
t ación es de servicios pueden ^ ser ' „ ZZ* 2 ’ ÍOdas las P res ' 
das y utilizadas de un modo ra v ^ bldas » como producí- 
irnponerse, dependen de instalarlo^ 3 ^ cuant o, para 
mientas, de suerte que entoné ma tenales y herra- 

sección del mercado'de trab°Z FZIT™ de nuevo su 
en su bruta y nula potencialidad. “ 3 qU£ S ° n adc 3 u iridas 
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§ 40 

Ahora bien, como el mercado detallista se considera sola- 
mente consecuencia necesaria implicada por el mercado de 
mercancías, la estructura esencial de la sociedad se describe 
por medio de los tres actos cuyo sujeto es la clase capitalista, 
concebida como tal, dotada del patrimonio de medios de 
trabajo (por lo tanto, sin que previamente tenga que ir a 
buscarlos . al mercado, sino que están ya en su lugar) * 
Adquisición de fuerzas de trabajo, 2) Empleo de fuer- 
zas de trabajo, y 3) Venta de fuerzas de trabajo (en forma 
de partes de valor de los productos). En el primer acto 
interviene también de modo esencial la clase trabajadora, 
aunque sólo sea para desprenderse de su sobrante para 
adquirir con él lo necesario. En el segundo acto, en aparien- 
cia interviene ésta sólo como objeto (como empleada) , pero 
en realidad proporciona ella toda la causalidad material del 
acto, y la clase capitalista toda la formal. En el tercer acto, 
actúa la última de un modo absolutamente exclusivo, y 
aquélla está presente solamente bajo la forma del valor que, 
por decirlo así, se le ha exprimido. En la medida en que la 
clase trabajadora actúa, es libre, y su trabajo es sólo la reali- 
zación de su contrato, es decir, cambio, que lleva a cabo por 
reconocida necesidad. Pero todo cambio (y precisamente la 
venta) es la forma misma del acto de albedrío, mientras que 
el comercio e s su. consumación material. De ahí que la clase 
obrera sea semi-líbre — a saber, hasta la mitad de los tres 
actos — - y en lo formal autónoma; a diferencia de una hipo- 
tetica clase de esclavos, que en lo formal aparecería en el 
proceso como instrumento y substrato únicamente. Por 
el contrano, la clase capitalista es totalmente libre y en lo 
material autónoma; de ahí que los que a ella pertenecen 
deban considerarse como integrantes totalmente voluntarios, 
satisfechos y materiales de la sociedad, mientras la masa 
opuesta a ellos únicamente como sujetos semi- libres y en lo 
formal autónomos. En efecto, el interés y participación en 
aquellos tres actos y en su cabal engranaje, es sinónimo 
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de la cabal posición de la sociedad y de la conformidad con 
su existencia y con la convención que le sirve de base. Pero 
la cuestión de si esta construcción dualística de su concepto 
es la única posible, no nos interesa ahora porque no se nos 
plantea con el carácter de perentoria. Es la construcción que 
resulta del postulado del comercio, cuando éste se circuns- 
cribe a aquel objeto, que es el único — prescindiendo de su 
carácter de actividad de prestación de servicios, pero luego 
también con respecto a ella — que elimina todas las condi- 
ciones casuales de su finalidad y de su principio vital, el 
beneficio, y que lo garantiza por su propia esencia de éxito 
necesario y regular, a saber, aquella mercancía puramente 
ficticia, puesta por la voluntad humana, anti-natural : la 
fuerza de trabajo. De ahí que todos estos conceptos encuen- 
tren su solución y deslinde en la teoría de la voluntad 
humana individual, a la cual lleva, por lo tanto, todo este 
estudio. 


) ! n APÉ NDI ^ (1911) ^ Cuando se escribió e sta obra (1880- 
/ 1887) no se había dado a conocer todavía la conclusión del 
I sistema marxísta que vino a corroborar lo que en ella se 
con tiene. Entre tanto, el autor no encontró que la solución 
del “enigma de las cuotas promedias de beneficio” haya sido 
impugnado con buenos argumentos por la crítica académica 
alemana o austríaca. Sobre todo, considera infundado el 
alegato de que la ley del valor quede desprovista de conte- 
nido al aplicarse eTvalor ‘conjunto de todas las mercancías 
considerando que este valor conjunto no es objeto de inter- 
cambio, y que en realidad es sólo un nombre para designar 
el producto total, o, mejor dicho, sus elementos integrantes 
re-creados. Sin embargo, tiene su sentido argüir que el pro- 
ducto anual del trabajo es, por su valor, igual al trabajo 
societario necesario para su obtención, y que esta medida del 
valor, en virtud de la cual resulta análogo y comparable a 
todos los productos de los años anteriores y posteriores, 
determina también originariamente el valor de cambio de 
las distintas mercancías en comparación con las demás (es 
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CAPÍTULO I 

LAS FORMAS DE LA VOLUNTAD HUMANA 


§ 1 

El concepto de voluntad humana, cuya debida interpreta- 
ción se exige para todo el contenido de este tratado, debe 
entenderse en doble sentido. Como todo efecto espiritual 
se califica de humano por la intervención del pensamiento, 
hago una distinción entre la voluntad en cuanto contiene 
el pensamiento, y el pensamiento en cuanto contiene la 
voluntad. Cada uno de los dos constituye un todo coherente, 
en que encuentra su unidad la pluralidad de sentimientos,’ 
instintos y apetencias; unidad, sin embargo, que en el pri- 
mer concepto debe entenderse como real o natural y en el 
otro como ideal o hecha. A la voluntad del hombre en el 
primer sentido, doy el nombre de voluntad esencial ; en 
el segundo, el de voluntad arbitraria. 


§ 2 

* 

Voluntad esencial es el equivalente psicológico del cuerpo 
humano, o el principio de la unidad de la vida concibiendo 
ésta bajo aquella forma de realidad a que pertenece el pen- 
samiento mismo ( quatenus sub attcibuto cogitationis con- 
cipitar). Abarca el pensamiento cual el organismo aquellas 
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células del cerebro, cuyas excitaciones pueden presentarse 
como actividades psicológicas correspondientes al pensar (en 
las que sin duda interviene el centro del lenguaje) . Voluntad 
arbitraria es una formación del pensamiento mismo, a la que 
no cabe atribuir realidad verdadera más que en relación con 
su autor — el sujeto del pensamiento — , aun cuando esta 
realidad sea y pueda ser reconocida como tal por otros. Estos 
dos conceptos, tan diferentes entre sí, tienen de común su 
concepción a modo de causas o disposiciones para actividades, 
y, por lo tanto, de su existencia y de su disposición cotí 
respecto a determinada conducta de su sujeto es lícito dedu- 
cir su existencia probable, y, en ciertas circunstancias conco- 
mitantes, necesaria. Pero la voluntad esencial se basa en lo 
pasado y por ello tiene que explicarse, al igual lo venidero, 
a base de ella; la voluntad electora sólo se entiende mediante 
lo venidero mismo, pues a ello se refiere. Aquélla lo con- 
tiene en germen; ésta, en imagen. 


§ 3 . _ 

.La voluntad esencial, por lo tanto, se conduce con respecto 
a la actividad a que se refiere, como una fuerza con res- 
pecto al trabajo que rinde. De ahí que de modo necesario 
se de. por presente algún modo de estructura de la voluntad 
esencial en toda actividad para la que se entienda como sujeto 
un organismo humano individual, precisamente aquel que en 
sentido psíquico constituye tal individualidad. Voluntad 
esencial es el movimiento inmanente. Para comprender rec- 
tamente su concepto, prescinda se de toda existencia inde- 
pendiente de los objetos externos y entiéndase únicamente 
en su realidad subjetiva la sensación o experiencia de ellos. 
De esta suerte? entonces tendremos sólo realidad y causalidad 
psíquicas lo cual equivale a decir: sólo una coexistencia y 
sucesión de sensaciones de existencia, de impulso y de acti- 
vidad que se conciban en un todo producidas a base de la 
condición originaria de germen de este ser individual y to- 
mándolas en su totalidad y articuladas, por más que su 
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despliegue especial también esté condicionado, y por lo tanto, 
modificado, por los materiales de la sensación (los cuales, 
por consiguiente, se denominan igualmente que en los demás 
casos el mundo exterior; y, como dentro de él, el cuerpo se 
halla supeditado al alimento, y otros objetos que lo sostienen 
y asimismo modifican) . La voluntad arbitraria precede a la 
actividad a que se refiere, y permanece fuera de ella. Mien- 
tras que en sí no tiene sino una existencia formulada en 
idea, aquella actividad se comporta con respecto a esta vo- 
luntad como si fuera su realización. El sujeto de ambas 
pone en movimiento al cuerpo (de otra suerte representable 
como desprovisto de movimiento) por medio de un impulso 
exterior. Este sujeto es una abstracción. Es el “y°” humano, 
concebido como desprendido de todas las demás cualidades 
y como esencialmente cognosce nte, como representándose las 
consecuencias (probables o seguras) de posibles efectos que 
- partan de él mismo y midiéndolas por un resultado final, 

cuya idea se fija como norma para separar esos posibles 
efectos, ordenarlos y disponerlos para que se conviertan en 
realidad en el futuro. Y, según este concepto, actúa el pen- 
samiento, a modo de coacción mecánica, sobre nervios y 
músculos y a través de ellos sobre los miembros del cuerpo. 
Como esta idea sólo es realizable ateniéndose a una concep- 
ción física o fisiológica, es indispensable en este caso enten- 
der el pensamiento mismo como movimiento, es decir, como 
función cerebral, y el cerebro como cosa objetiva-real que 
ocupa un espacio. 


§ 4 

El problema de la voluntad como voluntad esencial es, 
según esta concepción, tan múltiple como el problema de la 
vida orgánica misma. Para la humanidad, su voluntad esen- 
cial especial es una cosa tan natural como para cualquier 
otra especie lo es la figura de su propio cuerpo y alma; y la 
de cada individuo llega a su existencia perfecta y madura, 
al igual que el organismo que representa, por medio de 
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inadvertido crecimiento progresivo a base de un germen que 
se desarrolla, que encierra en sí la modificación (psíquica lo 
mismo que física) , en la forma creada por la unión de las 
células procedentes de los progenitores. Así, por su origen, 
esta voluntad debe entenderse como innata y heredada, pero! 
dada la mezcla de inclinaciones paternas y maternas y aí 
propio tiempo las circunstancias especiales que tiene a su 
alrededor, y que influyen en ella, reúne los principios a base 
de los cuales puede desarrollarse como nueva y diferente, 
por lo menos en ciertas modificaciones. Su desarrollo corres- 
ponde a cada una de las fases de la evolución corporal: 
cuanta fuerza y unidad haya en el organismo, tanta fuerza 
y um a habra en ella. Al igual que en su devenir debe ser 
entendido este como un ente auto-activo, así se opera la 
formación de la voluntad esencial. Pero ese devenir se hace 
patente al conocimiento a modo de movimiento acelerado 
en medida indescriptible por fuerzas que progresivamente 
aumentaron dando lugar a múltiples formaciones y por 
todas las consecuencias del nacimiento que unieran a este 
ser in (| 1ViC (ual con las formas iniciales de la materia orgánica. 
Aquellas fuerzas hacen el trabajo propio de la voluntad 
del cuerpo, que, sin embargo, se lleva siempre a cabo cuanto 
mas cerca de su origen en proporciones tanto más decrecien- 
tes _ (comparado consigo mismo), y por lo demás en con- 
diciones determinadas por el ambiente. Pero cada vez más 
se presentan estas condiciones como distintas de las tenden- 
cias internas, y sólo luego pueden observarse modificaciones 
(con relativa independencia de las potencias de los ante- 
pasados) que, por decirlo así, se resuelven con medios pro- 
pios. Estos, casi iguales a cero en el embrión, son ya impor- 
tantes yn el niño y siguen al paso (hablando en términos 
generales) a la edad. Por lo tanto, aun cuando en todo 
momento del tiempo la voluntad sea diferente, como lo es 
el cuerpo, según este criterio puede concebirse su formación 
individual como una sucesión de actos de voluntad, cada 
uno de los cuales presupone todos los precedentes — estando 
integrada la energía orgánica llegada a tal desarrollo como 
por el conjunto de todos ellos — y cierta índole de estímulos 
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exteriores. Todos los precedentes — llegando hast a la dispo- 
sición inicial, hasta la protovoluntad, que los contiene a 
todos, implicados de este modo condicionado, no a título 
de posibilidades lógicas, sino reales, y hasta de probabili- 
dades muy grandes, que luego, dándose las demás condi- 
ciones, se transforman en necesidades y como tales llegan a 
adquirir realidad. Disposiciones o tendencias se convierten 
en este proceso en facultades, pero en éstas siguen actuando 
aquellas a modo de impulsos, en ininterrumpido enlace con 
el núcleo de la protovoluntad y, a través de ella, también 
con todos sus restantes desarrollos o ramificaciones. O sea, 
como un total determinado, se encuentra concibiendo este 
desarrollo como consumado en un punto —frente a las cosas 
recibiendo efectos y ejerciéndolos, de suerte, precisamente, 
que cada uno de ellos, en un sentido más cabal, puede ser 
calificado de acto suyo (de esta voluntad) ya que aun en 
su totalidad está sometido a una modificación que depende 
de esta voluntad misma; sin embargo, todas aquellas fuer- 
zas que provocan el “milagro.” del desarrollo, siguen ince- 
santemente activas en este caso, y hacen que, a título de 
sujeto de tal querer, pueda concebirse tanto un orden o es- 
pecie mas elevados, de donde procedan estas fuerzas, como 
el individuo mismo (en cuanto este concepto pueda ser de 
utilidad para algún fin) ; por lo tanto, si queremos concebir 
el desarrollo^ del individuo como su querer, aunque enten- 
diendo que hay un desconocido-infinito que actúe a modo 
de cooperante y auxilio, es necesario asimismo que apren- 
damos a juzgar, según la índole del devenir y crecer, al 
querer que se halla fuera de la evolución, es decir, que tam- 
bién en este caso reconozcamos al sujeto esencialmente repre- 
sentativo, del que pudiera decirse asimismo que en él tienen 
lugar procesos, en vez de decir que él mismo los lleva a 
cabo; a no ser que, queriendo hacer una discriminación, se 
entresacara también aquellos que significan una modifica- 
ción de conjunto, y a no ser que precisamente éstos fueran 
conocidos de la conciencia de nosotros mismos por aquella 
sensación general de la actividad, que, tomada, estrictamente, 
es idéntica a nuestro estado general subjetivamente entendido 


123 



ferdinand tónnies 

(y esto es lo que propiamente lo abarca todo, lo primero 
y único) . 


§ 5 - 

La clasificación más general de órganos y funciones ani- 
males, distingue los de la vida vegetativa (interna) y los 
de la animal (externa) . Un motivo igualmente suficiente 
hay, sin embargo, para poner una voluntad vegetativa y 
otra animal, debiendo concebirse ambas (como las estruc- 
turas físicas en el cuerpo) como asociadas en la voluntad 
del animal y como determinándose mutuamente. Pero esta 
asociación resulta tan característica e importante en las cua- 
lidades y actividades especiales del hombre que — para la 
opinión psicológica— es necesario distinguir voluntad hu- 
mana o mental (y esta modalidad de la vida) de la animal 
y vegetativa de igual, modo que éstas se distinguen entre 
sí, y considerar que las tres naturalezas están unidas en la 
constitución humana al igual que aquellas dos lo están en 
la animal-general. Las actividades de la voluntad vegetativa 
u orgánica están determinadas por estímulos recibidos o sen- 
tidos (estímulos materiales) , las de la voluntad animal por 
percepciones o por sensaciones de imágenes (estímulos sen- 
sitivos o de movimiento) , y las de la voluntad mental por 
ideas o sensaciones de palabras (estímulos intelectivos o men- 
tales, que ja no pueden apreciarse por su valor material 
o de movimiento). La vida vegetativa que constituye la 
base de todas las demás y se mantiene obstinadamente como 
sustancial, pero con todas las actividades especiales a título 
de modificaciones y expresiones suyas, consiste total y abso- 
lutamente en la conservación, acumulación y reproducción 
de su energía y forma (adecuada a ella) , a título de rela- 
ciones entre las partes que varían; es existencia y efecto con 
respecto a sí misma, en calidad de asimilación de materiales, 
circulación de jugos nutritivos, conservación y renovación 
de los órganos. La vida animal es primordialmente el mo- 
vimiento exterior, que llegó a ser natural y necesario para 
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eso, en calidad de gasto de energía con respecto a otras cosas 
o seres: enervación y contracción de los tejidos musculares 
para la modificación locomotora de todo el cuerpo o de sus 
miembros. La vida mental se caracteriza por la comunica- 
ción, esto es, el efecto sobre seres idénticos por medio de 
signos, y de ahí, muy especialmente, el empleo de los órganos 
vocales para la emisión de palabras, de donde se desarrolla 
la ¿omunicación en sí a base de la elocución hablada o tácita, 
es decir, el pensamiento, Pero, al igual que la comunicación 
se halla propiamente preparada y en ciernes ya en la vida 
animal, todas las facultades y actividades que pertenecen a 
ésta son multiplicadas, especificadas y realzadas por medio 
de la elocución y del pensamiento. La tercera categoría debe 
concebirse, en su totalidad, como modificación retroactiva 
de la segunda, y ésta de la primera. Pero en la voluntad 
esencial humana hay que concebir juntas estas clases en 
cuanto constituyen una unidad. Es la voluntad orgánica, 
definida por una voluntad animal-mental; es la voluntad 
animal, expresada a la vez por la orgánica y mental, y la 
voluntad mental misma condicionada por la orgánico- ani- 
mal. En última instancia, todos sus motivos descansan en 
la vida orgánica; en la mental, reciben la tendencia y direc- 
ción que tienen, así como su forma más especificada; en la 
animal, lo que más se pone de relieve, son sus manifesta- 
ciones más importantes y corrientes. Por ella defino varios 
grupos de conceptos psicológicos, considerándolos como figu- 
ras de la voluntad esencial humana, en los que ella misma 
se afirma a base de afirmar o negar otras cosas. Sólo el 
sentido positivo es indicado por los nombres, pero al propio 
tiempo aquél da a conocer su negación: la voluntad revela 
la no-voluntad o contra-voluntad. Pero en toda forma, los 
valores psíquicos de las verdaderas actividades (de las pro- 
ductivas y motrices) están de tal modo unidas con los de 
las receptivas, sensitivas o intelectuales que representan la 
ordenación y engranaje entre ellas, al igual que en sentido 
fisiológico tienen esa significación los órganos centrales del 
sistema nervioso animal. Por lo tanto, una recepción deter- 
minada será siempre el inicio o la tendencia (conatas) a una 
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emisión determinada, que quiere y debe seguirla en la direc- 
ción de su mínima resistencia o de la atracción más intensa. 
O sea, a las impresiones (o ideas) de ciertos objetos van 
unidas necesariamente las tendencias (o ideas) a ciertas re- 
acciones en cuanto expresiones del propio ser. Y la voluntad 

puede entenderse tanto como relación con esos objetos pero, 

propiamente, con su percepción y, en consecuencia, con esa 
actividad — como con referencia a esta actividad dirigida de 
adentro hacia afuera. En ambos respectos, siempre que sean 
positivos o afirmativos, está determinada legalmente por su 
propia naturaleza y norma: asociada a los objetos mismos, 
dispuesta e inclinada a las actividades correspondientes. 


§ 6 

\ 

El gusto innato por ciertos objetos y por ciertas activi- 
dades, lo denomino, en el ser humano, su modalidad de 
instinto animal general o su agrado. Por él explicamos todo 
cuanto no sea susceptible de otra explicación que la del des- 
arrollo y crecimiento de una constitución psíquica dada ya 
en la disposición en ciernes. Es, pues, el complejo de los 
impulsos orgánicos en cuanto penetran y dominan toda la 
vida y tejer, fantasías y afanes asimismo del hombre. En 
este caso, todas las ideas o sensaciones aisladas tienen que 
derivarse de esa unidad originaria, que siguen enlazadas entre 
sí de modo necesario. Y esta unidad se entenderá bajo un 
triple atributo: A) en cuanto voluntad de vivir, pura y sim- 
plemente, o sea, como afirmación de las actividades y sensa- 
ciones que la fomenten y como negación de las que la obsta- 
culicen; B) como voluntad de alimento y de las actividades 
o sensaciones a él relativas, y C) como voluntad de pro- 
pagación — nota en que llega a ser cabal el concepto, pues 
reproducción es la vida propiamente, y se convierte en con- 
tenido de una voluntad especial sólo en la medida en que 
se necesitan sensaciones o actividades especiales para su lo<mo 
Estas necesidades y apetencias, a las que son comunes fun- 
ciones correspondientes a todos los organismos, dan también 
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la nota fundamental en el acorde de los sentimientos huma- 
nos. En el estado de fuerzas de sus órganos y en la medida 
de su satisfacción se basan todas las diferencias de inclina- 
ciones y aversiones que a título de opiniones y humores 
producen caracteres tanto permanentes como pasajeros de los 
individuos. De ordinario se las considera como meros estados 
corporales; en realidad, todo cuanto gusta al verdadero espí- 
ritu, es decir, al pensamiento del hombre, resulta también, 
como puede demostrarse, dependiente de ellas y en ellas 
reacciona. Pero los intermediarios originarios y genuinos 
(comunes por lo menos a todos los seres animales llegados 
a cierto grado de desarrollo) entre lo interno y lo externo, 
son los órganos de los sentidos, o sea, el sistema nervioso. 
Los sentidos gozan, como zí resto del cuerpo, en parte de 
sí mismos, y entonces dependen directameñte de la condición 
y estado de los órganos vítales y, además, de la propia con- 
dición y del propio estado; en parte, de su ambiente, del 
mundo exterior, en el que participan de múltiples y especia- 
les modos, e igualmente lo perciben, causándoles agrado o 
repugnancia, y entonces el sentimiento afirmativo o agrado 
y el negativo o desagrado, no provocan los movimientos 
correspondientes sino que lo son: pasando a verdaderas ma- 
nifestaciones de voluntad en forma de movimientos que con- 
traen los músculos a través de los nervios eferentes. Entonces 
o hay que investigar las causas de los movimientos como 
movimientos, y esto presupone una explicación de la vida 
en general y el derivar las distintas vidas y su desarrollo de 
la vida general; pero también una teoría de las excitaciones 
nerviosas así provocadas, tal como, en acción recíproca con 
las fuerzas exteriores, surgen, se propagan y en parte, a su 
vez, se comunican al exterior y en parte, a causa de nuevos 
estados de equilibrio de las moléculas, pasan a un reposo 
relativo o a estados de tensión. O bien hay que exponer la 
historia y enlace de las sensaciones, bien que, en realidad, 
sólo sean éstas la realidad subjetiva de aquellos fenómenos 
biológico-objetivos. Toda célula, todo tejido y órgano, es 
cierto complejo de voluntad acorde en sí, tal como está con 
respecto a sí mismo y a su exterior. Y lo propio ocurre 
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con' la totalidad del organismo. Sus alteraciones, en cuanto 
movimientos que parten de adentro (de los centros nervio- 
sos) y gracias a los cuales se conservada vida, están deter- 
minados también, siempre, por impresiones simultáneas reci- 
bidas del exterior. En el hombre,, éstas se consideran sólo 
como animales-mentales, concibiendo las expresiones como 
si partieran de los centros que presiden la vida orgánica, y 
eso son los movimientos o manifestaciones de voluntad ins- 
tintivos por medio de los cuales se afirma o niega una cosa 
sentida. Es como si por medio de los sentidos la voluntad 
total procediera a interrogar las cosas, y probara y exami- 
nara sus cualidades; pero es ella la que decide y juzga si 
están de acuerdo o no con su gusto, si son buenas o malas. 
Se considera que los centros y órganos anímales y mentales 
(de la médula y del cerebro) intervienen en este caso, en 
cuanto ellos mismos son expresiones de la vida vegetativa 
(dependen de los del sistema simpático) . De ahí que, en este 
orden de cosas, los órganos mismos de los sentidos, en todos 
los detalles de su condición individual, hasta donde ésta se 
base en el mero desarrollo de inclinaciones originarias, sean 
y signifiquen otras tantas clases de agrado en cuanto volun- 
tad afirmativa (o negativa) . Los sentidos esencialmente sub- 
jetivos, como el tacto, el olfato y el gusto, se presentan del 
modo más claro en esta cualidad; son los órganos más direc- 
tos de goce'. 


§ 7 

Hay que distinguir de ésta, calificándola de la otra, la 
figura animal de la voluntad esencial: la costumbre. Es vo- 
luntad o deseo originados por la experiencia: ideas origina- 
riamente indiferentes o desagradables llegan a ser más agra- 
dables por su asociación y mezcla con otras originaria- 
mente agradables, hasta pasar finalmente a la circulación de 
la vida, a la sangre, como si dijéramos. Experiencia es prác- 
tica, y práctica, en este caso, la actividad fórmativa, al igual 
que en el otro aparecía como causa el mero desarrollo. La 
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práctica es prímordialmente corolario del desarrollo y por él 
tiene que explicarse cómo va diferenciándose de él y soste- 
niéndose como factor autónomo fuera de él y además de 
él, gracias a la cooperación más decidida de las circunstancias 
o condiciones de la existencia individual, a que se hace frente 
mediante un trabajo más diverso de coordinación de sus im- 
presiones. El desarrollo y el crecimiento es (en condiciones 
normales) fácil, seguro y general (de todo el organismo) ; 
la práctica, difícil al principio, se vuelve fácil a base de mucha 
repetición, hace seguros y definidos movimientos inseguros 
e indefinidos, y desarrolla especiales órganos y reservas de 
energía. Innumerables efectos mínimos se acumulan para 
producir este resultado. Al igual que lo contrario y hostil 
produce dolores, lo extraño e insólito causa, en proporción 
a su fuerza aparente, al principio temor (temor instintivo) , 
que decrece por su acción a menudo repetida, si el peligro 
pasa sin provocar dolores. Así también lo temido y espan- 
toso pasa a ser, jprimero, tolerable, y luego hasta agradable. 
Y asimismo, se "produce la transformación inversa mediante 
lo experimentado, como una especie de regresión y desha- 
bituación. Las resistencias que se oponen a una sensación 
tranquila y fácil (apercepción) o apropiación (asimilación) , 
son vencidas por las propias fuerzas que aumentan con el 
uso. Pero este aumento tiene límites precisos, legales. El uso 
excesivo extenúa y se opera a costa (en detrimento) de otros 
órganos, o tiene como consecuencia el cansancio directo de 
los músculos afectados, o indirectamente de todo el organis- 
mo, es decir, un agotamiento de las energías acumuladas 
sin acopio suficiente de energías de refresco. Esto explica 
también que actividades originariamente fáciles y naturales, 
lleguen a ser difíciles, y en definitiva imposibles, cuando 
se prolongan mucho; que sensaciones y actividades gratas se 
conviertan en indiferentes y hasta dolorosas; al igual que el 
hambre y la sed ahítan cuando satisfechas con exceso, que 
el celo sexual degenere en hastío — y la voluntad en general 
en desvío. Pero en primer lugar — y ello tiende también la 
inclinación originaria — eso se convierte en costumbre, y con 
tanta mayor razón lo originariamente agradable. Así apare - 
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cen tanto más pronto y tanto más genuinamente como ha- 
bituales ciertas clases de actividades basadas en el agrado: un 
determinado modo de vivir (y, por ende/ el ambiente natu- 
ral) se hace agradable por costumbre al animal, que acaba 
por no poder prescindir de él; igualmente una alimentación 
determinada y los compañeros de su especie. En ello es tam- 
bién el hombre completamente animal, aunque a su propio 
modo; se dice que es un animal de costumbres, un esclavo 
de sus costumbres, etc., expresándose con ello un conoci- 
miento general y exacto. Ya que el hombre figura como 
especie animal del otro gran sector de los seres orgánicos, 
la costumbre es lo esencial y sustancial de su espíritu. Toda 
práctica, y también costumbre, presupone percepciones sen- 
sibles de una u otra clase, y, por lo tanto, la costumbre 
humana presupone también el entendimiento de signos ver- 
bales. Pero así como- un animal se acostumbra en primer 
lugar a los objetos, y a su goce, relacionados del modo más 
directo con las actividades vitales, también así luego, y muy 
especialmente, a ciertos movimientos o trabajos (necesarios 
para él y determinados por percepciones especíales) , en los 
que tiene que ejercitarse; por último, a transcursos y engra- 
najes de percepciones (simultáneos a los anteriores, influ- 
yentes en ellos y provocados por ellos) , en que se basa la 
acción, corriente entre los animales superiores, de la conclu- 
sión, como complemento de un dato a base de asociaciones 
existentes, y también el entendimiento — si como facultad 
se quiere distinguir de aquélla. En la naturaleza humana 
tenemos estas mismas clases sólo que especificadas y modi- 
ficadas, de suerte que cabe distinguir: hábitos humanos de 
vida, trabajo e ideación, todos ellos enlazados, sin embargo, 
por numerosos hilos entrecruzados. Pero ya se sabe que lo 
más notable de este caso es cómo coincide ló que se puede 
y sabe con lo lícito y con lo deseado. En efecto, en todo 
caso, el poder mismo, la sensación de fuerza, es un empuje 
y voluntad para obrar, a título de necesidad del organismo 
de vivir de este modo para mantenerse por lo menos en la 
perfección que le ha sido dada, puesto que el órgano que 
no se usa y la fuerza que no se ejercita, periclitan por atro- 

130 



COMUNIDAD Y SOCIEDAD 

fia, al igual que su actividad es condición y realidad para 
su fomento. Ello explica hasta qué punto la costumbre, 
genuino principio del poder, sea al propio tiempo voluntad 
activa. En efecto, lo que se puede y sabe, hácese con facili- 
dad y, por lo tanto, a gusto, y se tiene propensión a hacerlo; 
por el contrario, cuando más extraña es una cosa, tanto más 
duele, cuesta, o disgusta emprenderla. Las expresiones de los 
lenguajes originales son significativas al respecto: el griego 
philein (= amar) índica el gusto que se pone en hacer tal 
o cual cosa y la costumbre de hacerla 1 ; además, la expre- 
sión especial ethelein, que significa “querer” y precisamente 
^propensión , y al propio tiempo, cosa muy sintomática, 
soler”. Piénsese, además, en la palabra latina consuetudo, 
con la cual se indica lo que el espíritu se ha creado y unido 
a su propiedad: si lo suum (raíz: sua-) designa el aliento y 
la sangre como cosas heredadas, esta otra expresión designa 
lo de nueva adquisición, pero que ha pasado a ser de la mis- 
ma naturaleza que lo. heredado. Por último, puede conside- 
rarse también el sentido de Gewohnheit , 2 como de la ex- 
presión helénica correspondiente (ethos); las dos parecen 
aludir a asentamientos de ideas o impulsos, y se han acli- 
matado perfectamente como en terreno propio a que se refiere 
su actividad común, adaptándose y acomodándose a él tanto 
mas cuanto que están estrechamente unidas entre sí. Con 
respecto a la costumbre se comporta- el entendimiento a modo 
de sensus commums de desarrollo especial simultáneo, al 

1 Para evitar confusiones al lector de habla castellana, hemos alte- 
rado ligeramente la frase original del texto, que hacía alusión al sentido 
análogo del verbo aleman lieben”, coincidente con el francés "aimer”, 
para indicar el gusto (amor) con que se hace una cosa y también eí 
habito de hacerla acepción que no tiene la lengua castellana; en otro 
orden de cosas, se ha. operado en ésta un fenómeno semántico hasta cierto 
punto inverso, la perdida de terreno del verbo "amar” y su sustitución 
por el verbo querer . — (N. del T.) 

2 Esta palabra alemana pertenece a la misma familia que el verbo 

~. habltal ' Y significa “costumbre o hábito”, forma caste- 
: na, la ultima, a la que son de perfecta aplicación las afirmaciones del 
cexto. — (^IN. del JT.) 
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igual que los distintos órganos de los sentidos se comportan 
con respecto al agrado» 


§ 8 

Llamo memoria a la tercera forma de voluntad esencia 
humana. Es únicamente evolución especial de la segunda y 
tiene, con respecto a los centros superiores, cerebrales, des- 
arrollados de preferencia en el hombre, el mismo contenido 
que corresponde al sentido más general con respecto a la 
totalidad de la columna vertebral. Así, pues, entenderemos 
la memoria como principio de la vida mental, y, en conse- 
cuencia, como nota específica de la voluntad esencial huma- 
na. Ahora bien, partiendo del punto de vista de la igualdad 
original de ésta con toda la vida orgánica, cabe perfectamente 
decir que la verdadera naturaleza de la voluntad se naani- 
fiesta del modo más claro como memoria o como unión de 
ideas (pues de esta forma llegan a tener las sensaciones o 
experiencias una existencia relativamente separada) . En reali- 
dad, muchas veces (Hering, Haeckel, S. Butler, y, muy es- 
pecialmente, en los últimos tiempos Semon) se ha hablado 
de la memoria como propiedad y facultad general de la 
materia orgánica, habiéndose declarado que los instintos ani- 
males son recuerdos heredados. Sin embargo, pueden expli- 
carse con la misma generalidad como hábitos, y no son otra 
cosa si se los considera en relación no con el individuo sino 
con la especie, puesto que los instintos primarios orgánicos 
— los no susceptibles de más íejana ascendencia — recibieron 
ya esas aptitudes e inclinaciones y tendieron a proseguirlos 
más allá de la vida individual a modo de esbozos cada vez 
más fuertes y más íntimamente unidos a ellos. Y de un 
modo análogo se comportan entre sí hábito y recuerdo: el 
segundo concepto se desprende del primero, pero a modo 
de potencia cada vez más intensa, tiende al propio tiempo 
a reincidir en el primero. En este sentido formularon los 
psicólogos ingleses (Lewes, Romanes) el teorema de la lap- 
sing intelligence, como fórmula del conocido fenómeno de 
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que actos llamados voluntarios, es decir que se llevan a cabo 
con la intervención del pensamiento o — en los animales — 
de actos de percepción y de representación, se conviertan en 
involuntarios o inconscientes, es decir, que para producirse 
necesitan un estímulo cada vez más insignificante y general, 
proceso cuyo contenido general propiamente significa el en- 
treveramiento de actividades intelectuales con impulsos ciné- 
ticos: pero esto induce a creer que tanto toda clase de recepción 
como toda clase de emisión tal vez sólo puedan explicarse a 
base de su común procedencia de la unidad del organismo, 
y de ahí la posibilidad de que su unión se halle en cierne en 
ella. Si de acuerdo con la acepción corriente de la palabra, 
memoria es la facultad de reproducir impresiones, y proce- 
diendo a una generalización del concepto científico, la con- 
sideramos también como facultad de repetir las oportunas 
actividades, esto no se entendería si no se supiera que las 
> impresiones mismas son actividades y que esta dualidad del 

j concepto de vida orgánica, de la cual toda vida especial cons- 

tituye modificaciones, está contenida sin. desdoblar en la 
unidad de nutrición y reproducción. Pero si la unidad se 
conserva en parte en el desarrollo y en parte se desarrolla 
por ejercicio, existe al fin y al cabo una vinculación especial 
que necesita ser aprendida para poder conservarse. Y ésta 
se encuentra en todas las actividades que por su esencia depen- 
den de las aptitudes genuinamente humanas. Aprender es 
en parte experiencia propia, en parte imitación, pero muy 
especialmente recepción de instrucción y enseñanza para saber 
cómo hay que hacer una cosa para ser justo y bueno y qué 
cosas y animales son provechosos y valiosos. Este es, por 
consiguiente, el verdadero tesoro de la memoria: conocer lo 
justo y bueno para quererlo y hacerlo, pues lo mismo da 
saber una cosa que afirmarla, lo mismo estar acostumbrado 
t a ella que afirmarla, y lo mismo sentir agrado por ella que 

afirmarla, a pesar de que ninguna de estas afirmaciones por 
| sí sola tenga también como consecuencia necesaria las corres- 

pondientes actividades, y también su unión únicamente cuan- 
| do vence las resistencias siempre importantes. La expresión 

1 general de la vida mental es. la elocución: la comunicación 
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. e ^ as P ro PÍ a s sensaciones, deseos y de todas las experiencias 
intelectuales posibles a otros, o a sí mismo en silencioso 
pensar. Y aunque también el lenguaje mismo, en cuanto 
saber de los significados y valores de los signos verbales, lo 
mismo que en cuanto facultad de combinarios y emplearlos 
tiene que ser aprendido — tarea en la cual corresponde desdé 
luego, la mayor parte a la práctica y al hábito—, al fin v al 
cabo (precisamente gracias a la posesión del arte) lo hablado 
depende poco del pensamiento y por lo regular sólo de adra- 
dos instantáneos, ocurrencias, cuyo sentido resulta del estado 
del que habla y de las circunstancias dadas, y, sobre todo de 
lo qu € se haya dicho al que habla o de lo que se le haya 
pedido o preguntado. El agrado puede, sin embargo, ser 
m erpretado siempre a modo de juicio inconsciente; de ahí 
la expresión alemana “Gutdünken” (= bien parecer) con 
que es designado. Y de esta suerte predomina, con su facultad 
de elegir, en toda la vida, y también, pues, en la vida de la 
fantasía, aquella forma de recuerdo que no depende aún en 
!° mas mínimo de signos verbales, aunque una vez existentes 
estos la reproducen constantemente, en diversos grupos 
iguales a otras ideas. Pero de igual modo se imponen en la 
mas elevada proporción las acostumbradas masas de ideas 
a titulo de funciones de la fantasía o de la memoria. Y por 
ultimo, hay ideas, para cuya asociación misma se necesita 
la memoria; esto quiere decir que es necesario el recuerdo o 
una ocurrencia o idea especial que les sirva de módulo o ba- 
lanza para distinguirlas, reconocer su valor y sólo luego 
tenerlas como propias. Pero igual a la elocución vienen a ser 
todos los demás trabajos humanos codeterminados esencial- 
mente por la fantasía, la memoria o la razón, trabajos que 
por su carácter creador y artístico destacan claramente de los 
de la mayoría de animales y especialmente de los más afines 
a ella. En consecuencia, así como el entendimiento con res- 
pecto a la costumbre, y como la sensibilidad con respecto al 
agrado, asi se comporta, en el mismo sentido, la razón, en 
cuanto facultad del lenguaje, del pensamiento y del obrar 
cognoscente, con respecto al recuerdo. Y si la memoria es a 
un tiempo agrado y hábitos mentales, el hábito es memoria 
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inferior (animal) y el agrado la memoria elemental (orgá- 
nica general) . 6 

(Nota.) Spmoza reconoció la memoria en la voluntad 
humana. Véase en esc. a Eth. III, prop. 2, el pasaje que 
comienza asi: Otra cosa es lo que yo desearía suscitar de 
preferencia, a saber, que nada podemos hacer a base de libre 
determinación del espíritu si no nos acordamos de ello Por 
ejemplo, no podemos pronunciar una palabra si no se nos 
ocurre. Ahora bien, no figura entre el patrimonio libre del 
espíritu el poder pensar una cosa u olvidarla”; y, después 
e haber comentado una objeción, termina: "por lo tanto, 
debe concederse necesariamente que esta determinación del 
espíritu, que se toma por libre, no se distingue de la imagi- 
nación misma o de la memoria, y no es otra cosa que aquella 
afirmación que implica la idea como tal idea. Y luego surgen 
estas determinaciones del espíritu con la misma necesidad en 
a !* ratn ' com ° * as ideas de las cosas existentes en la reali- 
dad. Por lo tanto, quienes crean que por libre determinación 
del espíritu hablan, callan o hacen cualquier cosa, son per- 
sonas que sueñan con los ojos abiertos”. 

Desde luego, nosotros consideramos que esta verdad puede 
captarse de un modo más exacto aún cuando lleguemos a 
tratar de las figuras de la voluntad arbitraria. 


§ 9 

Pero antes quisiera resumir la opinión expuesta haciendo 
unas consideraciones generales sobre ella y ensancharla con 
algunas notas de ulteriores conceptos. A) Todas las activi- 
dades específicamente humanas, y, por lo tanto, las cons- 
cientes y de ordinario calificadas de voluntarias, pueden 
derivarse, si pertenecen a la voluntad esencial, de las- cuali- 
dades de ésta y del estado de excitación en que cada vez se 
encuentre.. Es lo que podríamos llamar humor o emoción, o 
también idea, opinión y capricho determinantes; pero en 
general podría denominarse sentimiento, palabra que al pro- 
pio tiempo parece indicar la dirección o la clase y modo; se 
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Obra como a uno se le antoja, como se tiene por costumbre 
como parece bien. En todos los casos existe en el cembro 

músculos 01 ^ 10 ^ 6nergía ner I i0sa ’ S ue se ^camina hacia los 
músculos, a no ser que pueda descargarse en el propio cere- 

, ’ P ® r ° en t 01 \ces esta determinado en parte por ^estímu- 

los externos dados y en parte por el «¿naje del ' organZ o 
(del. eterna nervioso), en. el cual se siguen las sendas n^e 
requieren la mínima cantidad de energía A título d, 

i “T ón de cnergia - todaa 

energía, lTcnZlZ^ ° Concomitante captación específica de 
aue ñor morT ’ a SU 7^’ no P uedc operarse de otro modo 
un terren dl ° ^ tr ^°’ aunque también tenga lugar en 

óraanos de ? toducc J° nes —aladas y combinadas— de los 
prende partes de experiencias anteriores; en parte cor los 

“ir W 

Sdo e de eI aSwdaT rta b nte í P " S “ S ™ “empo 

<M cerebro mismo que'esTe pe ™' iar 

reproducción de las ideas directas, fundón * Ta^memoril 

dacfón d 6n ^ e n dlcha: . 2 ) configuración de estas ideas y aso- 
. 5.., as en imágenes autónomas, que parecen tener 

S S ‘ fy eram “/ vM > P ro P¡a 7 moverse ante el ‘ojo inte- 
rior , configuración sumamente "subjetiva-, es decir traba, ’o 

* b meiorifí: 

fartnní T ’ 7- 3 1 dlsoluaon Y composición de represen- 

ésSs— es d Scuerd n ° mbres y de aceptación y rechazo de 
e o consciente, del que sólo es ramificación 
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especial el pensar o calcular comparativo que opera por medio 
de conceptos B) El desarrollo de determinadas clasTfde 
agrado, a titulo de direcciones fundamentales de la voluntad 
pende las mas veces de condiciones internas — propensio- 

cias— En T u* 5°^í ones externas — circunstan- 

. n el desarrollo de hábitos cabe atribuir una eficacia 

So 3 ? r ° pe í 1S10n f s y circunstancias, pero es de suponer que 

Esto sTgXaT UkímaS Cn l3S ™ d *caciones d/recueX 

los resTmdos i XX ^ s j P asiéramos en la estimación 

pusimos de lad X T 7 d f 3qUeIla P ráctica «Pedal que 
pusimos de lado con la denominación de aprendizaje, pues 

pende dT’ ^ P0slbilídad de ^te -con/es sabido- de 

seTÍ sean a ésíT 0 T nS10n l S ' 7 SU resuItado será muy distinto 
Scks a una nr' r m embaf g°> una Propensión débil puede, 

f uña prooenTón f 3 lleg3r 3 ^ uaIar P°r lo menos 

LXXX ÍUerte pcro maI practicada. Esto reza 
comí, dí? ^ l3S pr ° pensÍOnes P ara artes y tareas especiales 
tXX a l pr0 P enS10nes a determinadas clases de compo- 
XTtJ 3brar ° p f nsar en general. Es costumbre -fe* 
lo el teorema de Schopenhauer coincide con la opinión tra- 
icional— distinguir las cualidades intelectuales ? y morales 
como propensiones y cualidades anímicas (es decir ^ Toarte 
de las corporales) . Pero entonces aquéllas se consideran a^so- 

de PaX: o"- 3d£S 7 SÓ1 ° ^ Como ruclinacÍones°o 
clases de volumaÍ P í ni ° n eSt3m ° S ex P°niendo, sólo hay 

dad oblZ CUakS ’ P ° r Una P3rte ’ tienen s * reali- 

l; d ° hj en el conjunto de la constitución corporal 
mientras, por otra parte, se considera que en todo Jstado 

PW 3 propl ° tiem Po facultades más o menos perfectas 
Pueden reconocerse del modo más claro por las cosas y actí 

des “T? Mr ' lms ° PM ,as COSaS ? 

úlrimn q u fácilmente se acostumbra éste, y por 
1 ímo, por aquellas de que se acuerda (fácilmente bien) 

S m .“o°, í rsrr- aI , agiado «- ** “ «¿Si 
¿ ;¿o r srt 
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^ss££^^ 7 JSt 

Y defensa, acercamÍSo y huida P 10n W dh ' ^ 
q«íco y a! propio e„ ST y °J‘ ™ d ° **' 

y asco, esperanza y temor* nnr iilti- ^ ^ olor, apetencia 

<* 7 lógicos : ¿'Si y ZZTtT/ ne 5‘ ra - 
querer es auto-afirmaríAr. 7 , gaaones - Toda vida y 

negación de o de™ ° \JlF°\ afírmadd * 7 

coloque con respecto aí /„f r rdaCIOn en <3 ue 1° demás se 
Po) ; en la fofm P (C ° m ° Unídad de aIma 7 cuer- 

según provoque apetencia^ repulsió 3 'l 7 presle 5 ta ( es decir - 

7 en la medida en que eso ocuna Pero Sd" 0 ° maI °’ 

nuestra naturaleza especial n d \ - odo el cont€m do de 
definirse como lo aueZf nuestro tpsu m peculiar puede 

— como nuestra fuerza reai m ° S ° d° ^ somos ca P a ces 
fido y tenemos como VeddZZ^T’ ° ^ ^ qUC ‘ 
instintos, hábitos y recuerdos yZZ €ngranaj * de nuestros 
voluntad, especialmente por:* í la cada 

(instintiva, vegeta tiv'a) A* i * • . rnam ^ esí:acio ii directa 

‘¡ngue de elS ' ^en cint ?„ n r t,m .‘ entOS - qne ”° « 
masa corporal en laí ™ Contracaon o expansión de la 

b) el pasTy prZi i ó r de T° 5 “• ÍmpOTe Io “«dual. 

(de expresión) Smáni t\ “ntumentos a moyinúento» 
ración en juicic,; en forma / ’ 7 S “ elevaci6n T «la- 

muladas o bien rmresenuiTbYYT 3 vert, almente for- 
formuladas verbalmente dondíl^^r • el eStll ° de las 
modo más shnificarivn ’ a Z- 1o , lndlvlduaI se expresa del 
hombre se SS* , Ademas ' í a . fu <^ a y naturaleza del 
las realidades de las aue ™ qU6 °J jetlvamente es su creyón; 

7 acción, es decir su ^ COm ° c , ausa su ^istencia 

Pero cuanto más di .cíll/ i SUS hechoS * sus obras. ' 
tanto más se verá oW 'al 7h T ™ Z estas cre ^iones, 

«ero, y maesf £ Sg^^ HS.* 
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is imitación — para ía mol y-* 

Parientes animales, una propensión 7 . pr ? piedad ' <°mo sus 
como característica heredLiT ^) A h ^ especiaks 
taciones se intenta descubrir lo Íntiní b de - CStas "lanifes- 
. Aunque, en sí y de por sí en „ “ ° eS£nciaI del hombre. 

no sea más que instinto’ e imvulsT' é l necesaria > esto 
fiestan, sin embargo, de distinto C *f gOS ’ es tos se maní- 
t?r.va que en la animaí y * «da vege- 

sigmflcatívos y profundo, “fos LS“ do «“tan rasgos 
caso de pasión, como afán de goce f ‘ ™ os ’ “ e l primer 
neral, que manifiesta su rnaxim^ ’ ° - Im P oIs o vital” ge - 
procreador o lujuria; ZrTSZbiéTZ “ f ° rma de a «n 
valor o ánimo, como ' afán de Lión^T 8 denominarl °s 
juego la fuerza animal, y definid T-,í deSeo de P on cr en 
afan de crear”, de ordenar conffgum ^ ^ m °' C ° m ° genio ’ eI 
vive en l a memoria o fantlía ^ I / COmUnicar lo que 
cantidad de pasión, cierta cantíd^de b ° mbr£ P ° SCe cierta 
7 cierta cantidad de genio. Pero tJ ° 7 derta cIase 
ben concebirse siempre en relación^ ^ cuaIidad es de- 
ciones, y en ello notamos auet n COn determ m a das crea- 
7 la última la más variable Y primera I a menos variable 
«to son sólo conceptos espeda L!i egmda adverti ™* que 
simples configuraciones de k vnln p3ra desi 2 n ar las 
pasión se basa en el agrado^ el áni ¿ 6Sei í Cla1 ’ o cómo la 
e genio en la memoria ° Y aúí«i¿ amm ° en la costumbre, y 
nominación de natuS'la yofone' d® 03 ^ níuir «» ¿e 
como expresiones estas formas di 1 Cn cuanto tiene 

someten a dependencia los demento???^ , qUe abarcan 7 
na. En el natural de un hombre sp ^ 13 voluntad arbitra- 
proporciones diversas en 

el animo y e] g€n i 0> p erQ j 7 fuerzas de la pasión, 

ongmaria y como si dijéramos ^ Y vivacidad « l a nota 
Y esta, en su aplicación y realidad ^ ^ conce Pto. 
afirm a tiv° o ne g ativo de un hombr? u C ° m ,° com P° rt amiento 
(pre) disposición, o sea amor br£ . hacia Ios demás, se llama 
cuanto voluntad de poner en Zá f' 0 ' Además - e i valor, en 
tosa u hostil, se U ama ánimo P v T Z* dlsposició u amis- 

Pen 1° de las cua hdades moralés. Po^últhno^Í 0 C ° m ° C ° m ' 

ultimo, el g enio propio 
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de un individuo, en cuanto memoria y voluntad de idea en *<i 

la consideración y juicio de modos de conducta y cualidades 
propios y ajenos, amistosos u hostiles, y, por lo tanto, como 
concepto que expresa las tendencias y opiniones morales, 
"veleidades”, se define por coincidencia unánime como con- 
ciencia (moral). E) A estas configuraciones se asen las 
cualidades de la voluntad que se admiran, alaban y honran 
o se desprecian, reprochan o censuran. En el sector general, 
la buena voluntad, pero acentuándola más bien en el sentido 
de voluntad buena, en antagonismo con el poder y con la 
creación consumada, es la tensión intensiva de las fuerzas 
existentes, que tiene su objetividad en cualquier actividad o 
también en una obra terminada. En este caso, pues, se sepa- 
ran la fuerza, es decir, la cualidad en cuanto posibilidad de 
acciones, y la voluntad en cuanto realidad de éstas, conceptos 
hasta ahora unidos: aquélla, con el carácter de voluntad sus- 
tancial coagulada y fija, ésta como función y, por lo tanto, 
como fuerza dispersa y líquida — relación análoga a la qué 
existe entre la energía potencial y la cinética — . Y así como 
en general las fuerzas y facultades aparecen como dones reci- 
bidos del destino o de un dios — , se considera como autor 
del trabajo hecho, tanto de sus resultados como de las acti- 
vidades en sí mismas y por sí mismas, al propio hombre, ' 

entendido en su tenaz unidad e individualidad; no en el i 

sentido especial, que luego examinaremos, de que las haya 
querido o elegido, como también pudo haber querido de 
otro modo, sino que, aun tomando como idénticas voluntad 
y actividad, así parece que la voluntad individual y especial 
surja y mane de la total y general. A tenor de los atributos 
en que nos fundamos, la diferencia es esencialmente de mero 
esarrollo y , por el contrario, de práctica propiamente dicha 
(ademas de la adquirida por aprendizaje y su aplicación) de i 

esbozos dados. En esta práctica participa plenamente todo el i 

hombre, ya desarrollado, y en especial sus cualidades especí- 
ficas: entendimiento, razón, y expresadas fisiológicamente: 
determinados centros de su cerebro. De ahí que el juicio i 

sobre la actividad o sobre cada una de las voluntades, afecte 
a todo el ser en cuanto causa suficiente o conjunto impli- 
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cante: si fuera de otro modo, el efecto o la parte, sería dis- 
tinto; porque es así, así debe ser, pues, el efecto o la parte. 
En la voluntad esencial total se distinguen, por lo tanto, 
cualidades duraderas que lo explican no tanto como fuerza 
y sustancia, antes bien, en el sentido indicado, como volun- 
tad y actividad; estas cualidades son, cuando grandes e im- 
portantes, sus especiales preferencias, aptitudes y virtudes. 
Y con esta particularidad: la virtud general es energía — en 
el sentido de fuerza de voluntad — , pudíendo considerarse 
como expresión especial suya en el terreno de los hechos la 
valentía y en el de las obras la aplicación (o seriedad, celo, 
cuidado). Tales son, pues, los conceptos correlativos de la 
pasión, el valor y el genio. Y como éstos pueden ser circuns- 
critos a un significado en que designen la voluntad como 
fuerza natural o don (aunque sea en muy distintas aplica- 
ciones) , aquéllos siguen valiendo todavía como voluntad 
racional, como los principios del esfuerzo, práctica y trabajo 
humanos. Pero no se encuentra en estas virtudes y sus múl- 
tiples variaciones la bondad genuina y moral de la voluntad, 
ni, por lo tanto, la bondad del hombre. De igual modo que 
una persona es por sus aptitudes y artes algo especial, raro 
y útil y puede ser calificada de buen artesano, buen soldado o 
buen escritor, pero no de hombre bueno — por aquellas otras 
virtudes, . por una buena voluntad enérgica con respecto a 
cualesquiera creaciones imaginadas, será tal vez un hombre 
capacitado, importante, pero nunca un hombre bueno. La 
bondad (para llamar así el concepto general) del hombre 
estriba únicamente en su comportamiento con respecto a los 
demás hombres, y, por lo tanto, se refiere únicamente a 
aquella segunda serie de expresiones de la voluntad esencial. 
Es la tendencia directamente amable-propicia de la voluntad, 
el respeto (“flor de nobilísimo espíritu”, como dice un 
poeta) , la pronta solidaridad en las penas y alegrías, el afecto 
y recuerdo agradecido de amables compañeros de la vida. Así, 
podríamos definir la pureza y belleza de la “ (pre) disposi- 
ción” como sinceridad y veracidad; lo profundo, como deci- 
mos, y lo noble del “ánimo”, como bondad específica; pero 
lo bueno y justiciero de la “conciencia” (moral) — esa 
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escrupulosidad delicada, tal vez tímida — , como fidelidad. 
De estos tres pueden deducirse todos los valores morales 
naturales. Comparadas con ellos, aquellas aptitudes comunes 
de la voluntad, por importante que de otra suerte pueda ser 
su estimación, han de resultar indiferentes en el terreno moral. 
Mezclar una especie de juicios con la otra en los mismos 
comentarios, es cosa que puede acarrear mucha confusión. 
Pero, sea como sea, aquellas virtudes indiferentes adquieren 
importancia moral en cuanto satisfacen, favorecen el bien 
ajeno, son cualidades o fuerzas útiles y parecen ejercerse con 
esa tendencia. Por el contrario, con tanta mayor razón su 
ausencia o su contrario, no sólo son despreciados y censu- 
rados, sino que pueden presentarse, además, como pura y 
simple voluntad mala (que provoca resentimiento, como la 
voluntad buena despierta simpatía) . Se admiran las virtudes 
y se desprecian las faltas de virtud, aun como cualidades de 
enemigos, a pesar de que en ese caso tan temibles pueden 
ser las primeras como agradables y provechosas las segundas, 
OBSERVACIÓN (1911), La distinción puesta de relieve 
entre los valores morales, es también de preferente impor- 
tancia para la comprensión abstracta de la vida social, y, en 
consecuencia, para la antítesis de comunidad y sociedad, y 
suele ser ignorada por escritores de escaso juicio. En cambio, 
ya Hobbes acentuó intensamente su importancia, al afirmar 
(De Homine, c. XIII. 9.) : “Las tres virtudes cardinales: 
valentía, prudencia y templanza, no son virtudes del ciuda- 
dano como ciudadano, sino como hombre, ya que no tanto 
aprovechan a la comunidad como a los distintos individuos 
mismos con ellas adornados. En efecto, al igual que en todo 
caso una comunidad sólo se sostiene por la valentía, pruden- 
cia y templanza de los buenos ciudadanos, así también sólo 
se de.struye gracias a la valentía, prudencia y templanza de 
sus enemigos". 
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§ 10 

Es un estudio totalmente distinto el que tiene por objeto 
la voluntad como producto ideal, como voluntad arbitraria, 

¡. pues su posibilidad presupone ya como condición suya la 

figura terminada de la voluntad del organismo humano, y 
los innumerables inicios que en forma de representaciones 
de la actividad futura se encuentran en todo recuerdo, sólo 
pueden transformarse en múltiples formaciones a base de 
una labor perseverada y reiterada, ensanchada, del pensa- 
miento. Las distintas tendencias o fuerzas se ordenan o son 
ordenadas en sistemas, donde cada una de ellas tiene su lugar 
y realiza su cometido con respecto a las demás. Pero esta 
unidad es siempre, presentándose frente al pensamiento, una 
posibilidad de todo el ser humano de manifestarse, de actuar. 
Un fin ideado, esto es, un objeto que se quiere lograr o un 
acaecimiento deseado, da siempre la medida, y por ella se 
orientan y determinan las actividades que haya que empren- 
der; es más — en el caso perfecto — la idea del fin predomina 
sobre todas las demás ideas y reflexiones y, por consiguiente, 
sobre todos los actos elegibles por albedrío; tiene que servir 
a ella, conducir a ella o por lo menos no obstaculizarla. De 
ahí que a un fin se subordinen muchos fines, o que muchas 
ideas finalistas se reúnan en una común, cuya obtención 
parezca indispensable, es decir, un medio, para todas ellas. 
Con ello, estas otras ideas se reducen siempre de nuevo a la 
categoría de medios comparados con el fin superior y en 
^virtud de éste. De tal suerte, el dominio absoluto del pen- 
samiento sobre la voluntad constituiría una jerarquía de 
fines, y en ésta todo lo querido conduciría en última instan- 
cia a un fin supremo y generalísimo, o a varios de esa índole, 
si acaso varios de esa índole se hallaran yuxtapuestos en el 
mismo grado de la jerarquía. Pero aun estos fines supremos, 
según el concepto establecido, derivan sus fuerzas del pen- 
samiento en la medida en que éste les confiere reconocimiento 
y confirmación, con lo cual se sostienen con validez soberana. 
Teniendo en cuenta este estado de cosas, todos los fenómenos 
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del querer han de poder derivarse de ideas que estén por 
encima de ellos o más allá de ellos, o han de poder explicarse 
por tales ideas. La tendencia a ese dominio se impone en 
todos los actos del intelecto (concebido en sí) , pues también 
toda percepción actual sirve para dirigir y encaminar los 
impulsos procedentes de la voluntad esencial. Aunque no 
ponga de manifiesto motivos nuevos, da directivas a los 
existentes. Representaciones e ideas pueden incluso dar las 
necesarias condiciones o causas contingentes que pongan de 
manifiesto potencias de voluntad aletargadas; y, sin embar- 
go, éstas siguen siendo, por su esencia, independientes de 
aquéllas, como lo es una fuerza natural de las leyes del mo- 
vimiento. Pero el pensamiento se erige en dueño y señor; se 
convierte en dios que desde afuera imprime movimiento a 
una masa inerte. De ahí que él mismo tenga que ser conce- 
bido como emancipado y libre de la voluntad originaria 
(de la que, sin embargo, ha salido), conteniendo y presen- 
tando en sí voluntades y deseos, en vez de estar contenido 
y presentado en ellos. Por lo tanto, la posibilidad de la vo- 
luntad electora se basa en que las obras del pensamiento 
puedan sostenerse con respecto a una conducta futura, y 
aunque nada sean fuera del pensamiento que las fija y con- 
serva, representan una existencia en apariencia independiente; 
y dado, pues, que como estado de voluntad lo mismo que de 
movimiento, este pensamiento precede a otros estados de vo- 
luntad o de movimiento, siendo tenido por causante de ellos, 
no se tiene en cuenta de los estados de voluntad más que su 
aspecto psíquico, y, de los de movimiento, más que el físico, 
lo cual lleva a la conclusión de que el alma (o la voluntad)* 
influye en el cuerpo, cosa imposible porque aquélla es idén- 
tica a éste. Lo que hay de verdad en este caso es lo siguiente: 
hasta donde quepa atribuir una existencia a esos productos 
ideales (cosa perfectamente lícita si se entiende como es de- 
bido) , tenemos que una cosa idealmente real influye en otra 
realmente real: la voluntad ideal en la voluntad real (pues 
también la posibilidad de ser movido necesita ser interpre- 
tada aún psíquicamente) ; la materia ideal en la materia real; 
como expresión del complicadísimo proceso fisiológico de 
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que una cantidad de energía del cerebro pase a través de 
nemos y músculos a los miembros. 


§ 11 

nníL C °r CePt ° de voIuntad eIect or* debe ser distinguido en 
fierT a)Tuna en tf ? COn /. igu raciones simples, según se re- 
un objeto £ ° nduc£a Ilbr . e en general o a la elección de 
ob j eto es decir, de una actividad relativa a él; es la forma 

encuentran 31 ^ 0 p . r ° póslt0 - Ima gínese, a este efecto, que se 
enas d! í 3 lde3S an£agónica s Por naturaleza: una de 

«5 VSllI 0tK Je de ? 3grad °' En representación 
¡i!* 1, J a P nmef a es una razón en favor de un querer la 
segunda una razón contra éste y en favor de otro nuerer 

SArST” S l tol “ an mutuamente; se prestan mutuos 
servicios. Como voluntad, el propósito se dirige a lo dolo- 

so, que, por naturaleza, no es querido; pero sólo a causa 

es Óor P ™? ttr ° ° b , K,,Ído - resufi? ? 0 

al’mismo riemoTp ** 7 positivamente querido o deseado 
mismo tiempo. Pero a veces esto tiene que ceder o retirarse 

directa^De esta* 3 d V de ?. reservada sin manifestación 
h volunmd Ti, TV' SU t b0rdinan I a idea de la aversión a 
aculrdo d l ld ^ de voluntad a la aversión; se ponen de 
acue rdo; queda en libertad el común sentido y finalidad o 
sea un exceso de placer, absolutamente bienvenido La mis- 
ma situación tenemos cuando se abandona un placer por 

fu Sro°s ‘i ° " , aCeí f Un d ° Ior en evitación desoíros 

vidS Xl L eSenC - a 65 k oposición - En efecto, por la acti- 
vidad del pensamiento con vistas a una obra que hay aue 

mprender, se opera la rigurosa separación de fin y medio 
otrosí e^empS- 3 i y h lara CUand ° J ° Un ° CS nega<ddn de lo 

,, P °‘ i° b ? eno ° grato, el fin y un mal o dolor 
ob S A Á ^ mguno . de Ios dos se siente como tal, en cuanto 
nicos como P co S3mi r nt0; ^ S ° n COncebidos c °mo antagó- 

salvLa ”cairnue° S q ? ^ de C ° mÚn tienen «í 

saivo ia escala a que pueden ser reducidos. Ya que uno se 
pone como causa del otro, se pone a sí mismo como necesario 
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con vistas a ser querido, en cuanto el placer querido aparezca 
lo bastante grande para compensar semejante “sacrificio . 
Causa y efecto se comparan, pues, según su “valor”; tienen 
que ser conmensurables, o sea, susceptibles de ser disueltos 
en sus elementos y reducidos a unidades de medida comunes 
a ambas magnitudes. De ahí que entonces desaparezcan todas 
las cualidades de placer y desvío a título de irreales e imagi- 
narias: necesitan transformarse en puras diferencias cuanti- 
tativas, de suerte que en el caso normal una cantidad deter- 
minada de placer sea igual a otra de dolor sólo que con signo 
contrario. La otra forma de la voluntad arbitraria, en que 
ésta se dirige b) a determinados actos individuales, es la que 
yo llamo determinación. Parte de un "yo” hecho que piensa 
sobre sus posibilidades, de un “yo” que tiene una existencia 
duradera con respecto a un fin fijo para él, aun cuando este 
fin exista sólo a causa de muchos otros fines en cuanto éstos 
lo han puesto como punto de unión de todos ellos. Ahora 
bien, todos ellos tienen que regirse por él dentro de su esfera, 
y mientras que los fines originarios se derivan todos de la 
masa común de la experiencia intelectual — o sea, a título 
de recuerdos y conocimientos de sensaciones y cosas agrada- 
bles — , toda esa relación se halla casi totalmente extinta en 
él. De ahí que este “yo” disponga sólo de una masa homo- 
génea e indiferente de posibilidades, presentes a él y propias 
de él, de las cuales determina cada vez que han de convertirse 
en reales exactamente las que parezcan necesarias para pro- 
vocar un efecto imaginado. Una mayoría de actos aislados 
posibles, que a modo de objetos reales parecen agitarse ante 
el que piensa, son como si dijéramos combinados y estable- 
cidos para dejar de ser su voluntad posible y convertirse en 
su voluntad real, que en lo sucesivo se hallará en forma de 
“decisión” entre él y las cosas, pero siendo absolutamente 
suya, es decir que frente a él resulta totalmente impotente y 
quimérica, de suerte que con la misma facilidad puede volver 
a deshacer y aniquilar su obra. Pero mientras ésta subsista, 
puede con ella abordar las cosas y los seres y tratarlos por 
medio de su voluntad, concibiendo que esta misma actúa 
sobre las cosas, o al sujeto como causalidad directa (a la 
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manera física) , y puede, por lo tanto, y debe regirse por su 
voluntad como si ésta fuera un modelo o borrador en que 
estuvieran contenidos los rasgos generales de la figura que 
gracias al acaecimiento singular recibirá sus contornos espe- 
cíales. Pero lo que decisión y determinación es con respecto 
a los actos, lo es c) el concepto con respecto al pensamiento 
mismo, a saber: un juicio categórico sobre el uso de palabras 
en sentido determinado por el cual el que piensa puede y 
quiere orientarse en las proposiciones de su discurso, y, al 
propio tiempo, está en condiciones de aplicar esa unidad 
como medida para ia comparación y denominación, adecua- 
da a ella, de las cosas y situaciones reales. En efecto, el con- 
cepto mismo, por ejemplo de un círculo, es una mera cosa 
ideal, pero por.su semejanza con ella se consideran y tratan 
como círculos figuras del plano, dadas o construidas. En esto 
reconocemos el pensamiento en la misión suya peculiar, que 
consiste en formar y fijar, contra la multiplicidad y muta- 
bilidad de la experiencia, esquemas simples y constantes para 
que a ellos puedan referirse las diversas experiencias y tanto 
mejor pueda ser expresada una por otra. Y así son también 
los conceptos de lo exacto, provechoso o conveniente que el 
que piensa se formo, o por lo menos confirmó, para regirse 
por ellos en juicios o actos. Por ellos mide qué valor tienen 
para él las cosas y qué tiene que hacer para alcanzar lo desea- 
do por él. Por lo tanto, los hay, bien sea implicite y según 
sus elementos en las determinaciones tomadas, bien aplicados 
a ellas en forma de máximas generales. En el propósito, la 
acción realizadora coincide con la idea misma. La determi- 
nación tiene con respecto a él un carácter de generalidad, a 
la que se subordinen muchas cosas singulares. Por último, el 
concepto deja indeterminada la realización en actos, conside- 
rándola únicamente como consecuencia de la verdadera reali- 
zación de sí mismo en el pensamiento mismo. Para entender 
un propósito, hay. que inquirir la intención o el fin ; para 
entender la determinación, donde el fin está presupuesto, los 
motivos, para entender el concepto, las reglas de acuerdo 
con las cuales se haya formado. 
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§ 12 

Las formas totales de la voluntad arbitraría — que encie- 
rran en sí los elementos de la voluntad esencial — deben 
concebirse, según lo expuesto, a modo de sistemas de ideas, o 
sea, intenciones, fines y medios, que el hombre lleva en la 
cabeza como su aparato para comprender y abordar las rea- 
lidades de donde, en consecuencia, pueden deducirse por lo 
menos los rasgos fundamentales de sus actos voluntarios 
siempre y cuando no puedan derivarse de las formas totales 
de su voluntad esencial. Ese sistema se llama en general am- 
bición. Ésta es lo que domina la voluntad arbitraria, bien que 
el sujeto de ella pueda haberse revestido de esa suma de sus 
deseos y fines y considerarla espontáneamente elegida por él. 
Especialmente resulta de ella su actitud amistosa u hostil para 
con sus semejantes; gracias al concepto de que esa actitud sirve 
para su ambición, le resultará fácil adoptar una u otra cuan- 
do su sentimiento sea inseguro, más difícil contra un prejuicio, 
que debe ser vencido. De esta suerte no necesita el ambicioso 
tener escrúpulos por adoptar cualquier apariencia, cuyo efecto 
puede ser el mismo de una realidad igual. Lo que fracasaría 
pronunciando la palabra verdadera, puede arreglarse con una 
mentira. La conciencia enseña a reprimir los sentimientos 
propios cuándo son feos y repugnantes. Saber disimularlos 
cuando su. manifestación podría resultar perjudicial, es con- 
cepto y regla de la común sabiduría de .la vida. Pero aceptar 
•y emitir manifestaciones de ellos según exijan las circuns- 
tancias, y hasta a menudo aparentar los síntomas de senti- 
mientos opuestos, como si se alimentaran realmente pero, an- 
te todo, esconder sus intenciones o, por lo menos, dejar en 
duda sobre ellas ; esto es propio de un modo de obrar dirigido 
por ei cálculo, y éste es el concepto de aparato en su otra 
definición. El ambicioso no quiere hacer nada porque sí; 
cuanto hace debe servirle de algo; lo que gasta, tiene que 
volver a él en otra forma; siempre actúa pensando en su 
provecho; es interesado. El calculador quiere sólo un resul- 
tado fjnal; hace muchas cosas al parecer porque sí, pero están 
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previstas en su cálculo y registradas por su valor; y la con- 
clusión de sus actos no sólo tiene que resarcirle de todas las 
pérdidas, sino producirle un beneficio que no corresponda 
a ninguna parte de lo invertido originariamente; este lucro 
es el fin y no debe haber costado medios especiales sino 
haberse obtenido solamente gracias a la debida disposición 
de los existentes y calculando y preparando su empleo según 
las circunstancias de lugar y tiempo. De esta suerte, más se 
pone de manifiesto el cálculo en el enlace de varios actos que 
en los distintos pequeños rasgos, gestos y discursos. El ambi- 
cioso busca su camino, del cual aparecen a su vísta sólo cortos 
trayectos; sabe que depende de acontecimientos casuales y 
espera tener suerte. El calculador se sabe superior y libre, 
consciente de sus fines y dueño de sus medios de poder que 
( mentalmente hace depender de sí y orienta por sus propias 
decisiones, por más que éstos parezcan moverse por sus pro- 
pios carriles. Doy la denominación de conciencia (intelec- 
tual) al conjunto de conocimientos y opiniones que cada 
cual pueda tener sobre el curso regular o probable de las 
cosas, sean o no determinables por él, o bien tener presente 
o utilizar; y, por lo tanto, al conocimiento de las fuerzas o 
poderes, propios o ajenos, antagónicos (y, por consiguiente, 
que hay que vencer) o propicios (y, en consecuencia, que 
hay que atraer) . Este conocimiento debe servir de base a 
todo los comienzos y estimaciones si se pretende que el cálculo 
sea justo. Es el saber disponible, apropiado para su aplica- 
ción sistemática; teoría y método del dominio de la natura- 
leza y del hombre. El individuo consciente desdeña todos 
los sentimientos, presagios y prejuicios oscuros considerán- 
dolos de valor nulo o dudoso en este aspecto, y únicamente 
por sus conceptos claros y claramente concebidos quiere orien- 
tar sus planes, su manera de vivir y su concepción del mundo. 
La conciencia intelectual, por lo tanto, en calidad de crítica 
de sí mismo, con su condenación de las propias torpezas 
(prácticas) , se coloca en una actitud análoga a la conciencia 
moral en su condenación de las presuntas maldades propias; 
aquella es la expresión más elevada o espiritual de la volun- 
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tad arbitraria, y ésta la más elevada o espiritual de la volun- 
tad esencial. 



§ 13 

El fin supremo, dominante en el sistema de ideas de un 
hombre, sólo es querido en cuanto la voluntad es un deseo 
enérgico, en ideas. Se concibe como placer futuro, próximo. 
No está en libertad como algo que pudiera hacer o permitir 
— según deseo — , tomar y aplicar o dejar ocioso. Es más 
bien una cosa ajena; posiblemente contenido de voluntad 
ajena, de libertad ajena; necesariamente distinto del hacer 
y obrar propios. Y así: lo que todos ^desean y anhelan, la 
felicidad. Ésta no es, primordialmente, otra cosa que circuns- 
tancias favorables, agradables, que facilitan la vida y el obrar, 
permiten el éxito de las obras y conducen con seguridad a 
través de los peligros; circunstancias que tal vez puedan 
preverse y anunciarse aunque quizá no sea posible provo- 
carlas en lo más mínimo: como el buen tiempo. Y poco de 
lo que deseamos, podemos hacerlo también para un fin que 
queremos provocar o lograr. Y, sin embargo, también la 
felicidad, a la que innumerables hombres aspiran, persi- 
guiéndola y acechándola, como si estuviera en una meta que 
hubiera que alcanzar; rápidamente, porque la apetencia es 
tan violenta, o porque se tema que se vaya de aquel sitio 
o que otros lleguen antes y se la lleven, — o como si pasara 
por delante de nosotros y hubiera que perseguirla y adue- 
ñarse de ella, o acertarla desde lejos con una flecha o con una 
bala. Representada de este modo, la felicidad es como un 
objeto externo del que fuese posible apoderarse poniendo 
en juego las fuerzas propias — teniendo suerte en la em- 
presa, es decir cuando las circunstancias casuales resultaran 
propicias. Pero cabe también esperar, y hasta —según su 
probabililad — calcular, que puede emprenderse y. arries- 
garse algo con el peligro de fracasar o perder, como hace 
el jugador. Y en este caso los incesantes o a menudo re- 
petidos intentos, son también, a su vez, iguales a un 
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esfuerzo o forcejeo, como si se quisiera adueñar del azar mis- 
mo. Y de hecho: la previsión acertada de los aconteci- 
mientos viene a ser una especie de dominio sobre ellos, 
puesto que aunque no sea posible modificarlos, cabe guir- 
se por ellos para gozar de los buenos y evitar los malos. 
Por lo tanto, ahorra tentativas sanas y da ánimos para 
otras de mayores perspectivas. Sin embargo, precisamen- 
te esta previsión sólo en sectores limitados es posible: en 
cuanto mero conocimiento de hecho, es sumamente inse- 
gura, y en cuanto conocimiento de las causas, sumamente 
imperfecta: si fuera segura y perfecta al propio tiempo, 
suprimiría el concepto de azar, a pesar de que éste tiene el 
más vasto campo de acción en todas las esferas del acaecer, 
en cuanto efecto de circunstancias insólitas o desconocidas: 
cuanto mayor es la distancia y cuanto menos el éxito 
depende de nuestra propia fuerza y de su determinación 
por la cualidad de una voluntad obstinada; sin embargo, 
en cada momento, ésta es también un factor seguro de su 
suerte. Pero así como se aspira a la felicidad y se la per- 
sigue, así ocurre también con el acontecimiento futuro, 
convertido por el pensamiento en meta cuya realidad 
depende de sus causas y cuyas causas parecen dejarse do- 
minar como si fueran actitudes propias posibles. Y, según 
eso, definiendo su voluntad arbitraria como disposición de 
medios, el hombre transforma un sector de su libertad 
imaginaría en lo contrario — al principio mismo sólo una 
cosa imaginaria, pero que' por la ejecución se convierte en 
real. Dueño de sí mismo, si no fuera por esto, se convierte, 
al obligarse, en su propio deudor y siervo, pues, en todo 
caso, todo este concepto sólo puede ser comprendido en 
su pureza si toda esa actividad voluntaria se presenta como 
un sacrificio y, en consecuencia, como desagradable en sí 
y de por sí, que se hace con disgusto, de suerte que sólo 
pensando en el fin (lo único deseado) , es decir, en el goce, 
en la ventaja, en la felicidad, puede el hombre ser indu- 
cido a ello en forma de actividad voluntaría: y lo volun- 
tario es precisamente falta de libertad con respecto a sí 
mismo o auto-coacción, pues la coacción y el apremio 
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anri?í° d , eStrU /^ n ' T ° da voIuntad arbitraria contiene algo 
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íonadas , sensación de desaprobación estético-moral, que 
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§ 14 

Ahora bien, (como es bastante sabido) se ■ asoira d? 
muy diversos modos al goce, a la ventaja y a la fEaí 
se supone que el bien supremo reside en muy diversas co’ 
sas. Pero esos objetos pueden distinguirse a su vez 
su relación con las tres clases de la vida Y , !’ P f 

P-^ 

mTntTr 1110 miSm ° SC ^ SerVe también el goce y esencial- 
mente tenga en su actividad placer en pila t 

- « — i r . a° a1Lt id q “p r“ 
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tener aspiraciones de esa índole — com^no^sea ° CUm f SeIe 
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hay muchos que aprecian Parte ' 

que consideran bien lícito todo mJÍ ord ^na, pero 
que ellos juzgan apetecible Y <¡í < ? Ile condu zca a lo 
coinciden en querer tener los ’ mP di- embarS °’ todos eIIos 
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De ahí que tenga razón Hohbes al calificar de “inclinación 

poder al y más Cl constante e incansable afán de 

poder y mas poder, que no cesa sino con la muerte" “Y 
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p eda estar contento con un poder moderado; antes bien 
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todoflos 0 b° ClaI determinado ~ es y significa el poder sobre 
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general “ d ; carse . enumerando las clases de aspiraciones. En 
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egoísmo como la vamdad es el motivo de la sociabilidad; 
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la vanidad necesita a los demás hombres como espejo, y el 1 

egoísmo los necesita como instrumento — : Su figura especial 
en que tiene presentes como fin especial suyo los medios 
para todos los goces posibles, la toma el egoísmo — como 
ya anticipamos — en forma de b) .sed de dinero. E igual- 
mente la vanidad se transforma en la clase especial de la 
búsqueda de auto-goce con respecto a bienes externos, en T 

forma de bb ) afán de lucro, la forma refinada de la sed 
de dinero: un afán más bien de acrecentamiento del dinero 
y de los bienes que de tener una cantidad absoluta de ellos, 
y, en consecuencia, sin que en modo alguno esta cantidad 
sirva de límite, antes bien con el deseo de que aumenten en 
proporción a ella, o sea en la medida en que se sacia la ver- 
dadera sed de dinero y abandona idealmente el campo al 
afán de lucro. Pero tienen de común lo que de un modo 
sencillo podría expresarse con el concepto de codicia. — Y 
así como el egoísmo se sirve de los demás hombres como t 

instrumento, en cuanto aspiración a aquellos medios in- 
materiales captables únicamente por el pensamiento, a saber, 
a la voluntad humana disponible y a sus opiniones sobre 
la fuerza propia, debe calificarse de cj ambición. El más 
perfecto dominio de las cosas y sobre todo de los hombres, 
en un sentido determinado, se obtiene por medio de la í 

“ciencia”, en aquella reflexión en que surge como conoci- 
miento de los enlaces, de las condiciones generales del 
acaecer y, por lo tanto, como previsión, y profecía del fu- 
turo. Así, cc) el afán de saber puede estar al servicio de 
todos los demás fines, aunque también puede redimirse y 
apoyarse totalmente a sí mismo. También en su figura 
más pura sigue siendo un desarrollo y modalidad de la va- 
nidad, aun cuando el pensador e - investigador pueda darse 
por feliz y satisfecho con la opinión que de sí mismo tiene, 
consciente de la elevación y enjundia de su intelección (co- 
mo expresa el famoso verso: Félix qui potuit rerum cog - 
nosce re causas ), de suerte que el noble afán de saber se 
eleva muy por encima de la vanidad común. Por otra parte, 
la ambición y el afán de dominio pasan imperceptible- 
mente de una a otro. El dominador quiere que se le honre; 
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quiere ver y recibir los signos externos de que su poder es 
reconocido, temido o amado. El ambicioso quiere dominar, 
aunque sólo sea para estar libre del dominio de otros y 
para vencer a sus rivales. 

§ 15 

Todos esos móviles no son — según este estudio — más 
que vacuos deseos imaginativos, o los involuntarios instin- 
tos y clases del agrado mismo, convirtiéndose, a título de 
objetos y fines últimos del pensamiento; por ellos se rige 
también la formación de los distintos actos de voluntad, 
sistemáticamente enlazados con ellos: no son, como lo serían 
a título de cualidades de la voluntad esencial, deseo y afán 
directo y en cierta medida capacidad para cierto trabajo, 
para hechos u obras, en cuyo valor y bondad cupiera medir 
su valor propio, y de ellos no .se sigue que su sujeto haya 
de aplicar muchos de los medios ya existentes y que se 
encuentran a su disposición, los cuales parecen susceptibles 
de provocar los efectos deseados. No resulta un hecho ori- 
ginal que exprese y signifique la individualidad del sujeto, 
sino que el medio es tanto más apropiado cuanto más coin- 
cide con el que querría y haría un sujeto abstracto que 
conoce y tiene fuera de sí en cantidad ilimitada sus medios 
como apropiados a todos los fines, y sólo considera misión 
suya el adaptar la cantidad de la inversión al efecto que 
haya de lograrse : t con ello se enlazan la obsesión suma- 
mente simple y fácil de “desprenderse" de ellos y “aplicar- 
los” en el lugar debido. De ahí que en este caso, la voluntad 
no pueda ser calificada de “buena” con respecto a su tarea, 
obra pendiente de realización: que se presenta en tentativas 
y esfuerzos a los cuales deben acumularse siempre otros para 
hacer también creadora la capacidad perfecta: la voluntad 
arbitraria no se halla frente a la perfección, ni tampoco fren- 
te al poder, sino que frente a ella está solamente la realiza- 
ción; pero ésta la marca precisamente en un hecho, en una 
obra, susceptible de ser alabada o censurada, pero nunca 
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la alabanza o censura se referirá a la voluntad puesta en 
ello, ni en sentido moralmente indiferente, ni en sentido 
moral ; en el primer sentido no, porque la voluntad arbitraria 
no es una voluntad que pertenezca a la esencia del hombre, 
y tampoco en el segundo porque nunca puede contener una 
afirmación directa de sus semejantes, afirmación que sólo 
puede surgir de la (pre) disposición, del ánimo o de la con- 
ciencia (moral), pues el pensamiento puro y libre tiene 
que volver a preguntar siempre el fundamento o finalidad 
de semejante afirmación, y sólo con referencia al bien pro- 
pio puede descubrir este fundamento o finalidad, y sólo 
con respecto a éste puede tener sentido el ajeno, y, por lo 
tanto, el ultimo debe subordinársele y hacerse independiente 
de él. La prudencia será reconocida y admirada solamente 
como virtud y habilidad genuinas del pensamiento mismo 
gracias, a las cuales éste elige los medios apropiados para 
determinados fines, reconociendo de antemano los éxitos 
de sus propias actividades y en general haciendo tan útiles 
como sea posible todas las circunstancias conocidas. Es la 
virtud, del cerebro, como la velocidad pueda serlo de las 
piernas y la “agudeza” de la vista o del oído. No es una 
virtud del hombre, porque no expresa su voluntad total, 
ti prudente reflexiona y raciocina sobre sus tareas y es- 
fuerzos; es listo cuando su cálculo sabe encontrar medios 
extraordinarios y planes complicados para ellos; es ilus- 
trado, claro y diáfano en sus conceptos cuando posee cono- 
cimientos abstractos ciertos y correctos sobre las relaciones 
exteriores de las cosas humanas y no se deja inducir a error 
por ningún sentimiento o prejuicio. Del enlace y acuerdo 
de estas cualidades surge lo consecuente de la voluntad 
electora y de sus realizaciones, que, a su vez, son admiradas, 
pero también temidas, como fuerza y como cualidad rara 
e importante. ' ' 


156 


COMUNIDAD 


Y 


SOCIEDAD 



§ 16 

Cosa distinta es cuando estas clases de la ambición, y de 
la voluntad arbitraria en general, se juzgan desde el pun- 
to de vista de la voluntad esencial, pues entonces apare- 
cen solamente como sus modificaciones en elevado grado 
de desarrollo. A saber: todo lo propio de ella en el sentido 
más directo y genuino puede presentarse como absoluta- 
mente bueno y amable en cuanto expresa: el enlace y la 
unidad de los hombres — que, de hecho, como por la figura 
del cuerno, se indica también por la del alma o de la 
voluntad, la substancia de su especie que a cada uno de esos 
seres le es dada desde su nacimiento — - y, por el contrario, 
considerar como absolutamente hostil y perverso el pensa- 
miento "egoísta” con que se eleva al último extremo el 
principio de la individuación. De acuerdo con este criterio, 
que no es exacto pero tiene fundamentos profundos, el 
ánimo o corazón, y también la (pre) disposición y con- 
ciencia (moral) , se unen y hasta se identifican con la bon- 
dad como si ésta fuera su necesario atributo; por el contra- 
rio, el calculador y consciente, por ser "desalmado” y 
"despiadado”, se considera también malo y malvado, y el 
egoísmo como sinónimo de sentimientos hostiles y odiosos. 
En realidad, el egoísta cuanto más perfectamente calificado, 
tanto más indiferente se- muestra hacia la felicidad o des- 
dicha de los demás; su desventura le importa, de un modo 
directo, tan poco como su salvación, aunque puede ayudar 
deliberadamente la una o la otra si le parece conveniente 
para sus fines. Por el contrario, una maldad pura y general 
es igualmente tan rara, y hasta casi imposible, como una 
pura y general bondad "de corazón”, y correlato de ésta. - 
Por naturaleza, todo hombre es bueno y amable para con 
sus amigos y para con los que por tales pueda tener (siem- 
pre y cuando sean buenos para con él) ; pero malo y hostil 
para con sus enemigos (que lo maltratan, atacan o amena- 
zan) . Aquel hombre abstracto o artificial no tiene amigos 
ni enemigos, ni es amigo ni enemigo de nadie, pues sólo 
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conoce aliados o adversarios con respecto a los fines por él 
perseguidos; unos y otros son para él fuerzas o poderes 
solamente, y los sentimientos de odio y rencor tan a des- 
propósito contra unos como el amor y la compasión en 
favor de los otros. Si en alguna ocasión advierte que existen 
o surgen en él tales sentimientos, su pensamiento los cali- 
fica de cosa extraña, de estorbo, de elemento desprovisto 
de razón,. y que su misión es reprimirlos y hasta extir- 
parlos más bien que fomentarlos, puesto que envuelven 
una afirmación y negación no reclamada ya por los inte- 
reses y planes propios, ni limitada a ellos, constituyendo, 
pues, una seducción a cometer actos irréflexivos. Ahora bien, 
puede en todo caso, procediendo hostilmente o en general 
de suerte que trate a todos los demás hombres como cosas 
que le sirvan de medios e instrumentos, ser y aparecer mal- 
vado ante su propio ánimo y conciencia — lo cual presu- 
pone, sin embargo, que tales potencias se hallan aún vivas 
en él y que le exigen una conducta opuesta, como suelen 
hacer realmente con respecto, por lo menos, a los allegados 
y amigos. Así, también, ante el ánimo y conciencia de 
otros que se colocan en su lugar. Y los hombres, tal como 
los conocemos, se resisten a rectificar esta opinión (fenó- 
meno cuya causalidad no interesa para nuestro estudio) 
de que los que obran perversamente siguen teniendo, a 
pesar de todo, un ánimo que los amonesta (y, por lo tan- 
to, una bondad natural propia de este ánimo) y de que 
en ellos no se “oscureció” ni apagó totalmente la voz de 
la conciencia; de ahí que aun una “conciencia intranquila” 
siga siendo considerada como garantía de un resto de senti- 
mientos buenos y correctos, dado que tiene que condenar 
los hechos y planes perversos contra los amigos, aun cuan- 
do, por su naturaleza, también los buenos hechos o la 
falta de la debida perversidad para con los enemigos. En 
efecto, se juzga desde el punto de vista de los amigos, y 
se aprueba el ánimo, y la conciencia mismos; en cuanto, 
para ellos, son también deseables y honrosas las conductas 
hostiles contra los enemigos, se juzga sencillamente bueno 
el sentimiento a no ser que se extravíe y quiera mal a los 
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amigos y bien a los enemigos; y sencillamente buena la 
conciencia cuando se orienta en ese sentido. Por otra parte, 
desde ese punto de vista, todas aquellas aspiraciones suma- 
mente racionales (por su forma) con que se pretende lo- 
grar la felicidad y los medios adecuados para ello, aparecen, 
si no como francamente perversas, por lo menos como 
pasiones desordenadas (como efectivamente el lenguaje 
califica de enfermedades las más nobles de ellas) , que caen 
por lo menos fuera de la esfera de la virtud, cualquiera que 
sea el sentido en que se entiendan. Y, además, los actos y 
afanes voluntario-egoístas pueden ser considerados como 
totalmente hostiles y ofensivos cuando cada vez más se 
convierten en deliberado teatralismo: como en todos los 
casos en que. así se hace con el fin de provocar en otro hom- 
bre un juicio cuya falsedad consta al que así obra. De 
materiales nulos hace cosas aparentes y las presenta como 
si fuesen realidades con el designio de que sean tomadas por 
tales; pero quien así las acepte, creyendo recibir algo, 
reaccionará de modo adecuado, es decir — presentándolo 
del modo más claro — dando algo en cambio, algo que 
mediante semejante artificio le será quitado, robado. Y al 
igual que esta clase de acto voluntario se comporta con 
respecto a su concepto general, así se comporta con respecto 
al cambio el engaño, a la venta la estafa. La mercancía 
o moneda falsas, e igualmente la mentira y la impostura, 
cuando rinden lo mismo (en cada uno de los casos o en 
el promedio de todos ellos) tienen valor igual a la palabra 
auténtica, verdadera, y a los ademanes naturales, superior 
a ellos cuando rinden más e inferior cuando rinden menos. 
Con respecto a la categoría general de la fuerza utilizable, 
ser y no-ser (o real y fingido, remedado o imitado) son 
cualitativamente iguales. 
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§ 17 

Así, en nuestro lenguaje, distinguimos de los ardientes 
impulsos del “corazón” lo que sólo procede del frío enten- 
dimiento, de la “cabeza”. El contraste de que se trata, se 
advertirá en general distinguiendo del entendimiento el 
sentimiento en cuanto imprime impulso y dirección; pero 
del modo más vivo y sensible distinguiendo entre corazón 
y cabeza. Doctrinas anteriores calificaban a ese sentimiento 
de representación confusa y al acto del entendimiento, en 
cambio, de representación clara y distinta, y todavía hasta 
el presente no se ha cejado en la tentativa de derivar aquellos 
fenómenos de éstos, aceptados al parecer como simples y, 
por lo tanto, como originarios. En realidad, es el pensa- 
miento — por más racional y evidente en sí que pueda 
parecer — la más complicada de todas las actividades psí- 
quicas, y sobre todo para presentarse independientemente 
de los impulsos de la vida orgánica, requiere mucha prác- 
tica y habituación, aun para la aplicación de categorías 
tan sencillas como fin y medio en sus relaciones mutuas. 
La comprensión y separación de estos conceptos, y, por 
consiguiente, la fijación de sus relaciones, sólo puede ope- 
rarse por medio de representaciones verbales, en forma de 
pensamiento verdadero y discursivo; lo propio ocurre con 
la formación de una forma de voluntad arbitraria, cuando 
se hace únicamente según razones meditadas, el decirse a sí 
mismo: debo y quiero. Todos los animales, y en mayor 
esfera también el hombre, siguen más bien, al moverse y 
manifestarse, a su “sentimiento” y “corazón”, es decir, 
a una disposición y propensión que se hallaba ya en ciernes 
en el temperamento individual y con éste se desarrolló. En 
todo caso, esto concebido como patrimonio intelectual, es 
lo mismo en un estado originario referido a la organización 
total de la existencia psíquica, que dependiendo luego 
únicamente del órgano pensante, con lo cual es llevado 
a un nuevo orden que entonces, naturalmente, es más 
sencillo porque (en lo posible) se compone de puros ele- 
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mentos iguales o por lo menos semejantes (en sentido 
geométrico) ', es decir, hechos por sí mismos. Así se da el 
caso de que en el hombre, cuando se acuerda del pasado y 
gracias a su pensamiento retiene infinitas sensaciones grá- 
ficas que aparecen en él alternativamente, según su enlace 
interno y provocadas por determinados estímulos, aquella 
prioridad de la voluntad” sólo es reconocible en el hecho 
de que también se ve que esa actividad de la memoria o 
fantasía depende del complicado sistema de inclinaciones 
y aversiones. En esto nos dejamos engañar fácilmente por- 
que todos los procesos intelectuales parecen provocar pri- 
mero los sentimientos, apetitos, etc. Pero, en realidad, se 
repiten siempre en este caso los procesos de diferenciación 
y conexión de tendencias dadas y el paso de un estado de 
equilibrio a otro de movimiento al incorporar el movimiento 
a los objetos (o meros lugares) percibidos o representados, 

| o al _ apartarlo de ellos. Por el contrario, la tensión y 

j atención, y, por lo tanto, también la agudeza de los sen- 

tidos, depende esencialmente de los impulsos existentes y 
de su estado de excitación en las actividades; y lo propio 
ocurre con las representaciones e ideas: el “fantasear” es 
determinado por el anhelar; según sus vínculos con nuestros 
deseos, con lo que nos agrada o desagrada, con nuestras 
esperanzas y temores, en una palabra: con todos los estados 
placenteros o dolorosos, pensamos y soñamos con frecuencia, 
con facilidad y a gusto lo uno, raras veces y a disgusto lo 
otro. En cambio, no vale la objeción de que, a pesar de eso, 
las representaciones turbias y desagradables ocupen en nuestra 
conciencia un espacio por lo menos igualmente grande que 
las alegres y agradables, puesto que esas representaciones 
pueden ser tomadas también como sensaciones de dolor, 
y por serlo, el organismo o la voluntad total se vuelve 
contra ellas y lucha para eliminarlas, lo cual no impide 
que en las representaciones se contengan fragmentos que se 
reciban con agrado, y hasta en los cuales “el alma se 
deleita”. 


161 



F ERDINAND ToNNIES 


§ 18 

Por lo demás, como es sabido, las leyes de la asociación 
de ideas son de extraordinaria diversidad, porque innume- 
rables son sus posibles contacto y enlaces; sin embargo, 
precisamente hay una circunstancia que no se aprecia como 
es debido: que las disposiciones y aptitudes individuales 
para pasar de lo uno a lo otro y para producir lo otro a base 
de lo uno, son sumamente diversas y se amalgaman con 
toda la constitución del cuerpo y espíritu, en la forma en 
que se ha desarrollado a través de todas las vivencias y ex- 
periencias, porque de ellas procede, puesto que en términos 
generales todos piensan en sus asuntos propios, y cuando 
se ponen pensativos es porque tienen preocupaciones o es- 
peranzas, cuando no dudas y reflexiones acerca de qué 
deba hacerse y del modo acertado en qué deba hacerse. Esto 
es:^el punto central de la actividad mental de cada uno, 
está constituido por sus demás ocupaciones ordinarias y 
de su incumbencia, que son, por lo tanto, su misión y 
deber, la función anterior, presente y venidera, su obra y 
su arte. Y la memoria puede ser considerada como una for- 
ma de la voluntad esencial, precisamente porque es senti- 
timiento del deber, o. una voz y razón que en esa labor 
indica lo necesario y justo, recuerdo de lo que se ha apren- 
dido, experimentado y pensado, y que se guarda en el alma 
a modo de tesoro, pudiendo calificarse con toda propiedad 
de razón práctica, opimo necessitatis, imperativo categórico. 
Y, por lo tanto, idéntica también, en su figura perfecta, 
a lo que entendemos por conciencia o genio. En este caso 
no entra en juego nada misterioso, a no ser en la medida 
en que el ^ querer orgánico sea en sí oscuro, irracional y 
causa de sí mismo. En efecto, esas aptitudes especiales son 
asociaciones fijas —desde luego, por una parte innatas, 
pero, por otra, habiéndolo llegado a ser—, y al traducirse 
en actividades sólo demuestran con ello la fuerza de su 
tendencia o conatus, pues muchos de esos “inicios” luchan 
y compiten a menudo entre sí, y ya al pensar en algo 
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realizable, se siente la tentación y un impulso a hacerlo; 
pero también la mera percepción puede bastar para poner 
los nervios y los músculos en excitación, y ello tanto más 
cuanto más intensamente nos sentimos atraídos o desviados 
por ello por agrado o costumbre, y entonces, a su vez, la 
Concepción ideativa del objeto puede constituir un obs- 
táculo y decidir en otro sentido. En todo eso en que inter- 
viene y hasta domina el sentimiento y también, como sen- 
timiento, lo pensado, nuestra conducta, nuestros actos y 
nuestras palabras son sólo expresión especial de nuestra 
vida, de nuestra fuerza y naturaleza; y al igual que nos- 
otros nos sentimos y sabemos sujetos de estas funciones 
(o sea, de las orgánicas) , de nuestro crecimiento y de- 
caimiento, sólo así también, aunque por otras sensaciones, 
de aquel nuestro hacer que “el espíritu” nos inspira, es 
decir, un estado y afán, junto con la contemplación ideativa 
de las circunstancias dadas, lo que éstas contienen y re- 
quieren — o lo que incondicionalmente, en todas las circuns- 
tancias es lo justo: lo bello, bueno y noble — . El caso es 
distinto en la medida en que la actividad del entendimiento 
se hace independiente y parece decidir libremente de sus 
materiales separando y recomponiendo lo hacedero. De- 
pendiente hasta ahora de la obra y llevado por la idea de 
ésta, en lo sucesivo el pensamiento se aparta de ella, se eleva 
por encima de ella y se propone el fin y el éxito como 
objetivos, mientras que la obra, como si pudiera ser sepa- 
rada y distinta de ellos, es considerada como medio y como 
causa ®&til, pero no esencial y necesaria, por haber muchos 
caminos que pueden conducir al mismo objetivo o muchas 
causas tener el mismo efecto, y entonces se procura en- 
contrar el mejor medio, es decir, establecer la proporción 
entre medio y fin en la medida más favorable posible al fin. 
Pero en cuanto el éxito parece depender realmente de 
cualquier medio — -el único o el mejor — , ese medio es 
también la causa necesaria y debe ser aplicado. 

APÉNDICE (1911). La asociación de ideas es igual a la 
asociación de hombres. Las asociaciones de ideas que re- 
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presentan la voluntad esencial, corresponden a la comuni- 
dad; las que significan voluntad arbitraria, corresponden a 
la sociedad. La individualidad del hombre es tan ^ficticia 
como la existencia individual y aislada de un fin y de un 
medio a él pertinente. Esta consideración no se hacía de 
un modo expreso en la primera edición de este escrito, pero 
resulta .de todo el curso ideológico porque en él está con- 
tenida. De ahí que eí autor aprovechara a veces la ocasión 
de aludir a ello (por ejemplo: en la Memoria sobre So- 
ciología pura, publicada en los “Annales de l'Institut In- 
ternational”, tomo VI, París 1900), y especialmente a la 
diferencia fundamental de si las ideas de fin y medio se 
incluyen mutuamente, pertenecen al mismo sector por na- 
turaleza y se afirman recíprocamente, o de si — como los 
hombres de Hobbes y los individuos de ellos descendientes 
que figuran en mi “sociedad* * — son entre sí enemigos 
naturales, que se excluyen y niegan mutuamente. Sin co- 
nocer y reconocer esta oposición psicológica, no es posible 
entender sociológicamente los conceptos en esta obra ex- 
puestos. En particular, las formas de voluntad del agrado, 
la costumbre y el recuerdo, son tan esenciales y caracterís- 
ticas para las uniones comunales como las del propósito, 
resolución y concepto para la s societarias, puesto que tanto 
en el primer caso como en el segundo representan precisa- 
mente las vinculaciones. 


0 
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CAPÍTULO II 

EXPLICACION DEL CONTRASTE 


§ 19 

Del mismo modo en que con respecto a los sistemas de 
órganos y a los distintos órganos de un cuerpo animal se 
comporta una herramienta artificial o una máquina dispues- 
tas para ciertos fines, así se comporta un agregado de volun- 
tad de aquella índole — una figura de la voluntad arbitraria 
— respecto de una figura de la otra índole — un agregado 
^de la voluntad esencial. >íEl estudio de los fenómenos compa- 
rados, en cuanto objetos perceptibles, es el más fácil, y por 
medio de él puede llegarse a conocer la oposición entre los 
conceptos psíquicos expuestos;. Pero los instrumentos y los 
órganos tienen de común que encierran y representan tra- 
bajo o energía acumulados, que al propio tiempo aseguran 
y acrecientan la energía total del ser a que pertenecen, y 
que- sólo poseen su energía especial con referencia a esta 
energía total y supeditada a ella. Se diferencian . por su 
origen y por sus cualidades. Un órgano se hace por sí mis- 
mo : por la asidua aplicación a una misma actividad — par- 
tiendo del organismo total o de uno de sus órganos ya 
existentes — , que hace y tiene que hacer lo perfecto, se 
desarrolla con mayor o menor perfección la fuerza aumen- 
tada y peculiar de este objeto. Una herramienta es hecha 
por la mano del hombre, que se adueña de un material si- 
tuado fuera de él y le imprime unidad y forma especíales, 
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fT^r; de c °nformidad con la representación o idea, retenida en la 

mente, del fin a que esta nueva cosa deba servir (según la 
voluntad del autor) y tenga que servir (según su opinión 
í_j y esperanza), de suerte que como cosa perfecta resulte apro- 

pjada para hacer clases especiales de trabajos. Por su condi- 
ción : . un órgano como unidad sólo existe en relación con 
r anidad ^e UI ^ organismo y no puede separarse de él sin 

bu perder sus cualidades y energías que lo caracterizan; de 

ahí que su individualidad sea sólo derivada o secundaria- 
Lj no es otra cosa que el cuerpo total expresado o diferenciado 

? e modo es pecxal; pero éste, y por medio de él también el 
orgaxio, es lo único individual por su materia y, por consi- 
guíente, también lo único realmente individual por lo 
ü menos con tendencia progresiva a la individualidad, de lo 

que aparece y puede presentarse en tod a experiencia. Por 
E t C T ran °' Una h ? rramienta es por su materia igual a todas 

mltÍT aS 7 C °^ tltUye _, só10 una entidad determinada de 
B materia que puede ser reducida a unidades ficticias de átomos 

7C Z, a CO T f ° m puesta de ellos - Su unidad propia 
f?J E n a S1Ste ® o1 ? €n Ia forma, y ésta sólo idealmente es recono- 

£ da ’ £S dear ’ P° r la tendencia y referencia a un fin o uso. 
fe Pero como tal cosa, puede pasar de la mano y poder de un 

hombre a Ios de otr °. y puede ser empleada por todo el 

II r„,7 n °^ íf reglas r de su aplicación. Su existencia indi- 

vidual y aislada es perfecta hasta ese límite; pero es muerta 

M S! rqU€ E Se f Ut t e nÍ S£ re P roduce - sino que se gasta, y 

r bafo Ue a t no VOlVe ; 6 a , d " existenda seme^nte el § mismo 
«3 Z j % J - e ! Ia ’ e } mismo espíritu, gracias al cual fué 

^ anLior a’elÍa 1 ^ 11 * SU Ímag£n ° SegÚn la imageR 


§ 20 

volunté!»? 3 • ( fl qUÍCa) de qU£ se hacen las formas de la 
voluntad esencml humana, es la voluntad humana simple- 

mente o la libertad. La libertad no es en este caso otra cosa 

que la posibilidad real de vida y acción independiente en 
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cuanto sentida o consciente; una tendencia general e indefi- 
nida (actividad, fuerza) que en aquellas formas se convierte 
en especial y definida: la posibilidad de la probabilidad de- 
terminada. El sujeto de la voluntad esencial, hasta donde 
sea idéntico a esta su materia, se comporta con respecto a sus 
formas como lá masa de un organismo, concibiéndola con 
i , abstracción de su figura, con respecto a esta figura misma y a 

cada uno de los órganos; es decir, no es nada fuera de ellos, 
es su unidad y sustancia. Sus formas crecen y se diferencian 
por su propia acción y ejercicio. Pero sólo en parte muy in- 
significante- se opera este proceso gracias al trabajo peculiar 
del individuo. Las modificaciones en que éste se haya desarro- 
llado, son transmitidas por él a sus procreados en forma in- 
cipiente (y también a título de formas de voluntad por su 
material) , y éstos las desarrollarán — si las circunstancias 
son propicias — , y con la misma determinación seguirán 
í ' ejerciéndolas, fortaleciéndose con el ejercicio y el uso o espe- 
cializándose, a su vez, por especial aplicación; — pero en su 
devenir y crecer, el ser individual repite todo ese trabajo de 
sus antepasados; de un modo peculiar, acortado y hecho más 
fácil — . La materia de la voluntad electora es libertad, en 
cuanto ésta está en el pensamiento de su sujeto, como la 
* masa de posibilidades o fuerzas del querer y del no-querer, 

hacer y no-hacer. Posibilidades ideales - — materia ideal. Los 
dedos del pensamiento toman una cantidad de esa materia, 
la sacan y le dan una forma y una unidad formal. Esta cosa, 
la voluntad arbitraria formada, está pues, en poder de su 
autor que la . retiene y la aplica como su fuerza al obrar. 
Obrando disminuye la cantidad de sus posibilidades o gasta 
su fuerza; hasta ese momento podía aún (de acuerdo con 
su ideación) no-hacer eso (dejar de hacerlo) ; pero al hacerlo 
desaparece de su esfera esta posibilidad, a la par que la opues- 
ta, del hacer, puesto que una posibilidad ideal puede anularse 
! t convirtiéndose en realidad o en imposibilidad. El haber que- 

rido anteriormente un acto posible puede considerarse como 
las dos posibilidades y empequeñece la otra, y ello tanto más 
cuanto más probable sea en la idea la ejecución y prosecución 
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del hecho, o cuanto más claramente se presente la idea, en 
virtud de su mera existencia, como causa necesaria y abso- 
luta del hecho. Pero aun en cuanto tal causa, es sólo un 
instrumento, y, en realidad, a través de él actúa el sujeto 
que al propio tiempo es pensador de la idea y realizador del 

hecho. 


§ 21 

Pero, por otra parte: lo que la acción en la realidad (con- 
cebida a base de este punto de vista subjetivo) , lo es comple- 
tamente la voluntad de ella en la idea que la precede, a 
saber; uso de medios, los cuales, para ser concebidos como 
tales, son totalmente dependientes del pensamiento, de suer- 
te que la misma voluntad arbitraria (pensada) no es sino 
la existencia de estos medios siempre y cuando en una unidad 
y forma haya sido puesta determinada cantidad de ellos 
según parezca apropiado al fin que a cada momento se per- 
siga. Pero aquellas posibilidades ideales ya no son de igual 
valor al concebírselas de esta suerte como medios para un 
placer que se quiere alcanzar, sino que ellas mismas son ele- 
mentos de placer, y se hacen mucho más claras ¿uando la 
idea les da cuerpo como cosas, dividiendo así, como si dijé- 
ramos, la libertad en sectores separados; de suerte que el que 
obra parece entregar, si no una cosa real, por lo menos un 
sector de su libertad. • — Entendiéndolo de este modo, toda 
acción es una compra, es decir, adquisición de lo ajeno: por 
entrega de lo propio. Y este concepto puede resultar más o 
menos conciliable con la realidad. Lo que se recibe son goces 
o bienes (es decir, cosas como posibilidades de goces) ; lo 
que se paga, elementos de placer, medios, sectores de liber- 
tad o bien otros bienes — . Pero aun cuando esta encarna- 
ción venga a ser como retirada restableciéndose el concepto 
meramente sujetivo de libertad, es la posición absoluta 
(auto-afirmacion) del pensamiento. Luego, por el contrario, 
la idea de la voluntad arbitraria, que, con respecto al engra- 
naje de la naturaleza pone como necesario un determinado 
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acto a modo de causa y, por lo tanto, exigido, impuesto, 
requerido, por el deseo y voluntad, (de un final, éxito o fi- 
nalidad) propios, es una negación pura y simple ; un manda- 
miento que uno se dirige a sí mismo, una coacción que uno 
se hace a sí mismo (principalmente en la idea). “Yo quie- 
ro” significa en este caso tanto como “tu debes” o “te encar- 
go”* Se. está en deuda con la finalidad, es decir en deuda con- 
sigo mismo. De esta suerte, en las ideas y en la acción, los 
elementos de placer o signo positivo y los de dolor o signo 
negativo están entre sí como excluyéndose y anulándose. 

§ 22 

En el terreno de la realidad y de la voluntad esencial no 
hay ninguna posibilidad doble, ninguna opción a querer o 
no querer, antes bien posibilidad y probabilidad son idén- 
ticas a fuerzas y significan la actividad misma — de un modo 
imperfecto — , que es contenido y realización de ellas. Lo que 
en forma de sector aislado puede separarse de ellas, es sólo 
fenómeno y manifestación de una cosa persistente, perma- 
nente, que mediante esa función no sólo se conserva sino que 
(en ciertas condiciones) incluso se robustece y aumenta, ya 
que es alimentada a base de una reserva de conjunto que, 
a su vez, se alimenta y conserva por sus contactos y acciones 
recíprocas con las cosas que la rodean y limitan: como tal 
puede ser entendido tanto psíquica como físicamente. Es ser 
como pasado, como sido; por el contrario, la posibilidad 
contenida en la voluntad electora es ser como futuro, como 
irreal. Aquello puede ser experimentado, sabido, por todas 
las clases de sensación, porque conocido y cognoscente son 
lo mismo, tan real lo primero como lo segundo. Pero lo 
futuro, únicamente por el pensamiento conocido y sabido, 
está frente a él como un objeto distinto y separable de la 
actividad misma; objeto como algo producido, formado, fin- 
gido, pero en un sentido aminorado y más general como la 
creación susceptible de hacerse luego por el pensamiento a 
base de esta materia imaginaria; y, por otra parte, lo que 
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en aquel caso se entiende por producción, es, aunque con la 
co-actividad creadora del sujeto, movimiento de la materia 
organizada misma, cuya perfección se halla concebida ya en 
su inicio, de suerte que de lo mismo indeterminado se obtie- 
ne siempre lo mismo más determinado. En cambio, en el 
último caso, es necesario .que primeramente tenga lugar una 
disolución en elementos iguales (tan iguales como sea posi- 
ble) para que éstos puedan ser combinados en las formas 
y cantidades que se quiera. Y lo propio reza, entonces, del 
concepto de voluntad esencial del último: todo' poder implica 
un deber (no ideado, sino real) y un suceder (no distinto 
del deber), que sea como su entelequia y resultado de un 
desarrollo, en condiciones dadas, al igual que el fruto resulta 
de la flor y el animal del huevo. Es una misma cosa bajo 
circunstancias transformadas. Y así se conduce el principio 
y medio de todo trabajó con respecto a su consumación, la 
obra. En este caso, lo entregado no es una cosa y lo recibido 
otra, de suerte que de otro modo nada tengan que ver entre 
sí, más que la circunstancia de que lo uno sea el precio de 
lo otro —al igual que el mero imprimir forma a una ma- 
teria extraña puede ser entendido de suerte que la cosa deter- 
minada se haya comprado mediante ese trabajo — ; antes bien 
la materia, que en realidad está siempre viva en una u 
otra cantidad, es tomada, y mediante una asimilación recí- 
proca afluyen a ella las fuerzas del ser propio, que se hacen 
y permanecen vivas en ella, como en el acto de la procrea- 
ción y de todo crear y pensar artísticos. Esta concepción se 
basa en la ley, de significado general, de que toda modifi- 
cación orgánica, en cuanto incremento de la agendi potentia 
(de la fuerza del obrar) , se desarrolla y crece gracias al age re 
(al actuar) mismo, gracias a la función (y toda aminora- 
ción, estancamiento o muerte se produce por el no uso, es 
decir, por el .no vivir y no querer, por cesar la renovación 
de la sustancia celular y de los tejidos) . En efecto, esta ley 
se amplía a la proposición de que también por la actividad 
con respecto a algo externo, es decir, orientando a eso la 
propia voluntad, utilizando la fuerza propia para la elabo- 
ración y cultivo de ésta, debe formarse algo así como un 
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órgano especial = voluntad especial y (por ejercicio) una 
aptitud especial, al igual que la vista se convirtió en una acti- 
vidad semejante (animal-general) con respecto a la luz y a 
los objetos iluminados, y la vista en ojo, y al igual que 
éste es sólo un órgano en perfecto enlace con el órgano cen- 
tral del que es enervado, y con el hogar vital, el corazón, 
de donde es nutrido — nutrición que, a su vez, depende de 
su misma actividad peculiar — , podemos también, por lo 
tanto, desarrollar, conservar y nutrir órganos especiales para 
nosotros, aunque de realidad únicamente psicológica, a base 
de amor y esmerados cuidados (amplecti) de seres y cosas; 
o, mejor dicho: desarrollar especializándola nuestra general 
energía orgánica de amor. Y además: por medio de amor, 
por comunicación de nuestra energía esencial al exterior, en 
la medida de su intensidad y duración, y según la proximi- 
dad en que lo exterior se halle de nosotros, por nosotros 
sea sentido y reconocido, como si dijéramos retenido por el 
intelecto, y, por . lo tanto, recibiendo constantemente de la 
corriente de la vida una participación metafísica — así es 
y deviene y permanece él mismo, a modo de vivo-activo, 
activo desde mí y por mí, igual a un órgano, mi “propio” 
orgánico y genuino, emanación no singular sino duradera 
de mi ser, de mi sustancia. De esta suerte todo cuanto res- 
pira y actúa es como si fuera mi criatura: lo que yo procreé 
o pan, lo que se ha tomado y derivado de mí por cría y 
cuidado, alimentación y protección; por último, lo por mí 
creado y. elaborado, efectuado y formado, por mi espíritu 
y por mi arte. Pero a todo eso, le pertenezco yo en alguna 
medida como ello me pertenece a mí. Como también el cuerpo 
pertenece al ojo tanto como el ojo al cuerpo — bien que 
en sentido mas reducido, pues el cuerpo puede seguir viviendo 
sin el ojo, pero no el ojo sin el cuerpo. 
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§ 23 

Y de esta suerte debe contemplarse y concebirse siempre 
el conjunto orgánico en relación con sus partes, en cuanto, 
como tales, tienen existencia distinta y especial. Lo total, 
general, y toda vida o querer especíales, no es placer ni dolor, 
pero en su carácter de totalidad y unidad tiende constante- 
mente al placer, puesto que, según la definición de Spinoza, 
placer es tránsito a mayor perfección, y dolor tránsito a 
menor perfección. Uno y otro son sólo excesos o dislocaciones 
del equilibrio lábil en que se presenta la voluntad o vida. 
Pero precisamente por eso es un consenso (coincidencia) 
necesario; lo que para el todo es placer o dolor, debe ser 
placer o dolor para la parte, en cuanto en ella se expresa 
la esencia del todo, y,, en consecuencia, lo que para una parte, 
también para la otra, en cuanto ambas participan del mismo 
hogar y en cuanto ambas tienen participación mutua. Las 
formas de voluntad mismas, se hallan, pues, en esta relación 
orgánica entre sí, de suerte que ante ellas y por encima de 
ellas hay siempre un todo, que en ellas se expresa y con ellas 
se relaciona, y que esta relación es lo primario de donde 
deben derivarse todas las demás. Por lo tanto, todo dominio 
y decisión entre las partes, es sólo copia de este dominio del 
todo sobre todas las partes, al igual que, en el seno de éstas, 
se producen: dé nuevo siempre todos relativos, que lo son con 
respecto a sus partes o miembros. Todo esto sigue siendo 
válido igualmente cuando las formas de voluntad son pre- 
sentadas o como si dijéramos expuestas én idea, en cuanto 
sólo surgieron de lo, interno y, del modo descrito, fueron 
retenidas a base de ello. Pero así como la voluntad electora 
es negación de la libertad (subjetiva) y la acción de la 
voluntad arbitraria una aminoración del patrimonio propio, 
de la que le compensa su éxito exterior, así la voluntad esen- 
cial es la libertad (objetiva) misma, en su verdad individual, 
y su obra cuelga de este árbol como un fruto, no causado 
y hecho venciendo resistencia exterior, sino producido, saca- 
do, devenido. Y la misma relación tiene la adquisición y 

172 


COMUNIDAD Y SOC IEDAD 

obtención por trabajo con la adquisición y apropiación por 
cambio (compra) . Y la misma relación tiene, a su vez, el 
trabajo verdaderamente creador, que de lo infinito de su 
propia esencia forma cosas iguales a sí mismo, con respecto 
a la mera síntesis de elementos materiales dados, cuyo todo 
es tan muerto y exánime, y sólo existente para el pensa- 
miento, como lo sean los fragmentos y partes mismos; de 
ahí que pueda considerarse como fin externo y comparable 
a la actividad considerada como aplicación de medios. 


§ 24 

Las formas de voluntad arbitraria sitúan al hombre aislado 
frente a la naturaleza total con el carácter de dador y recep- 
tor. Como tal intenta dominar la naturaleza y recibir de ella 
más de lo que le da él, o sea, sacarle elementos de placer 
que no le cuesten esfuerzo y trabajo u otra clase de molestia. 
Pero dentro de la naturaleza se le enfrenta también un sujeto 
de iguales aspiraciones, de igual voluntad arbitraria, el otro, 
que tiene sus medios y fines que excluyen y se oponen a los 
del primero, otro sujeto que gana e intenta ganar dañando 
al primero. Para poder permanecer uno al lado del otro, 
como sujetos de voluntad arbitraria, es necesario que no ten- 
gan contacto o que se toleren, pues si uno de ellos toma 
del otro o lo coacciona, sólo él quiere y actúa, en la medida 
en que exista la coacción, medida que depende de la cualidad 
de los medios e instrumentos empleados. Si éstos no son ele- 
mentos de placer para él igualmente que para mí (es decir, 
¡| si no lo son en sí, o sea para nosotros dos) , no trato a las 

buenas con él; no le doy lo que él desea. Él, no trata en 
j absoluto, o lo hace obligado, es decir, no lo hace espontá- 

neamente; su acción no es realización de su voluntad arbi- 
traria. Pero esto tenía que darse por supuesto. Esto quiere 
decir: el concepto puro de persona abstracta saca de sí mismo 
su contrapartida dialéctica; el que está en el mercado, se 
presenta como comerciante contra el comerciante, como per- 
[ sona contra la persona: son competidores y contratantes. Y 
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asimismo: al igual que las formas de voluntad se comportan 
entre sí los hombres como conjuntos, hasta donde cada cual 
se defina en su actitud por su voluntad esencial. También en 
este caso se suprime por coacción o violencia la libertad y el 
propio ipsum del coaccionado, puesto que sólo por su liber- 
tad existe un ipsum. Pero todos los individuos sólo se con- 
ciben en este caso en sus relaciones mutuas a base de un todo 
en ellos vivo. Y ahora se entiende ya cómo los miembros, 
mediante evolución especial constante, van aislándose entre 
sí y como sí olvidaran su origen común. Ya no quisieran 
ejercer funciones para un todo que los una y parecer así 
(de modo directo) que se las comunican entre sí, sino pro- 
ceder a un intercambio directo de ellas entre sí, cada uno en 
busca de lo mejor para sí, y sólo de esta suerte (pe r ctccidens) 
también acaso para^ lo mejor del otro. Por el contrario: 
mientras se los concibe a base de su todo, su cambio es sólo 
consecuencia y fenómeno de sus funciones, o sea, de su modo 
de existencia a título de modificaciones orgánicas, expresión 
de su unidad y comunalidad naturales. 

APÉNDICE (existente ya en el manuscrito on vinal i . Las 
formas de voluntad arbitraria significan una bifurcación del 
hombre como sujeto de la voluntad electora, aun cuando 
el que determina el objetivo y recibe el placer es la mitad 
que actúa propiamente. En efecto, cada una de ellas puede 
ser personificada en abstracto, y entonces se enfrentan anta- 
gónicamente entre sí. Yo doy (según la idea que venimos 
exponiendo) fragmentos de mi libertad o de mis elementos 
de placer pero a mí mismo; recibo mi placer — pero de 
mi mismo. La relación adquiere sólo contenido cuando éste 
z . E 9° Y 3 - no es Ego sino realmente otro, que realmente 
tiene sus medios que excluyen y se oponen a los míos, de 
suerte que también él, con los suyos, trata e igualmente se 
propone como fin obtener algo de mi, como yo me pro- 
pongo sacar algo de él. Pero si yo me lo tomo o ejerzo 
coacción en el, soy yo sólo el que actúa y quiere; en caso 
contrario, es el solo. 




174 


COMUNIDAD 


Y 


SOCIEDAD 


§ 25 

Los conceptos de las formas y figuras de la voluntad no 
son, en sí y de por sí, otra cosa que artificios del pensa- 
miento, instrumentos destinados a facilitar la comprensión 
de la realidad. Así, las cualidades sumamente diversas de la 
voluntad humana pueden reducirse a estos conceptos norma- 
les, según el doble criterio de si es su voluntad real o ima- 
ginaria, como sí se redujera a común denominador, con lo 
cual pueden compararse más fácilmente entre sí. Como tales 
productos ideales libres y voluntarios, estos conceptos se ex- 
cluyen mutuamente: en las formas de la voluntad esencial 
no puede incluirse nada de la voluntad arbitraria, y en las de 
la arbitraria nada de las de la esencial. Sin embargo, tomando 
los mismos conceptos como empíricos (y entonces no son 
más que nombres con los cuales se comprende y retiene una 
pluralidad de la concepción o representación ;* por lo cual, 
cuanto más amplios tanto menos provistos de notas) , de la 
observación y reflexión resulta fácilmente que en la expe- 
riencia no puede presentarse ninguna voluntad esencial sin 
voluntad arbitraria en que se exprese, ni ninguna voluntad 
arbitraria sin voluntad esencial en la que se apoye. Pero el 
valor de la separación estricta de aquellos conceptos norma- 
les se pone de manifiesto cuando advertimos cómo las ten- 
dencias empíricas coexisten, sí, y actúan en la dirección de 
una y de otra, y hasta pueden favorecerse y engrandecerse 
mutuamente, pero que, como cada especie busca el poder y 
el dominio, tienen que chocar, contradecirse y combatirse 
mutuamente. En efecto, su contenido, expresado en normas 
y reglas de conducta, ps de la misma índole; por lo tanto, 
si la voluntad arbitraria lo quiere ordenar y definir todo por 
fines o utilidades, necesita arrinconar las reglas dadas, tradi- 
cionales y arraigadas, siempre que no se acomoden a tales 
fines, o someterse a aellas cuando así suceda. Por lo tanto: 
cuanto más decididamente se desarrolle la voluntad arbitraria 
o el pensamiento se concentre en los fines, en el descubri- 
miento, obtención y aplicación de medios, no sólo deben 
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correr tanto más el peligro de atrofiarse por desuso los com- 
plejos sentimentales e ideológicos que constituyen lo especial 
o individual de una voluntad esencial, sino que, además, 
tiene lugar un antagonismo directo en cuanto estos comple- 
jos apartan la voluntad arbitraria y se oponen a su libertad 
y dominio, mientras que la voluntad arbitraria aspira a eman- 
ciparse primero de la voluntad esencial y luego a disolverla, 
aniquilarla o dominarla. Estas relaciones se bacen visibles 
con la mayor claridad cuando tomamos y recibimos concep- 
tos empíricos neutrales para investigar en ellos esas tenden- 
cias: conceptos de la naturaleza humana y de condición 
psíquica, concebidos como correspondientes y sirviendo de 
fundamento a la conducta realmente seguida, que en ciertas 
circunstancias se opera de un modo regular. Esa cualidad 
general puede ser más favorable y apropiada a la voluntad 
esencial o a la voluntad arbitraria. Los elementos de una y 
los de la otra clase pueden encontrarse y mezclarse en ella 
y ocuparla y definirla en mayor o menor escala. Ahora bien, 
cuando esta cualidad se distingue, a su vez, según que apa- 
rezca principalmente en la vida orgánica, en la animal o en 
la mental, del hombre, pueden obtenerse los siguientes con- 
ceptos conocidos: 

1) Temperamento, 

2) carácter, y 

3) modo de pensar. 

Pero estos conceptos tienen que ser desvestidos de toda con- 
notación en virtud de l a cual signifiquen algo idéntico a la 
esencia o voluntad esencial del hombre, o reducidos al sen- 
tido, puramente lógico, de “disposiciones”, concebidas como 
correspondientes y precedentes a la realidad promedia Pero 
esta situación puede presentarse también del siguiente modo: 
ademas de las propiedades dadas, apriorísticas para la volun- 
tad arbitraria que puedan concebirse como inherentes a la 
esencial y también en oposición con ella, la voluntad arbitra- 
ria puede prepararse sus nuevas y especiales propiedades y 
hacerse algo así como un carácter artificial, etc., que, sin 
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embargo, no tenga de común con el natural o procedente 
de la voluntad esencial más que el nombre, nombre fundado 
en que gracias a ambas los fenómenos variables son referidos 
a un soporte permanente o sustancial. Éste, pues, o sea el 
carácter como es entendido en general, se alimentará, por 
lo regular, de ese doble manantial, o bien la conducta, obrar 
y juzgar (discursos) normales, resultará en parte de la (pre) 
disposición, el ánimo y la conciencia (moral) , y, en otra 
parte, ya sea mayor, ya menor, de la ambición (interés) , el 
cálculo y la conciencia (intelectual) . En todo caso, conviene 
tener presente cuán poco suele y puede seguir el hombre su 
propia voluntad y sus propias leyes, sobre todo de modo 
directo. 


§ 26 

Pero para una contemplación mental, nuestros sentimien- 
tos: son provocados por la conducta de los hombres de un 
modo análogo a como lo son por objetos externos; es decir, 
no meramente en el sentido de que . despierten en nosotros 
la afirmación y la negación, sino que los mismos estados y 
acaecimientos psíquicos son juzgados como sí las sensaciones 
fuesen análogas a las del sentido del tacto y de la tempera- 
tura, a los tipos más generales de la propia percepción di- 
ferencial. En efecto, la oposición entre líquido y seco, blando 
y duro, caliente y frío, suele ser aplicada en el habla po- 
pular (aunque no en la misma medida) a las diferencias 
del ser y la conducta humanos. Lo líquido (desbordante) , 
blando y cálido es atribuido a los “sentimientos’; de esa 
índole es la materia cuando rica en movimiento interno: 
de ahí que la individual y organizada, y también la vida, 
sea a menudo comparada con una corriente y con la llama. 
Por el contrario, las últimas partículas de la materia, sopor- 
tes de efectos mecánicos, se conciben pura y simplemente 
como sólidas, duras y frías, desprovistas de movimiento in- 
terno. De este modo se considera también el mero pensa- 
miento y el entendimiento: así también su materia y lo que 
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él saca de ella. Por lo tanto, es de comprender que un tem- 
peramento etc., en que preponderen las figuras de la volun- 
tad. esencial, sea calificado con los predicados primeros, y 
cuando preponderen las de la voluntad arbitraria, con los 
opuestos, ya que lo contenido en la voluntad esencial y lo 
que de ella sale, debe ser igual a ella misma, y las acciones 
pensadas son los elementos de que se compone la voluntad 
electora. En la primera hay lo concreto y original de los 
individuos : lo que ha sido calificado ya con la denominación 
general de natural. En la segunda hay lo abstracto y hecho, 
lo rutinario y hecho a molde, y esto es lo que quisiéramos 
calificar de aparato. Temperamento, carácter y modo de 
pensar son naturales siempre que correspondan al natural, 
y artificiales cuando correspondan al aparato; son entonces 
Una , t 'esencia” adoptada (afectada) y llevada para exhibir, 
un “papel” desempeñado. 


§ 27 

La vida o querer humanos (y, por lo tanto, la totalidad 
de las actividades humanas) se considera: Bien como un 
proceso esencial-orgánico, y, como tal, prosiguiendo en la 
diversidad de la vida intelectual, proceso que sólo es igual 
en todos los hombres en la medida en que lo sean sus cuali- 
dades orgánicas y las condiciones de su desarrollo y de su 
existencia, pero diferentes en cuanto éstas se hayan diferen- 
ciado. Según eso, el querer no puede enseñarse, como la 
antigua frase de las escuelas tomada de Séneca: Velle non 
discitur, o sólo puede serlo en el sentido en que lo sea una 
de las bellas artes, cuyas obras no pueden producirse a base 
de reglas, sino que deben surgir de propiedades corpóreo- 
espírituales peculiares, especialmente de una fuerza e ins- 
piración orientada en este sentido, de la fantasía creadora 
del artista. El aprender no es en este caso otra cosa que el 
crecimiento, el. desarrollo de un talento innato, a base de 
ejercicio y de imitación. La actividad artística es un sector 
de este modo de vivir, de hablar, de crear, propio del hom- 
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bre, y se estampa en la verdadera obra al igual que la natu- 
raleza y fuerza de todo organismo se expresa de uno u otro 
modo en todas sus partes, y, del más perfecto, sobre todo 
en sus productos de generación, transmitiéndose por heren- 
cia a nuevos seres de su misma especie. Es la vida y modo de 
vivir en cuanto vocación. — O bien la vida es concebida y 
llevada como un negocio: con el fin decidido de alcanzar 
una felicidad imaginada como su méta. Pero luego pueden 
formarse, en todo caso, conceptos y reglas que constituyen, 
demuestran y comunican el método mejor para lograr tal 
fin y éxito, de modo y manera que puedan ser comprendidos 
y aplicados por todo hombre capaz de operaciones lógicas — 
las cuales, en realidad, son efectuadas por todos y en todas 
las actividades. La naturaleza de toda esa teoría se hace pa- 
tente con la. mayor claridad por medio de la mecánica. La 
mecánica misma no es otra cosa que matemática aplicada. 
La. matemática no es otra cosa que lógica aplicada. El prin- 
cipio de la mecánica aplicada puede formularse con carácter 
de general en los siguientes términos: obtener la más elevada 
cantidad posible de efecto útil con la menor inversión posible 
de fuerza o trabajo. Pero el contenido del mismo principio 
en relación con toda empresa orientada hacia un objetivo 
determinado, puede formularse así: el fin debe obtenerse 
del .modo más perfecto posible por los medios más fáciles 
y simples posibles. O, aplicándolo a un negocio efectuado 
a causa del dinero: el beneficio más elevado posible con los 
costos más bajos posibles, o: el más elevado rendimiento 
puro posible. Y aplicándolo a la vida considerada como uno 
de esos negocios: la mayor cantidad de placer o felicidad 
con la menor cantidad de dolor, esfuerzo y molestia ; con el 
mínimo sacrificio de bienes o energías vitales (trabajo) . 
——En efecto, en todos los casos en que haya de alcanzarse un 
fin, sera necesario tenerlo a la vista de un modo claro y de- 
terminado — como un blanco visible de tiro en el ojo cor- 
poral y, por lo tanto, como finalidad en el punto de mira 
del pensamiento — , que con tranquilidad y sangre fría se 
reflexione cuáles son los medios mejores, más seguros y más 
fáciles para alcanzar el designio del modo más perfecto; por 
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último, que estos medios sean agarrados como si dijéramos 
con mano firme y puestos en práctica del modo y manera 
reconocidos como eficaces. Es necesario, pues, 1) apuntar 
bien, 2) juzgar bien, y 3) obrar bien. La tercero es decisivo 
y está más cerca del final que todo 1© demás; a él, a su vez, 
están subordinados lo 1) y lo 2) , en su calidad de medios 
con respecto a este su objetivo. Ahora bien, como el obrar 
bien es sólo un medio, a saber, para provocar u obtener el 
éxito deseado, resúltan de esas actividades intermedias reque- 
ridas por este fin tres especies equiparadas entre sí: 1) la 
tensión del espíritu o la representación de lo deseado, o la 
atención voluntaria, es decir, asociada a ideas; forma que 
sirve de base a todas las demás actividades voluntarias: 
como si se enfocara el telescopio hacía la cosa ; y, con respecto 
a lo que se quiere lograr, el auto-conocimiento, el entendi- 
miento del propio interés, es sinónimo de ella. Pero todos 
pueden ser ilustrados sobre este punto, encontrar un conse- 
jero que les enseñe la ventaja que ellos no saben ver, que 
“les abra los ojos”, que “les llame la atención”. 2) Para 
juzgar bien se necesita poseer conceptos justos de los valores 
relativos de las cosas y de los efectos seguros o en cierta me- 
dida probables de los modos de obrar humanos. También 
estos conceptos pueden transmitirse ya hechos, como instru- 
mentos de medición, cuya aplicación se presenta en general 
como evidente , en sí. 3) Esta aplicación o el obrar debido, 
consistente en la distribución adecuada de los medios y 
fuerzas existentes, es lo menos susceptible de ser adquirido 
de' modo directo, y, sin embargo, tiene también sus métodos 
especiales y comunicables. 


§ 28 

Por lo tanto, la condición decisiva es el conocimiento 
adquirido, el saber cómo deba hacerse, y se presupone que 
todos pueden ejecutar fácilmente y por sí mismos las acciones 
que son aplicación de ese saber — las aptitudes humanas 
generales son suficientes a este efecto, y no se exige más de 
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lo que puede un hombre con la única condición de que lo 
quiera. De este ¡modo y manera no puede aprenderse, desde 
luego, ningún arte, ningún oficio, pero sí lograr hacer 
arterías. Y una de esas arterías es el querer mismo, concebido 
como voluntad arbitraria y, por lo tanto, como separada del 
obrar y como anterior a él ; pero no como algo que siempre 
pudiera hacerse con tal de querer, sino que se hará de un 
modo necesario y seguro (no meramente posible y probable) 
en cuanto se descubra y se sepa que verdaderamente es “lo 
mejor . La capacidad necesaria para ello es la humana ge- 
neral del pensamiento (al igual qué la de la percepción sen- 
sible es propia de los anímales en general) , en cuanto éste 
opera a un tiempo conocer y querer. Ahora bien, como el 
obrar hará siempre lo que sepa como más provechoso con 
respecto al fin que se haya propuesto. Y esto tiene que ser 
reconocido como cierto en la medida en que el hombre se 
aproxime al concepto de un sujeto puro (abstracto) de 
voluntad arbitraria — . Por el contrario: cuanto más se aleje 
de él, tanto más afectará el juicio a todo su ser y a su estado 
total, en el que las ideas precisamente presentes sólo cons- 
tituyen un factor destacado, y por él habrán de explicarse 
luego las actividades suyas observadas a cada momento. 
Entre ellas se cuenta también el pensamiento mismo, que 
puede formar múltiples y complicados engranajes de ideas 
según las dotes, costumbre y humor de su autor y según los 
estímulos que precisamente actúen sobre él; pero en par- 
ticular, para sus actuaciones futuras le da a él mismo leyes 
con vistas a objetivos impuestos y determinantes; trabajo 
que luego, no tanto exige conocimiento de sus propios mé- 
todos como conocimiento el más perfecto posible de los me- 
dios disponibles, de las circunstancias favorables y contrarias, 
de. las probabilidades propicias o azares adversos, puros 
juicios y ciencia clara y distinta, susceptible de ser recibida 
ya hecha, desde afuera por lo menos en su generalidad apli- 
cable al caso dado; y en la medida en que esto ocurra, el 
trabajo propio sólo consistirá precisamente en la aplicación, 
es decir, en parte en sacar conclusiones, en parte en poner 
en juego y tener en consideración los factores dados; lo 
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§ 30 

El múltiple arte humanó, que se divide y especializa, 
se relaciona también en su carácter de formativo, y en la 
máxima extensión, con la preparación de instrumentos 
y herramientas, de suerte que en definitiva toda especie, 
subespecie o variedad requiere su propio maestro y artista. 
Entonces pasan a ser algo más que meros objetos de uso, 
porque en su cuerpo y esencia hay algo de la interna 
armonía, belleza y perfección del organismo que les im- 
prime forma. Pero cuando en la evolución hay un punto, 
en cualesquiera artes y hasta en especies enteras de artes, 
en que el efecto de sus propios instrumentos, o (lo que 
tiene igual resultado) el método de trabajo, llega a predo- 
minar (o, asimismo, es por naturaleza lo principal) de 
tal suerte que sólo es necesario comprenderlo y aplicarlo, 
entonces ya no se trata mas que de operaciones mecánicas 
o casi mecánicas, en el sentido de que en ellas el consumo 
de energía, aun cuando dirigido u, operado por un cerebro 
humano de calidad mediana, es la función propia y deci- 
siva que debe hacerse para comunicar a la maquinaria 
dada, una energía determinada, en virtud de la cual sea 
capaz de hacer cierto trabajo, de producir ciertas obras; 
de suerte que aquella cantidad de fuerza de trabajo puede 
ser substituida, sin alterarse el efecto, por una cantidad 
igual de otra fuerza mecánica cualquiera. — -Este desarrollo 
se opera con tanta mayor facilidad cuanto más se produce 
una cosa con la mira puesta exclusivamente en su provecho, 
en su utilización y consumo, y en este caso hay un límite 
a partir del cual aquel trabajo humano-general, racional, 
aun sin el intermediario de herramientas de trabajo,* es el 
único proceso necesario y natural — . Y esa misma trayec- 
toria — la de los instrumentos que se convierten en pro- 
ductivos — debe comprenderse, naturalmente, como simple 
metáfora, cuando esos instrumentos son los conceptos y 
métodos, como ocurre en el trabajo intelectual y especial- 
mente en el pensamiento científico; pero la analogía es 
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fácil de entender. Para dar forma a la obra ya no se 
necesita tanto un talento, educación y práctica especiales 
como la mera cualidad abstracta, promedia, del animal 
racional, pues el método lo facilita todo y hace el verdadero 
trabajo; sólo es necesario aprender su uso y únicamente por 
él debe conocerse su esencia. Y para ello, la verdadera 
producción mental, la actividad de la memoria o de la 
fantasía, resulta totalmente superflua y hasta perjudicial; 
tiene que entrar en juego la voluntad arbitraria, es decir, la 
intención (atención) y las operaciones lógicas, cuyo sim- 
ple transcurso tienen con respecto a aquella producción 
mental el mismo carácter que el gasto de fuerza muscular 
humana meramente dirigido tiene con respecto al traba jo 
manual y espiritual del pintor o escultor, hecho con amor, 
con su gusto y con su esmero. 


§ 31 

La voluntad esencial misma es. espíritu artístico. Se 
desarrolla a sí propia, llenándose de nuevo contenido y 
configurándolo en nuevas formas. Pero de esta suerte* for- 
ma también complejos de representación e idea, palabras y 
frases, a modo de juicios, ocurrencias y proyectos, y pro- 
cediendo todo esto de la fantasía, .brota de un conjunto de 
la sensación. Pero cuando esta actividad productiva se 
limita rígidamente al pensamiento lógico, entonces el tra- 
bajo espiritual abstracto, igual en general, suplanta a todos 
los especiales, concretos, calificados; por lo tanto, ya es de 
esta clase por su naturaleza, y también sin que se haya 
facilitado y reducido por el uso de instrumentos; pero to- 
talmente, en cuanto éstos mismos se rigen de un modo 
absoluto por su finalidad, su provecho y su destino, se 
hacen con voluntad arbitraria y de voluntad arbitraria, y en 
vez de ser. productos humanos concretos, se convierten en 
humanos abstractos: de esta suerte surge entonces también 
un sistema libre de voluntad arbitraria, o una forma de 
voluntad arbitraria más elevada frente a las inferiores, defi- 


185 




ferdinand TÓNNIES 

. niéndose en lo sucesivo éstas por aquéllas y apareciendo 
bajo su dependencia. Y así son, en particular, los conceptos 
hechos como si fueran herramientas o instrumentos y que, 
como las cosas del mundo exterior, pasan de mano en mano. 
En calidad de tomadores y aplicadores de esos conceptos, 
todos los hombres son iguales entre sí, pues todos pueden 
comprender y por consiguiente retener en la memoria cómo 
hay que hacer una cosa, a condición de que se les demuestre 
lo correcto ; la demostración se dirige a la fuerza humana 
en general de la razón (es decir, del pensamiento lógico) 
que por correcta debe “comprender” como rea lm ente 
válida la proposición demostrada, el juicio, es decir la 
relación de conceptos en él sostenida. De esta suerte se hace 
objetiva para la razón una “verdad” como para el sentido 
un objeto. Y no es otra cosa la asignación de un medio al 
fin retenido y la aceptación de ese “consejo”. Pero ninguna 
conclusión podría sacarse con mayor fundamento que la 
siguiente: quien decididamente tiene presente un fin y des- 
cubrió claramente los medios para lograrlo, acudirá tam- 
bién a estos medios y los aplicará cuando estén en su poder 
o intentará obtenerlos cuando no lo ésten. Por lo tanto, 
en este caso. el mentor y maestro puede hacerlo todo desdé 
afuera, y, sin embargo, no hace mas que indicar o señalar 
un método bueno, o los medios y caminos para llegar a 
un fin, como si fueran una cosa real: comprenderlos, to- 
marlos y utilizarlos es cosa propia del adepto; se presupone 
que tiene para ello la aptitud general, pues al demostrante 
como tal no le importa que ésta, sepa arreglarse para llegar 
a su total desarrollo. El demostrante, en cuanto instructor 
o consejero, tiene en este caso una misión y asunto limi- 
tados, que puede cumplir, comunicando su realización al 
otro para que éste utilice como propio el contenido de 
aquélla. Para el efecto del conocimiento y del método 
adoptado conocido, del consejo aceptado (que es la resolu- 
ción y con ello el hecho) resulta indiferente que haya sido 
creado y elaborado espontáneamente por el sujeto o que 
éste lo haya recibido y tomado ya hecho. Pero lo que dará 
la confirmación de la verdad y bondad de ese conocimiento 
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y método es que el hecho que se rija por ellos, que se sirva 
de ellos, tenga realmente el éxito deseado e imaginado, 
pues su verdad y bondad estriban en que aquéllos sean 
apropiados, convenientes y útiles. — Pero del mismo modo 
en que en este caso se comporta el conocimiento con respecto 
al acto finalista que es adopción del acuerdo, así se com- 
porta en todas las partes en qtie se refiere a la formación 
lo más útil o acertada posible de instrumentos de la vo- 
luntad como tales — . El instructor y consejero se comporta 
de otro modo, cuando no se trata tanto de comunicar ver- 
dades como de crear y desarrollar la capacidad para deter- 
minadas tareas, precisamente en la medida en que esta 
capacidad puede ser una fuerza mental. Entonces, aquél 
mismo debe ser un maestro o por lo menos un experto y 
práctico en este arte, o, cuando se necesite la forma de 
comunicación de una doctrina y sabiduría, encontrar o 
provocar por lo menos fe y confianza; dirigirse a la buena 
voluntad en vez de a la razón: requerir ensayos y esfuerzo 
más que criterio y comprensión. 

§ 32 

De modo más intenso o más débil, las formas de la 
voluntad esencial actúan y operan siempre, porque pertene- 
cen a la vida; pero de modo más decisivo aparecen, en 
forma de motivos, en las ocasiones en que el contenido a 
que . se refieren es objeto de algún modo de cuestión o 
elección. Este contenido constará especialmente de normas 
o. leyes susceptibles de desarrollarse de lo general e indefi- 
nido a lo especial y definido. — -Las formas de la voluntad 
electora se aplican realizándose. Así ocurre cuando el sujeto 
las fija pensándolas y por medio de una acción medida- 
definida hace como si consumara su imitación y trans- 
misión a la realidad. Pero la labor y finalidad de esas for- 
mas estriba en actuar de móvil bien una sola vez, per- 
diendo luego su valor o utilidad una vez la cosa hecha, 
bien regularmente en determinadas circunstancias. El pro- 
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greso de su contenido pasa de la norma aislada, por medio 
de adición y recopilación, a normas vastas y totales — . Sólo 
en la medida en que la voluntad siga y se rija por esas sus 
normas y leyes propias, es decir, su agrado sentido y gusto 
naturales (en favor o en contra de algo), sus costumbres, 
sus ideas (las asociaciones de éstas en la memoria) y, por 
lo tanto, a grandes rasgos: sus inclinaciones, sus sentimien- 
tos, su conciencia moral, estas leyes internas, — o bien 
obedezca las reglas externas que se haya propuesto por su 
ambición, cálculo o conciencia (intelectual) : sólo en esta 
medida es libre y dueña de sí misma la voluntad, puesto 
que esas son determinaciones de la libertad en las que ella 
misma se conserva como en sus formas necesarias (aun 
cuando las formas de la voluntad arbitraria son al propio 
tiempo negaciones de esa libertad) * Y de esta suerte se com- 
porta con la ruda y material libertad de la posibilidad la 
refinada y definida libertad de la realidad, pues voluntad 
y libertad son la misma cosa, Pero todo querer, como todo 
movimiento, es necesario en cuanto contenido en la natura- 
leza de las cosas, y libre en cuanto, como cuerpo individual 
o como voluntad de organismo individual, es su objeto. 
Así es libre y necesario al propio tiempo el movimiento de 
la gota de agua que al caer sobre la piedra parece buscar su 
camino de descenso y lo encuentra en la línea de la menor 
resistencia o de la máxima atracción: libre, en cuanto la 
situación y dirección que a cada momento tenga, está 
determinada por su fuerza y factor propios; necesaria, en 
cuanto lo está por otras fuerzas y factores extraños. Así 
también hay que explicar en parte como procedentes de su 
propia voluntad y en parte como debidos a la presión de 
las circunstancias los más elevados movimientos espirituales 
y racionales de los hombres, y hasta el punto en que la 
voluntad esté sometida a esas circunstancias, carecerá de 
libertad o estará coaccionada, Pero en este caso debe- 
mos presuponer como verdad lógico-apriorística entendida 
que nada —ni una cosa y su cualidad, y, por lo tanto, 
tampoco ninguna forma de voluntad esencial o arbitraria, 
ni un movimiento o acto de voluntad — puede ser calificado 
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de libre en el sentido de que en virtud de la perfección 
de 4 sus condiciones internas y externas no esté en todo 
instante supeditado y determinado de modo perfecto. La 
verdadera libertad de la voluntad estriba en su existencia, 
que es un modo de la sustancia incausada, inconceptual, 
infinita, entendida según el atributo psíquico; pero no en 
cuanto es modalidad, sino en cuanto es substancial ella 
misma. Además, hay una libertad imaginaria para el 
pensamiento del hombre en cuanto piensa como objetos 
sus actos y omisiones, como pudiendo elegir cuál de ellos 
tome, o bien en cuanto él hace y compone su voluntad 
misma, y, por lo tanto, en verdad, como dueño y creador 
libre de esta su criatura ideal. 
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SIGNIFICACIÓN EMPIRICA 

§ 33 

Ahora bien, al intentar comprender por medio de estas 
categorías las peculiaridades reconocibles de . los hombres, 
resultan, como a primera vista, observaciones del tipo que 
vamos a exponer. Advirtamos, en primer lugar, la oposición 
psicológica, a grandes rasgos, entre los sexos. Es una verdad 
consabida, pero tanto más importante cuanto que conden- 
sa una experiencia general: que las mujeres suelen dejarse 
guiar por sus sentimientos, mientras los hombres siguen a 
su entendimiento. Los hombres son más prudentes. Sólo 
ellos son capaces de cálculo, del pensar, reflexionar y 
combinar serenos (abstractos), de lógica: por lo regular, 
las mujeres se mueven muy defectuosamente por esta senda. 
Por lo tanto, les falta el presupuesto esencial de la voluntad 
arbitraria. No es exacto que sólo gracias al pensamiento (abs- 
tracto) y a la voluntad arbitraria logre el ser humano llegar 
a su actividad genuina, a hacerse independiente de la natu- 
raleza y a dominarla de algún modo; sí lo es que la activi- 
dad hace necesaria y desarrolla la voluntad arbitraria y que 
con la ayuda de ésta asciende hasta lo ilimitado. Pues bien, 
no sólo entre los seres humanos, sino, por lo menos, tam- 
bién entre los mamíferos y en todas las especies en que la 
hembra tiene que consagrar gran parte de su tiempo y cui- 
dados a las crías, precisamente por esta razón resulta más 
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activa la vida del macho, porque le corresponde atender a 
la alimentación, y sobre todo el trabajo de lucha, necesario 
para el ataque y la captura y hasta debe esforzarse en dar 
muerte a sus rivales para la misma adquisición de la hembra. 
Pero como cazador y apresador se -siente incitado a escudri- 
nar las lejanías con la vista y el oído: ejercita estos órganos 
sensoriales los más activos y autónomos, los agudiza para 
la percepción de cosas lejanas y con ello supedita más a la 
voluntad su uso, es decir, los hace más dependientes del 
estado total propio y menos dependientes de las impresiones 
directamente recibidas (fenómeno que el lenguaje usual y 
fisiológico califica precisamente de “voluntario”) . (Pero 
la vista se presta a ese perfeccionamiento y tensión en grado 
muy superior al oído.) Por esta razón tiene mayores pers- 
pectivas de capacitarse para la percepción y apercepción 
activas y propias de un hombre que como con órganos 
prensores toma y elabora el material de las impresiones, y 
estructura sintéticamente en su conjunto los fragmentos y 
signos dados. Y es por esto, por esta atención despierta, 
por lo que —como dijimos ya — crece y se desarrolla el 
entendimiento y la retentiva animal: órgano al principio 
en cierne y que luego se perfecciona a cada generación y 
tiende también a . transmitirse hereditariamente al género 
femenino. Aunque, desde luego, la actividad del entendi- 
miento no sea aún pensamiento, ni mucho menos, es, sin 
embargo, una preparación para él, en cuanto actividad inte- 
lectual susceptible de consumarse con independencia de los 
estímulos directos de la vida (sin concomitantes) e inde- 
pendientemente de las impresiones directamente recibidas 
(o sea, lo que de su propio acervo añade el entendiminto a 
los estímulos recibidos y eficaces, con lo cual se pone de 
relieve la verdad de lo que expresaba el . filósof o griego : de 
que es el entendimiento el que ve y oye, y que todo lo demás 
es sordo y ciego) . En efecto, la comparación de datos efec- 
tuada con esa ateríción despierta, perceptibles únicamente 
en virtud del recuerdo que opera con signos verbales, y su 
disolución y recomposición, es lo que constituye el verda- 
dero pensar (el abstracto) ; y constituye voluntad arbitraria 
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cuando los datos son acciones queribles y sus efectos • — pro- 
bables o ciertos — , y se elige (toma) o forma la idea de 
determinado querer como pura consecuencia del pensar en 
un efecto deseado (completamente distinto de ella) . Pe- 
ro cuanto más un resultado como ese se encuentra escon- 
dido en el futuro, tanto más se necesita de penetración 
intelectual, que se adelante, no en el espacio, sino en el 
tiempo, para medir y regir por ella lo pensado de otro 
modo. Y esta perspicacia necesita ser ejercitada por el hombre 
varón por la sola circunstancia de corresponderle la je- 
fatura y dirección por lo menos en todos los actos comu- 
nes dirigidos al exterior: dirección que resulta^ natural 
por ser él más fuerte y combativo, y también más move- 
dizo y ágil, ya que la mujer, por el contrario, puede ca- 
lificarse de sedentaria y pesada. Pero un nómada, y espe- 
cialmente el que se adelanta a la cabeza, necesita perspicacia: 
cautela y previsión en todo sentido; tiene que acabar 
por acostumbrarse a juzgar: a decidir qué es lo mejor que 
deba hacerse en determinadas circunstancias. Del presenti- 
miento de un mal que se avecina, desarróllase la suposición, 
los indicios se convierten en argumentos, y el conocimiento 
de iguales peligros determina los planes. El jefe debe pensar 
asimismo cómo deberá conservar el orden en el interior de 
su grupo, de su expedición. La decisión para la lucha fo- 
menta y educa las cualidades que distinguen al juez: la 
balanza es el símbolo de la justicia, porque da las propor- 
ciones objetivas, verdaderas y reales, entre hacer y sufrir, 
tener y deber, derechos y obligaciones. En efecto, especial- 
mente cuando se trata de atribuir a cada uno de lo suyo 
para que lo goce o soporte, es necesario comparar el tamaño, 
peso, utilidad o belleza de cosas aisladas o convertidas en 
tales, de animales o personas capturados, de fincas o herra- 
mientas. Y de la comparación general resultan las actividades 
formales especiales: medir, pesar, cálculos de toda clase; 
todos los cuales tienen que ver con la definición de canti- 
dades y de las proporciones existentes entre ellas. Pero a 
ello se añade también el pensar causal, en cuanto se trata 
de poner de lado un acontecimiento anterior con otro pos- 
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tenor ateniéndose a su contenido objetivo — digamos en 
lo sucesivo: ateniéndose a la cantidad de su energía. Y en 
ello se basa todo proceder científico, como el que, por sus 
rudimentos, se encierra también en todas las empresas y 
artes prácticas, aunque también en éste caso suele exigirse 
siempre más bien intuición y sentimiento directos de lo 
acertado que conocimiento y conciencia de las proporciones 
y de las reglas. Pero se suele suponer que esto último es 
siempre lo originariamente dado y que lo primero surge 
paulatinamente de esto a base de asociaciones amalgamadas 
entre sí. Sin embargo, como resulta ya del comentario 
anterior, no aceptamos esta teoría más que con grandes 
modificaciones, puesto que una cosa es ese conocimiento 
cuando bebido, por decirlo así, por un espíritu preparado 
a prioti y por un talento formado de sí mismo, y otra 
cuando, sin tal presupuesto, resulta externamente apropia- 
do, captado y utilizado. De la primera clase, es igual a una 
lira tocada por el que sabe; de la otra, a una caja de música 
que cualquiera puede poner en movimiento. Lo propio ocu- 
rre con el saber de lo justo: o bien, ya por su naturaleza, es 
una convivencia con ello por íntima convicción y fe viva, 
o es y sigue siendo un concepto muerto, del que uno se 
apropia para ponerlo en práctica. Lo primero es cosa del 
noble; lo segundo de cualquiera. 

§ 34 

Pero en relación con todo eso, puede hacerse otra consi- 
deración. El hecho de que atribuyamos al varón la ventaja 
de la prudencia, en modo alguno significa que equiparemos 
la prudencia a la fuerza intelectual en general. En cuanto 
ésta es productiva, sintética, más bien se contiene en el 
espíritu femenino, puesto que así como en la complexión 
masculina prepondera el sistema muscular, prepondera el 
nervioso en la femenina. En virtud de sus actividades más 
pasivas, constantes y desarrolladas en un círculo más redu- 
cido, las. mujeres son en general más accesibles y sensibles 
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a las impresiones que vienen del exterior de modo inopi- 
nado e inesperado: prefieren gozar del bien próximo, pre- 
sente y corriente que ambicionar la felicidad ejana, futura 
y rara. Tanto más decidida y apasionada es la reacción de 
su voluntad ante las modificaciones agradables o desagra- 
dables de su estado; de ahí, entonces, la sensibilidad, . como 
facultad intermediaria de estos sentimientos afirmativos y 
negativos y, por lo tanto, de distinguir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo bello y lo feo, que se desarrolla y refina de 
un modo muy superior al conocimiento de los objetos y pro- 
cesos (al conocimiento objetivo) . El último, (ya como per- 
cepción) se obtiene de preferencia por la actividad tensa del 
ojo y luego del oído, con la ayuda del tacto; aquella corres- 
ponde principalmente (aunque también a la sensación en 
general) a los órganos especiales del olfato y del gusto y 
sólo necesita apercepción pasiva. Es propia de. la mujer, y 
lo es también, por lo tanto, toda la relación directa con las 
cosas, característica de la voluntad esencial. Y toda actividad 
que de modo directo, ya sea originariamente, ya mediante 
el hábito y el recuerdo, se manifieste como consecuencia y 
modalidad de la vida misma, y, por lo tanto, todas las 
expresiones y estallidos de inclinaciones, de movimientos 
emotivos, de ideas inspiradas por la conciencia (moral) , 
todo esto es la veracidad y espontaneidad, lo directo y apa- 
sionado, característico de la mujer como ser humano natural 
en todo aspecto. Y en ello se basa la productividad del espí- 
ritu, de la fantasía, que a través del sentimiento elector, del 
“gusto”, se convierte en productividad artística. Aun cuan- 
do ésta necesite las más veces, para poder crear grandes 
obras, la fuerza y prudencia propias, del varón, y a menudo 
también motivos (egoístas) que estimulan y elevan, la ener- 
gía varonil, la mejor parte, el núcleo del genio, suele ser de 
herencia materna. Y el espíritu artístico más general del 
pueblo, tal como se manifiesta en el. adorno, el canto y la 
narración', se apoya en el sentido, virginal, en el afan ma- 
ternal, y en la memoria, superstición y espíritu de presagio 
femeninos. Así, aun el ser humano genial sigue siendo en 
muchos fragmentos naturaleza afeminada: ingenuo y sin- 
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cero, blando, tierno, vivaz, versátil de ánimo y humor, 
alegre o melancólico; además, soñador y exaltado, y hasta 
como viviendo en continuo transporte, entregándose con 
fe y confianza a las cosas y a los hombres ; de ahí, ininten- 
cionado, y hasta a menudo ciego y temerario, en el sentido 
ligero como en el grave. De ahí se sigue que un hombre así 
entusiasta, pueda aparecer, entre los hombres varoniles, los 
de seriedad seca y positivista, como incomprensible y hasta 
tonto, o necio, alocado, perturbado: como entre sobrios el 
ebrio. Y no es muy distinta la opinión de ese último tipo 
de hombres, cuando su juicio no es influenciado en lo más 
mínimo, acerca de la conducta y manera de ser de una 
verdadera mujer: no lo entienden, les parece absurdo. En 
* realidad, el hombre genial aparece adornado con aquellas 
cualidades destacadas que de algún modo se encuentran re- 
presentadas en todas las criaturas que tienen el don del 
lenguaje: es el que más se acerca al tipo del hombre perfecto 
tal como podríamos formarlo idealmente a base de esas 
cualidades, pues si la fuerza muscular y la valentía distin- 
guen ya a unos animales entre otros, la fuerza cerebral y el 
genio están reservados, también como ppsibilidad, a la es- 
pecie humana. El hombre genial es el hombre artista; es la 
figura desarrollada (la “flor”) del hombre natural (sen- 
cillo, sincero) . Por el contrario, lo que va más allá de él, 
por actos y afanes deliberados y conscientes, es el hombre 
artificial, o sea aquel en que aparece lo contrario del natural: 
como si de sí mismo hubiese hecho otro pensando que sea 
provechoso y bueno para él ponérselo delante. Si la mujer 
parece más semejante al hombre natural, y el varón al arti- 
ficial, cada cual según su idea, el hombre en que predomine 
la voluntad esencial seguirá dominado por el espíritu feme- 
nino, del que se emancipa gracias a la voluntad arbitraría, 
irguiéndose sólo entonces en su nuda virilidad, mientras 
que en esta serie la mujer de voluntad arbitraria es el fenó- 
meno más tardío; como tal, el espíritu viril libre se ha hecho 
igual o por lo menos muy semejante a sí mismo. El poeta 
y el pensador se inclinan a ensalzar lo inconsciente de la 
mujer, la misteriosa profundidad de su ser y sentimiento, 

196 


COMUNIDAD Y SO CIEDAD 

la piadosa simplicidad de su alma: sospechamos a veces lo 
que hemos perdido al volvernos fríos y calculadores, llanos 
e ilustrados. Y sin embargo, se confirma también en este 
caso que la naturaleza sólo lleva a cabo sus destrucciones 
para abrir caminos de nueva vida a elementos ansiosos de 
devenir, puesto que así, por medio del conocimiento más 
puro y más elevado, donde la ciencia se convierte para él 
en filosofía, recupera aquella alegría de la contemplación 
y el amor, que le nublaran todas las clases de reflexión y 
de ambición. Ahora bien, si queremos representar las indi- 
cadas antinomias apoyándolas en los conceptos antes orde- 
nados, resultará que adquieren su determinación y sello 
dominantes : 

el temperamento 

de la mujer: del hombre: 

por ánimo por cálculo 

m 

el carácter 

de la mujer: del hombre: 

por inclinación por ambición 

el modo de pensar 

• . 'JZti 

de la mujer: del hombre: 

por conciencia por conciencia 

(moral) (intelectual) 

Pero, por lo que se refiere a aquellas expresiones totales de 
la voluntad esencial que se han situado fuera de estas anti- 
nomias, la pasión y el valor pueden concebirse en una 
relación análoga a la del genio con la naturaleza masculina 
y con la femenina, pero de suerte que lo pasional, como 
correspondiente a la vida vegetativa y a la fuerza de repro- 
ducción, exista más intensamente en la segunda, y, en la 
primera la valentía como correspondiente a la vida animal 
y a la irritabilidad: la pasión, voluntad pasiva por su con- 
cepto, es activa en el hombre; el* valor, voluntad activa 
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por su concepto, es más bien de carácter pasivo en la mujer 
(en forma de paciencia, perseverancia) . El genio, la volun- 
tad espiritual, tiene pareja participación en los dos caracte- 
res; basado en la esencia femenina, llega a su consumación 
en la masculina: es vida y pensamiento interno, oscuro y 
pasivo tanto como externo, claro y activo. . 



§ 35 

Juventud y senectud se comportan en la mayoría de 
estas relaciones de un modo igual a la esencia masculina 
con la femenina. La mujer juvenil es la verdadera mujer; 
la mujer vieja se hace más semejante al hombre. Y el hom- 
bre joven tiene aún mucho de femenino en su modo de ser; 
el hombre maduro, de más edad, es el verdadero hombre. 
Por esto se avienen las mujeres y los niños, ya que tienen 
el mismo espíritu y se entienden fácilmente entre sí. Los 
niños son ingenuos, inocentes, viven en el presenté, defi- 
nidos en su modo de vivir y en su vocación sencilla por la 
naturaleza, la casa y por la voluntad de quienes los aman 
y cuidan. El crecimiento o el desarrollo de los gérmenes en 
ellos encerrados (inclinaciones' y capacidades), constituyen 
el verdadero contenido de su existencia. Aparecen como 
criaturas verdaderamente inocentes, es decir que aun en el 
caso de que hagan algo malo, lo hacen bajo la acción de un 
espíritu, ajeno a ellas pero que las tiene bajo su poder. 
Sólo mediante el pensamiento y el saber o el haber apren- 
dido lo justo y el deber, o sea, por medio de memoria y 
conciencia (moral) , llega el hombre a ser él y se hace res- 
ponsable, es decir, sabe lo que hace. Pero esto no llega a su 
perfecta consumación hasta que no ha obrado a sangre fría, 
con pre-medítación, en su propia ventaja, totalmente como 
ser razonable. Entonces, la ley y la regla ya no están sobre 
él ni en él, sino bajo él y fuera de él, ya no las sigue, siempre 
y cuando crea llegar mejor a su objetivo de otro modo, y 
asume las consecuencias de su transgresión, ciertas o pro- 
bables. Puede equivocarse, y puede ser censurado por necio 
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porque prefiera una clase de males a otra, una clase menor 
de bienes a ía niejor; tal vez lo piense así él mismo, y lo 
lamente, cuando haya logrado su fin; pero cuando refle- 
xionaba y se decidía, sólo con su propia fuerza mental 
(según lo presupuesto) podía disponer de los datos por él 
sabidos y dependientes de él. El juicio intelectivo de estos 
datos era su genuina actividad: podía juzgarlos de otro 
modo, no si hubiese querido, sino si su conocimiento hubiese 
sido mayor y más amplio. La corrección y mejora de la 
intelección sigue siendo, por lo tanto, lo único deseable: 
para determinar una acción más prudente y, en consecuen- 
cia, mejor para el sujeto. Por el pensar calculador, impo- 
luto, se hace libre el hombre, libre de los impulsos, senti- 
mientos, pasiones y prejuicios que de otra suerte parecen 
dominarle. Así, a medida que aumenta la edad, disminuye 
la pasión del amor y de la amistad, y también el odio, el 
rencor y la enemistad. Pero desde luego: en amplios sectores, 
estas mismas sensaciones sólo adquirirán vida gracias a las 
condiciones de los años más maduros: como el amor sexual 
y su correlato de celos. Finalmente, sólo gracias a la dura- 
ción de las situaciones, la costumbre y el sentimiento per- 
sistente, creciente, del valor de ésta, se convertirá en potencia 
formidable que une al hombre con otros hombres. Lo mis- 
mo puede decirse absolutamente cuando se tienen en cuenta 
el desarrollo y la madurez intelectuales. De ahí que el apa- 
sionado, en cuanto sus pasiones son apetencias, y exigen 
necesariamente, que se las calme y se les dé satisfacción, pueda 
aplicar tanto más fácilmente la capacidad que tenga a un 
pensamiento astuto, forjador de planes, y ello con menos 
consideración hacia otros móviles que en él son aún débiles 
y lo estorban poco: todo ello resultará mas fácil, pues, para 
el joven que para el anciano. Asimismo, para lograr sus 
fines, arrostrará más fácilmente peligros para su cuerpo y 
vida, pues viene en su auxilio el valor juvenil, a fuer de tal 
irreflexivo. Sin embargo: la condición principal de un pro- 
ceder voluntario sigue siendo la independencia del cerebro 
que piensa, y su riqueza, con que puede disponer de un 
acervo de experiencia acumulada, ya por él mismo, ya a 
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base de una ciencia exterior que haya asimilado, se hace I 

prudente y descubre sus ventajas, es decir las de su cuerpo | 

y vida tal vez también, por último, la salvación de su I 

alma. Y ésta es la marcha característica del anciano, sobre I 

todo cuando todos sus intereses e ideas se concentran en i 

objetivos definidos, sencillos, asequibles por medio de la 
prudencia: como, muy especialmente, el aumento del patri- 
monio o la elevación del valer, influjo, honra, que figura 
entre esos finés naturales por su condición de cosas y ale- 
grías bienvenidas en todas las circunstancias y por todos los 
hombres, pero que sólo obtienen su valor y encanto exclu- 
sivos cuando 1) ya han sido gozados y, por lo tanto, 
conocidos, y 2) cuando ya se han calmado otras aficiones, 
menos reflexivas y razonables, que dominan al joven, cuan- 
do ya se han desahogado (como se dice) todas aquellas 
formas manifestativas de la irritabilidad originaria y des- 
bordante, y el deseo de vivir, de luchar y de jugar. Así hay 
que entender la frase significativa que, empleada también 
muchas veces en estos estudios, eligió Goethe como lema: j 

“lo que se desea en la juventud, se tiene a manos llenas en I 

la vejez’’, es decir (así se explicará esta idea) : los medios y 1 

métodos de la felicidad; por el contrario, el verdadero goce ■ 

de la felicidad, y su condición intrínseca, es la juventud mis- j 

ma y lo a ella anejo, que ningún arte puede devolver. 


§ 36 

Pero así como la oposición entre los sexos es tenaz y 
rígida, y por lo tanto sólo en pocos casos se encuentra ex- 
presada de un modo perfecto, la oposición de las edades, 
bien que más decidida, resulta al propio tiempo totalmente 
flúida y sólo puede qbservarse en movimiento. Y mientras 
aquélla tiene sus raíces en la vida vegetativa, cuya influencia 
tan poderosamente se mantiene en la mujer, la segunda se 
refiere principalmente a la vida animal, que llamó ya la 
atención de los estudiosos por ser más importante en el varón, 
y muy especialmente porque distingue de preferencia la 
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mitad descendente del curso normal de una vida con res- 
pecto a la mitad ascendente: por lo tanto, con mayor razón, 
del curso de la vida de un varón. O sea, que en el primer 
caso la antinomia es entre inclinación y ambición, y en el 
segundo entre ánimo y cálculo. La tercera oposición que se 
presenta ahora a nuestro comentario, se mueve de prefe- 
rencia en el terreno mental ; afecta al modo de pensar, al 
saber. Es la oposición entre el hombre del pueblo y el culti- 
vado. Es rígida, como la primera, ya que distingue a clase? 
enteras, y, sin embargo, flúida, en cuanto éstas sólo artifi- 
cialmente pueden ser definidas, dándose constantemente el 
caso del paso de una a otra, y habiendo siempre numerosas 
etapas intermedias. Su realidad es patente incluso P af a el 
observador superficial, y, sin embargo, resulta difícil de 
entender en su sentido conceptual y verdadero, aunque debe- 
mos decir que la conciencia (moral) es realmente viva en 

el pueblo. Es un bien y órgano común que, sin embargo, 

sólo de modo limitado posee el individuo. Dependiente de 
la voluntad y espíritu general, del modo de pensar tradicio- 
nal, lo hereda en cierne el que nace, y crece con todo el 

pensamiento y en forma de contenido esencial de la memo- 

ria en relación con los instintos y hábitos propios, y, por 
lo tanto, como confirmación y consagración del sentido y 
creciente amor al próximo, como sentimiento de lo bueno 
y malo ajenos: lo bueno es lo natural, usual y aprobado; lo 
malo, lo antinatural, extravagante y reprobado; de ahí, en 
conjunto, en el sector de los hombres, que son los únicos a 
quienes al principio se extienden sus efectos: amabilidad y 
bondad es lo bueno, y oposición, iracunda y arrogancia, lo 
malo; y en especial, frente a los mayores, más fuertes, supe- 
riores: obediencia y sumisión completa a su voluntad, y como 
contrarios: desobediencia, obstinación y engaño. Todos esos 
sentimientos se acrecientan y estimulan luego con el ejemplo 
y la enseñanza, despertando el temor y la esperanza, y Ru- 
cando para la veneración, la confianza y la fe, y también 
se amplían y alambican aplicados a autoridades y poderes 
más altos y más generales, los dignatarios y nobles de la 
comuna, y los dueños de la tradición, por ellos representada, 
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y, sobre todo, consagrados a los invisibles y sagrados dio- 
ses y demonios. Abora bien, esta voluntad piadosa del 
ánimo ya en el niño puede lo mismo atrofiarse que des- 
arrollarse, y asimismo ser enseñada y perfeccionada cuando 
le faltan las múltiples condiciones favorables y sobre todo 
tratándose de inclinaciones débiles o defectuosas. Y cuanto 
menor haya llegado a ser ese sentimiento, tanto más fácil 
será que sucumba a las fuerzas que le son hostiles en la 
lucha de la vida, y el que obra obedeciendo a su propia 
voluntad se lo quitará de delante como un estorbo aplicán- 
dose a descubrir en él un complejo de prejuicios y a disol- 
verlo en sus elementos. Pero sólo el culto, el sabio, el ilus- 
trado — en quien, por ser noble, educado y pensador, ese 
sentimiento llegó también a su más elevado despliegue, a 
su más delicada floración — , puede extirparlo total y radi- 
calmente en sí, al renunciar a la fe de sus padres y de su 
pueblo porque, comprendiendo los fundamentos que en ellos 
tenía, se proponga sustituirlo por opiniones mejor funda- 
das, científicas, sobre lo que para él, y tal vez también para 
todo el que sea igualmente razonable, es lícito y cierto o 
prohibido y falso; y lo hace así porque está decidido y se 
cree con derecho a regir sus acciones, no por sentimientos 
ciegos y torpes, sino únicamente por razones claramente 
comprendidas. Y esa concepción de la vida, concepción pro- 
pia y basada en la voluntad arbitraria, es lo que calificamos 
de conciencia intelectual en nuestra obra. Conciencia inte- 
lectual es la libertad de la voluntad arbitraria en su más 
elevada expresión. 


En cambio, la conciencia moral aparece del modo más 
sencillo y profundo en forma de vergüenza: una repugnan- 
cia a decir o hacer ciertas cosas,, una desazón de sí mismo 
(y posiblemente también de otros cuya conducta se siente 
como propia) una vez ocurrido el mal. En cuanto repug- 
nancia o aversión es afín al temor; en cuanto desazón, a la 
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iracundia, y siempre es una mezcolanza de ambos senti- 
mientos, lo mismo si se presenta antes que después. Ver- 
güenza es principalmente cubrirse, esconderse, disimularse , 
horror a lo desnudo, manifiesto, conocido; por lo tanto, con 
especial referencia a la vida sexual, matrimonial y doméstica, 
propio principalmente de las mujeres, sobre todo vírgenes, de 
los niños y también de los adolescentes, y considerada como 
su ornato, precisamente porque y en la medida en que están 
acostumbrados y les corresponde vivir en un círculo estrecho 
y en relaciones de dependencia, veneración y modestia con 
respecto al marido, a la madre, al padre o al maestro. El que 
sea dueño, el que se presente en la vida pública y ante el mun- 
do tiene que vencer en cierta medida este pudor o por lo 
menos transformarlo en otro aspecto. Es constantemente una 
fuerza de la voluntad esencial que impone reserva y freno, 
contra otros estímulos a lanzarse, y precisamente se presenta 
como soberana reconocida, como autoridad de absoluta vali- 
dez que siempre tiene razón y siempre conserva su fuero. 
No debe mostrarse, decirse y hacerse a todos lo que sólo a 
algunos corresponde ser manifestado, ni tolerar de todos lo 
que gustosamente debe aceptarse de unos pocos, ni siquiera 
encontrándolo agradable como costumbre y exigiéndolo como 
debido. La vergüenza va de lo naturalmente repugnante, a lo 
desagradable en general y a lo prohibido: lo que va más 
allá de los límites de la libertad propia, del derecho propio, 
se siente realmente como transgresión y entuerto, y se sabe 
y concibe que es así; de este modo se considera, por lo tanto, 
todo decir o hacer inmodesto, desmesurado o sin sujeción 
a límites. En este aspecto, no es, pues, la voluntad ajena 
que reaccione negativamente contra los ataques e intromi- 
siones en su esfera; ni tampoco solamente una voluntad 
comunal cualquiera que asigne a cada uno lo suyo y que 
por la sola razón de no tenerlo no puede dar o permitir 
ya lo que no está en el arbitrio de nadie; pero que rechaza 
todas las transgresiones porque van contra sus disposiciones ; 
antes bien, al propio tiempo es, por lo menos, una confi- 
guración de la voluntad esencial propia, que coincide con 
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la voluntad comunal, contra una configuración de la misma 
voluntad esencial, o contra el albedrío que pretende tomar 
otra dirección. La vergüenza es, en este caso, la desaproba- 
ción propia, o la de los compañeros, sentida con dolor, o el 
temor de incurrir en ella, al igual que todo temor es un 
dolor presentido. Pero, en cuanto dolor, es una aminora- 
ción de la fuerza propia, es impotencia, insignificancia, 
sentidas: por lo tanto/ el que participa de la vergüenza, se 
encuentra como humillado, lesionado, mancillado; la san- 
tidad y belleza de su cuerpo espiritual, de su honor, ya no 
es inm aculada; entonces, ésta es sentida y concebida como 
realidad, puesto que es la voluntad esencial misma, en cuan- 
to tiene participación en lo que se cree y aprueba como bueno 
en una comunidad, en cuanto, por lo tanto, es buena y tal 
debe parecer también por su ser. Por consiguiente: quien 
hace lo vergonzoso, lo hace contra sí mismo. Esta es la 
idea originaría, y taipbién la desarrollada, de la moralidad, 
hasta que el hombre se presenta como individuo y como me- 
ro sujeto de su voluntad arbitraria. Este fundamento natural 
puede indicarse también del modo siguiente: nadie puede te- 
ner mala fama, pues con ello resulta odioso ,y perverso para 
sí mismo; es más, la significación material de esta palabra re- 
vela el núcleo de aquellas circunstancias a que se refiere y sigue 
refiriéndose originariamente el sentimiento de pudor. Invir- 
tiendo los términos, de suerte que los conceptos morales resul- 
ten convencionales y rígidos, tendríamos: en la vida social, 
útil para ti, y hasta necesaria para tus fines, tienes que mode- 
rar tu libertad en atención a las libertades de los demás, y muy 
especialmente, para conservar tu esfera y tal vez también para 
ensancharla, conservar su respeto y temor a título de expresi- 
vos de su juicio de tu fuerza, y, para ello, parecer asimismo 
moralmente bueno y noble, honrado y justo, siempre y hasta 
tanto que tenga valor aparentar esas cualidades; pero es 
posible también que sólo se dé valor a la apariencia, cuando 
cada uno de los que conviven sólo piensa en sí mismo y 
aprecia únicamente esas cualidades por sus restantes efectos, 
en parte en general, en parte para sí; pero entonces, como 
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esos efectos pueden proceder de motivos totalmente diversos 
(de la voluntad esencial o de la arbitraria) , resultan indife- 
rentes las verdaderas causas, y principalmente se presuponen 
sólo las que quiere la costumbre y las habituales. En efecto, 
como quiera que sea, si sólo en el mercado cada cual quiere 
obrar según la máxima de que la honorabilidad es la. mejor 
política, puede darse muy bien el caso de que resulte indife- 
rente que tenga realmente intenciones honorables, y si solo 
en presencia de los demás se comporta uno de modo pru- 
dente, humilde y simpático, ello basta, y únicamente los 
inexpertos se resistirán a aceptar ese papel-moneda a pesar 
de que haya sido dotado realmente, según las convencio- 
nes, de igual valor que la moneda contante y sonante. 


§ 38 

Y al igual que las leyes del comportamiento en el merca- 
do sólo límites exteriores ponen a una ambición por natu- 
raleza ilimitada, también el salón, o sea, la sociabilidad 
convencional de un afán impúdico en sí, se guarda también 
de rebasar cierta medida. Esa condición de las reglas dadas 
resultará tanto más notoria cuanto más los círculos societa- 
rios se desarrollen en virtud de los motivos que les son inhe- 
rentes, alejándose así de sus orígenes comunales, como ocu- 
rre con el fenómeno histórico de las cortes principescas, ti 
sujeto de la voluntad arbitraria, que en ellos aparece en- 
tonces, no tiene de hecho cualidad alguna, sino sólo una 
ciencia más o menos grande con respecto a sus fines y al 
modo acertado de alcanzarlos. El conocimiento de los obje- 
tos es condición necesaria de las aspiraciones al respecto, y 
el conocimiento de los medios disponibles o asequibles re- 
quisito para servirse de ellos. De ahí que ampliación de 
conocimientos signifique acrecentamiento y multiplicación 
de las apetencias, y cuanto más clara y segura es la convic- 
ción de que un medio dado haya de conducir a la meta, 
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tanto más fácilmente se vencerá la resistencia, el escrúpulo, 
si acaso los hay todavía. La vergüenza es una tontería para 
quien sabe qué hace, el cual, por lo tanto, estudia sus actua- 
ciones y mide su valor por su éxitq, seguro o probable ; en 
consecuencia, cuando espera tropezar con la censura de los 
demás, estudiará qué importancia tenga este inconveniente 
para él y si acaso 1) el dolor y 2) el daño, 'es decir, el dolor 
causado para el futuro, no resultarán más que compensados 
con las ventajas que así obtenga. Para semejante modo de 
pensar, no hay ningún mal absoluto, como no sea el abs- 
tracto: el dolor, y ningún bien absoluto, como no sea el 
abstracto: el placer. Pero la vergüenza es tenaz y opone una 
prohibición absoluta, una desaprobación absoluta, a ciertas 
inclinaciones, y ello explica que resulte tan molesta para la 
persona cultivada, consciente. Ahora bien, recordando el 
hecho de que la vergüenza saca su fuerza más profunda de 
la vergüenza que inspiran el pecado y lo pecaminoso y 
que la conciencia (moral) encuentra propiamente su expre- 
sión ideológica y su apoyo en la fe religiosa, tendremos la 
primera explicación de que la oposición que estamos estu- 
diando se extienda principalmente al modo de pensar y 
adquiera aparentemente una significación puramente teórica, 
e igualmente, en todo caso, que el escepticismo religioso de 
un individuo no tenga como consecuencia necesaria que éste 
carezca de conciencia (moral) . Sin embargo, la supresión 
de la fe en su calidad de conciencia (moral) objetiva, hace 
a menudo muy débil la resistencia de la conciencia (moral) 
subjetiva. Una vez derribado el árbol podemos tropezar aún 
con las raíces, pero ya no frenará nuestra carrera el temor 
de ir a dar contra el tronco. Ahora bien, la fe es una cosa 
tan popular como científico y culto es el escepticismo. De 
ahí que. si un poeta y vate ha presentado la lucha entre la fe 
y el escepticismo como el verdadero tema de la historia uni- , 
versal, la verdad de esta idea es también un elemento de la 
lucha entre el pueblo y los cultivados. Y esa significación 
tiene también la oposición entre los sexos masculino y fe- 
menino, puesto que las mujeres son creyentes y los hombres 

. 206 


C O M UNIDAD Y SOCIEDAD 

escépticos. Y volveremos a encontrarla igualmente en la opo- 
sición entre las edades. En efecto, la piedad es infantil y 
sigue siendo totalmente inherente al sentido natural con- 
templativo, poético, del adolescente; en cambio, a medida 
que va entrando en años el hombre, se hace más capacitado 
e inclinado a la duda independiente, al pensar científico, 
bien que el anciano de filosofar contemplativo reincida tam- 
bién a veces en la alegría y en la confianza ciega de la 
infancia, encontrando renovado su corazón en su meto. Y al 
igual que el anciano por la juventud, así en una convivencia 
orgánica son respetados y admirados los hombres por las 
mujeres, y también los cultos y sabios por el pueblo siempre 
que no se hallen divorciados de él como extraños. El anciano 
es la sabiduría para la juventud, y el varón lo es para la 
mujer, y los maestros y sabios populares pasan por entre 
los campesinos sencillos y piadosos como ancianos rodeados 
de veneración. Así, pues, todas estas antítesis sólo pueden 
entenderse como posibles contrastes que la vida neutraliza 
y la muerte desarrolla. Más tarde o más temprano se plantea 
con el carácter de necesario el trágico conflicto en los des- 
arrollos de comunidad a sociedad. 


39 



En efecto, de todo esto se desprende que la voluntad 
esencial encierra en sí las condiciones para la comunidad, 
y la arbitraria las necesarias parala sociedad. Y, por consi- 
guiente, también la esfera del vivir y trabajar en comunidad 
se adapta mejor al modo de ser de las mujeres,^ y hasta le es 
necesario. Para ellas, el lugar natural de acción es la casa, 
no el mercado; la mansión propia o ajena, no la calle. En la 
aldea, la vida doméstica se desarrolla de un modo indepen- 
diente e intenso, y aun en la ciudad se conserva y desarrolla 
en bellas formas la vida doméstica burguesa; pero en la gran 
ciudad se hace estéril, angosta, nula, periclitando en el con- 
cepto de mera vivienda como las que en todas partes pueden 
obtenerse por dinero y por el plazo que se quiera, sin otro 
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f carácter que el de parador de viaje, en el mundo. Y todo 
lo que signifique permanecer en el hogar es tan femenino 
como para el sentimiento popular tradicional es poco feme- 
nino el viajar. "Un oficial artesano que no haya viajado 
vale tanto como una doncella qtte haya viajado", decía 
antaño el adagio de los artesanos. "Es íst kein usgen ais 
guot, ein innebliben wer denn besser” (= No hay salir 
que sea bueno; mejor sería el quedarse) , sentencia de un 
místico, que es una idea genuinamente femenina. Todas las 
actividades de la mujer constituyen más bien una tarea hacia 
adentro que una acción hacia afuera. Su finalidad está en 
i* ellas mismas, no en su meta. De ahí que las mujeres parez- 
can tan destinadas a los servicios personales, que en ellos se 
completa su existencia y ni siquiera pueden tener como fruto 
suyo una cosa. De ahí que muchos trabajos de la agri- 
cultura sean perfectamente indicados para la mujer, y en 
las situaciones más sanas de los pueblos les han sido atri- 
buidos, aunque a menudo en medida excesiva; en efecto, 
la agricultura es trabajo pura y simplemente, esfuerzo 
que se olvida de sí mismo, fuerza estimulada por el 
aliento del cielo; puede interpretarse como una prestación 
de servicios a la naturaleza; está muy cerca de la gestión 
doméstica y es fértil en frutos venturosos para ésta. Pero, 
además, entre las artes, son más femeninas las elocutivas que 
las formativas; diríase mejor: las tonales, puesto que la mú- 
sica, el canto sobre todo, es dón de la mujier; su alta voz 
v clara, suave y flexible, es órgano de defensa y de ataque. 
Gritos y chillidos, júbilos y lamentos, como todo sonoro 
reír y llorar, que acaba virtiéndose en palabras, le brota del 
alma como de las rocas el agua de manantial. Y esto es la 
música: expresión sonora de los movimientos del alma, 
como la mímica es su expresión muda. Todas las musas 
son mujeres, y la memoria es su madre. Entre la música y 
la mímica se halla la danza, esos movimientos tan sin fina- 
lidad, tan apasionados y tan graciosos, en los cuales también 
la hija de una cultura muelle despliega fuerzas cuya tensión 
sistemática habría de causarle sin duda cansancio mortal. 
¡Y con qué facilidad aprenden todas las cosas lindas des- 
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provistas de sentido y las maravillosas que lo tienen con 
creces! De ahí su retentiva para formas y ritos, para anti- 
guas usanzas y adagios, para enigmas y encantos, para his- 
torias trágicas y cómicas; su apego a la imitación, su afición 
a las ficciones agradables y a todo lo juguetón, encantador e 
ingenuo; pero también la inclinación y predisposición a la 
seriedad más profundamente sombría, al estremecimiento re- 
ligioso y a la plegaria, a los gestos misteriosos, y, como ya 
dijimos antes, a los sueños, ensueños y fantasías. Canto y 
poesía son una sola cosa en sus orígenes; pero también el 
canto y el discurso sólo paulatinamente se distinguen para 
luego desarrollarse por separado, y, sin embargo, lo propia- 
mente oratorio conserva siempre mucho de los intervalos y 
cadencias del canto. (En cuanto al lenguaje propiamente 
dicho, al entendimiento natural del contenido de las pala- 
bras ya nos atrevimos a suponer que fuera inventado por el 
amor materno, y seguramente sería más exacto decir que 
muy poderosamente estimulado, pues también tiene en él 
su contribución el amor sexual, ya desde el mundo animal, 
contribución mucho mayor en lo musical y realmente paté- 
tico del canto y del discurso. Lo que tan profundamente 
mueve el alma, incita a la expresión de placer y pena, hace 
elocuente y comunicativo, se convierte en arte cuando el 
sentimiento informe busca y encuentra forma. El corazón 
femenino se mece directamente en el júbilo y en el lamento, 
y el amor, su interés sagrado, rellena como pasión las ideas, y 
las mueve asimismo a astucias e intrigas, pues éstas son tam- 
bién los instrumentos del sexo débil, pero de esta suerte 
pasa por doquiera la actividad directa (ingenua) a ser refle- 
xiva, y ésta se desarrolla en estructuración más consciente de 
los medios y, por lo tanto, en distinción más rigurosa de los 
fines, para terminar, incluso, oponiendo aquéllos a éstos. 
Entre las artes formativas — dando a esta expresión un sig- 
nificado muy amplio — , son las textiles, como se sabe, las 
más adecuadas al sentido femenino, ya por su mismo destino 
doméstico; una clase de trabajo en que brillan como puras 
virtudes y alegrías del alma femenina la inspección de cerca, 
el cuidado afanoso, la reproducción exacta de un modelo, el 



208 


209 




F7'“l 

ÜJ 


El 

üS 


FERDINAND TÓNNIES 

atenerse fiel y pacientemente a un estilo tradicional, pero 
también la libertad de inventiva y la presentación de formas 
decorativas, arabescos desprovistos de significación, y toda la 
intensidad de un gusto orientado a lo cálido, delicado, cómo- 
do* Así es también verdadera labor favorita de la, mujer la 
reproducción de lo real que gusta o causa admiración, sobre 
todo de aquellas figuras corpóreas más queridas y bellas, y 
para conservar el recuerdo para la contemplación, como revela 
la conocida y linda leyenda, helénica relativa a la invención 
de la pintura de retratos. En efecto, es evidente que en la 
proyección de formas en silueta sobre un plano — de donde 
procede también el arte de la escritura — encuentra el genio 
femenino sus límites, puesto que la plástica como la tectónica 
requiere una fantasía más robusta, más consciente, y un do- 
• minio más intenso de las resistencias de los materiales. 
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§ 40 



Todo eso es de incumbencia del varón, que se enfrenta 
con la materia extraña, cuando no hostil, y debé orillarla 
cuando no forzarla. Y, sin embargo, todo trabajo está supe- 
ditado a la voluntad esencial, siempre que no se haga franca- 
mente a disgusto y a pesar de ello sea querido por el pensa- 
miento a causa de su finalidad. De ahí que por su naturaleza 
todo trabajo sea comunal, pero unos más y otros menos se 
prestan a ser concebidos como meros medios ; más, cuando 
requieren grandes esfuerzos y sufrimientos, por lo tanto, más 
bien todos los varoniles y duros que los femeninos y suaves. 
Los f actores que aquí entran en juego se hallan en parte en los 
objetos y en parte en el espíritu humano. Pero por su natu- 
raleza, todo arte, al igual que las faenas rurales y domésticas, 
va a parar al sector del trabajo cálido, blando y húmedo, es 
decir, orgánico-vívo y precisamente por ello femenino-natu- 
ral, y, en consecuencia, es comunal. La comunidad, a su vez, 
siempre que siga teniendo vigor suficiente para ello, sabe 
hacer del trabajo penoso una especie de arte imprimiéndole 
estilo, dignidad y gracia y, como vocación y honor, una 
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categoría en su jerarquía social. Pero a causa de la remune- 
ración en dinero, y asimismo de la oferta en venta de cosas 
hechas, y además por el trabajo con vistas a 13- formación 
de reservas, este proceso tiende a degenerar progresivamente 
en lo contrarío: a convertir al individuo en sujeto único 
suyo, junto con la entelequia puesta simultáneamente con 
él: la sociedad. Por toda su condición j a plena ciencia y 
conciencia, ese sujeto es, como ya examinamos anteriormen- 
te, el traficante o comerciante. La oposición y negación mu- 
tua de medios y fin resulta tanto más clara porq_ue los me- 
dios no son trabajo aunque sean actividad enojosa, árida, 
seca, antes bien cosa mucho peor, una mutilación voluntaria 
(aun considerándola como meramente posible) del patrimo- 
nio del hombre, un riesgo que por más desagradable que sea 
por su naturaleza, a título de lucro es agradable por natura- 
leza. De ahí colegimos cuán desagradable ha de resultar el 
comercio para el ánimo de la mujer. La mujer comerciante, 
fenómeno no poco frecuente ya en los primeros tiempos de 
la vida de las ciudades, se sale también de su esfera aun des- 
de el punto de vista del derecho; es la primera mujer con 
capacidad de obrar o emancipada. Sin embargo, el comercio, 
como cualquier otra profesión, puede ser practicado honesta- 
mente y procediendo con escrúpulo; pero cuanto mas sis- 
temáticamente se practique, o sea imponiéndose en gran estilo, 
tanto más conduce, o seduce, a astucias y engaños, como 
medios de múltiple eficacia para la obtención de elevados 
beneficios o para ponerse a cubierto de daños. La voluntad 
absoluta de enriquecerse hace que el comerciante proceda sin 
contemplaciones y se convierta en prototipo del individuo 
arbitrario-egoísta para quien todos sus semejantes por lo 
menos los que no figuran entre sus más próximas amis- 
tades — son sólo medios e instrumentos para sus fines; es 
el hombre societario por antonomasia. En su manera de 
hablar se manifiesta del modo más directo la voluntad arbi- 
traria. Las palabras que elige están calculadas con vistas a su 
efecto; de ahí que aun las verdaderas, si han de ser menos 
eficaces, se conviertan fácilmente en mentira como método 
más eficaz. Dentro del comercio no se considera ilícita por- 
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que no es estafa — la mentira que sólo tiene como objeto 
fomentar los deseos de comprar y no la venta de mercancías 
a precio superior a su valor, Pero todo lo que en materia de 
palabras calculadas se necesita en el sistema de comercio, es, 
si no mentira propiamente dicha, pof lo menos inexactitud 
esencial, puesto que la palabra perdió sus cualidades y (como 
cualquier otra cosa posible) quedó rebajada a mera cantidad 
de medios aplicados. De ahí que la mentira, en un sentido 
más lato, pase a ser elemento característico de la sociedad. 
Pero en la misma posición que con respecto al comercio, se 
encuentra la mujer con respecto a todo trabajo y prestación 
de servicios, libres o no libres, que no se adapten a sus gustos 
y hábitos o que, por lo menos, no provengan de su senti- 
miento del deber; así deben considerarse, por lo tanto, el 
trabajo mercantil y el comprado que no se beneficia de su 
producto y no constituye prestación de servicios a seres hu- 
manos o a la naturaleza, sino a herramientas muertas de 
poder monstruosamente formidable: el trabajo fabril. Y 
precisamente para este servicio de las máquinas, el trabajo 
femenino debe gozar de las preferencias de los sujetos de 
la producción capitalista, porque es el que mejor responde al 
concepto de trabajo humano sencillo y medio (promedio) , 
entre la agilidad y flexibilidad del trabajo infantil y la 
fuerza y seguridad del trabajo varonil. En efecto, este tra- 
bajo fabril común es fácil: en cuanto exige varias opera- 
ciones rutinarias, de tipo mecánico y repetido uniforme- 
mente y con poca energía muscular, por lo que pueden eje- 
cutarlo niños, y difícil , y entonces es necesario que lo hagan 
hombres capaces de manejar herramientas ciclópeas con 
atención, esfuerzo y serenidad. Todo cuanto no puede ser 
hecho por niños sin que por ello haya de ser ejecutado por 
hombres, se confía a mujeres. Pero en igualdad de circuns- 
tancias se puede confiar en ellas más que en los niños, y 
(por las razones conocidas) tienen sobre los hombres la 
ventaja de que su retribución es más reducida; de ahí que 
ellas, y no menos la mano de obra infantil adaptable, se 
presenten en el mercado de trabajo en competencia con sus 
* 'sustentadores ' 9 los representantes iniciales de la fuerza de 
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trabajo humana (puesto que, desde el punto de vista co- 
mercial, la familia no es más que una sociedad cooperativa 
con vistas al consumo de víveres y a la reproducción de 
fuerza de trabajo) . Y, por otra parte, resulta evidente que, 
primero el comercio y luego, si no precisamente el trabajo 
industrial, sí la independencia y libertad con que la obrera, 
en su calidad de contratante, dueña de dinero, etc,, se ve 
situada en medio de la lucha desesperada por la conserva- 
ción de la vida, fomente y estimule un desarrollo de su con- 
ciencia (intelectual) , desarrollo que ha de tener como con- 
secuencia obligada que adquieran en la mujer incremento 
formidable las facultades de cálculo. La mujer se ilustra y 
su corazón se enfría, se hace consciente (intelectualmente) : 
nada más extraño a su naturaleza originaria que pugna 
siempre por imponerse a través de todas las modificaciones 
que le imponga la vida; hasta puede calificarse de mons- 
truoso. Nada quizá sea más característico y significativo 
del proceso societario de formación y disolución de la vida 
de comunidad. A causa de este desarrollo se convierte por 
vez primera en realidad el individualismo", requisito de 
la sociedad. Pero también en ello radica la posibilidad de 
superarlo y reconstruir las formas de la vida de comunidad. 
Tiempo ha que se ha descubierto y sostenido la analogía 
de la suerte de las mujeres con la suerte del proletariado. A 
medida que vaya creciendo la conciencia que de ella se ten- 
ga, puede desarrollarse, al igual que la conciencia (intelec- 
tual) del pensador aislado, y convertirse en conciencia (in- 
telectual) moral-humana. 


§ 41 

Sería posible presentar también una serie correspondien- 
te de consecuencias sacadas de la oposición entre juventud 
y vejez y de la oposición entre el pueblo y los cultivados. 
Se comprende que los niños tengan su elemento natural en 
el hogar y en la familia y que su naturaleza encuentre am- 
biente favorable en la aldea y en la ciudad, y que, en cam- 
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bio, en la gran ciudad y en el gran mundo de la sociedad 
estén expuestos a toda corrupción. El trabajo en forma de 
juego, ejercicio y aprendizaje es adecuado, • y hasta necesa- 
rio, para el hombre joven a medida que aumentan las fuer- 
zas de su cuerpo y de su intelecto; negociar, hacer lucros, ser 
capitalista, no es cosa que le corresponda; su falta de enten- 
dimiento lo equipara en este punto a la mujer. Tampoco es 
fácil que llegue a comprender claramente que en sus manos 
su fuerza de trabajo es una mercancía y el trabajo única- 
mente la forma en que ésta deba ser cedida. ¿Acaso el fe- 
nómeno de la voluntad juvenil de llegar a ser algo, de po- 
der hacer algo a medida que vayan creciendo las aptitudes 
del cerebro y de la mano, no tenga para la producción capi- 
talista otro interés que el de decidir que sean en cualquier 
momento dado las fuerzas de trabajo, si son o no aplicables? 
“En cuanto la maquinaria permite prescindir de la fuerza 
muscular, se convierte en medio para emplear a trabajadores 
sin fuerza muscular o de desarrollo corporal inmaturo pero 
de mayor elasticidad de miembros. De ahí que el trabajo 
de mujeres y menores fuera la primera palabra de la apli- 
cación capitalista de la maquinaria. Este formidable sucedá- 
neo de trabajo y trabajadores se transformó en seguida en 
un medio de aumentar el número de trabajadores asalariados 
por medio de la incorporación de todos los miembros de la 
familia obrera, sin distinción de sexo ni edad, bajo el domi- 
nio directo del capital. El trabajo obligado a favor de los 
capitalistas no sólo usurpó el lugar propio de los juegos 
infantiles, sino también el del trabajo libre en la esfera 
doméstica, encerrado dentro de límites morales, en favor de 
la familia misma” (K. Marx, Das Kzpital, vol. I, cap. 13, 
3 ? ) . Harto ilustrativa es la actitud del espíritu infantil, y 
propiamente del juvenil, ante la ciencia. Para entender los 
esquemas y fórmulas matemáticas se necesita cierta sequedad 
de la fantasía, que, desde luego, puede facilitarse mediante 
la tensión enérgica de las fuerzas existentes; pero la mate- 
mática es el prototipo de toda verdadera ciencia que por su 
más íntima naturaleza sea arbitraria-artificial ; precisamente 
por esto es la escuela superior del pensamiento. Los futuros 
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sujetos de la -sociedad capitalista tienen que ser educan 
pensar sistemáticamente de un modo exacto QUca aos a 
sí, esto no sólo sería conciliable con el fomento A 7 de P ° r 
rita de comunidad y. por lo tanto con b ? , 

mclinaclones sociales, con el mnoblecimiento^re^irimí 
la educación de la conciencia (moran cJ™ p mu 7 
sidad tendría que desarrollarse naturalminte en e“ad°recd“ñ 
s. no se opusieran a ello aquellos poderes sociales qú e ° 
biendose interesados en alto grado P n U ™ S,’ sa “ 

antagonismo entre las fuerzas morales como , nservaclon del 
espirituales propias de una 

decadente (por lo cua van perdiendo progresivamente efka 
cía) y los conocimientos considerados verdaderamente ¿nrí 
fíeos, reconocen y quieren que estos antagonismos y confuí 
tos tengan una solución satisfactoria a base de nn l 7- , 

sistemáticamente fomentada, en parte individuad hlp ° Cre?ia 
societario- convencional . Pero en todo, * d l ’ en parte 
sistencia que podrían ofrecer la re ' 

de los hombres maduros, desaparecen tant ^ilinaciones 
o resultan escasas cuanto más débiles eran va fac . i mente 
y cuanto más se quebrantó su energía en el curso 
El hombre ducho en la vida de sociedad tanto oí Y _ 
libre de su patrimonio o únicamente de su fuerYY/vY 
o aptitud para otras prestaciones, resulta <¡i P de traba J.° 
cioso, un calculador, que adopta ooinionp, Y*" 6 1111 am bi- 
las apropia en beneficio suyo. Detesta ZTTT V* 
demás, e s absolutamente un vendedor v a los 

gozador hasta el punto en que ello il L P a un 

gusta ir por ei mundo sin nrííara P ° S ‘ We - y no le 


§ 42 

En este aspecto, el pueblo tiene de rorm'i„ i 
y niños la circunstancia de que la vida de t* mu j eres 
él pura y simplemente la vida, y alemás lo TV* 
directo está más estrechamente unido a ella- l qU£ d f " lodo 
amistad. Entre los cultivados, en ^ant^Tha^apVp 
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tado del pueblo para tomar exclusivamente por cuenta pro- 
pia sus acuerdos (cosa que en parte se logra difícilmente en 
todos los sectores, y en parte se disimula medíante la con- 
servación y renovación convencional de ideas superadas) , 
estas vinculaciones retroceden cada vez más ante la libertad 
arbitraría de los individuos. La familia se convierte en una 
forma casual para la satisfacción de necesidades naturales, 
y la vecindad y la amistad son sustituidas por vinculaciones 
de intereses y por compañerismos convencionales. De ahí 
que la vida popular se desarrolle en la casa, en la aldea y 
en la ciudad, mientrás que el cultivado anhela la gran ciu- 
dad, lo nacional, lo internacional. Del desarrollo ulterior de 
estos contrastes, sólo vamos a poner de relieve un punto : 
El comercio es un fenómeno extraño y fácilmente odiado 
en toda cultura originariamente autóctona y sedentaria. Y el 
comerciante es al propio tiempo el tipo genuino del culti- 
vado: desarraigado, viajero, conocedor de costumbres y artes 
exóticas, poseedor de varios idiomas, locuaz y falso, hombre 
versado, acomodaticio y, sin embargo, teniendo siempre a la 
vista sus objetivos, se mueve con rapidez y flexibilidad en 
idas y venidas, cambia de carácter y modo de pensar (de fe 
u opiniones) como si se tratara de prendas de moda, se pone 
uno u otro según las fronteras que atraviese, mezcla y neu- 
traliza, y revuelve lo nuevo y lo viejo en ventaja suya: es, 
pues, el contraste más decidido con respecto al campesino 
adscrito a la gleba y asimismo con respecto al probo burgués 
artesano. Éstos son limitados, inmaturos y bastos compara- 
dos con aquél. Y así se nos predica: "Cuando un pueblo 
es ya lo suficientemente maduro para necesitar el verdadero 
comercio, pero no lo es aún bastante para tener una clase 
de comerciantes nacional, su propio interés le recomienda 
que un pueblo extranjero de cultura más elevada llene pro- 
visionalmente la laguna a base de un comercio activo que 
penetre muy a fondo" (Roscher, N. Oe III, pág. 134). 
Pero éstas no son nunca verdaderas relaciones de pueblo a 
pueblo, sino de extranjeros aislados (aunque con referencia 
a sí mismos puedan tener una comunidad nacional) a un 
verdadero pueblo, pues estas relaciones.no pueden concebirse 
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sin un territorio propio por lo menos habitado (si no cul- 
tivado) . Y cuando el comerciante no es extranjero, como 
extranjero es considerado. "El tratante en cereales no es 
nunca (en la India) propietario de una profesión heredi- 
taria e incorporada a la comunidad aldeana, ni miembro de 
la burguesía en las ciudades nacidas de una o varias aldeas. 
r Las explotaciones comerciales, que se mantienen cuidadosa- 

mente ajenas a los grupos orgánicos, son las que traen sus 
bienes de mercados lejanos" (Sir H. Maine, Vtllage Com- 
munities , pág. 126). Por el contrario, cuando d pueblo 
con su trabajo ha pasado a depender del comercio o capi- 
talismo, y en la medida en que esto se haya consumado, deja 
de ser pueblo; se le adapta a poderes y condiciones exteriores 
ajenos a él, se le hace culto. Se le dota de ciencia (la caracte- 
rística de los cultivados) , en cualesquiera mezcolanzas y for- 
mas, a modo de medicina para curar su zafiedad. Muy contra 
^ la voluntad de los cultivados, en cuanto éstos se identifican 

con la sociedad capitalista, el pueblo así transformado en 
"proletariado", es inducido a pensar y adquirir conciencia de 
las condiciones en que se halla encadenado al mercado del 
trabajo. De su conocimiento nacen resoluciones y esfuerzos 
para romper esas cadenas. El pueblo se une para la acción 
* societaria y política en sindicatos y partidos. Estas asociacio- 

nes son preferentemente de ámbito y condición de gran ciu- 
dad, luego nacionales y por último internacionales, como las 
asociaciones que les preceden y le sirven de modelo :®las de 
los cultivados, capitalistas, las de la sociedad (propiamente 
dicha) . Tanto más fácilmente se convierten también aquéllas 
en sujetos activos de la sociedad en cuanto ésta obedece a un 
pensamiento y acción iguales. Su finalidad es llegar a ser 
copropietarios del capital (nacional o internacional) como 
materia y medio auxiliar de su trabajo, y esto, al suprimir 
i la producción de mercancías y el comerció exterior, signifi- 

caría el fin de la sociedad (entendida en sentido económico) . 


(NOTA 1). Como el tema de este libro parte de la psico- 
logía individual, falta el estudio paralelo y opuesto de cómo 
la comunidad desarrolla y forma la voluntad esencial y sujeta 
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y obstaculiza la voluntad arbitraria; la sociedad no sólo libera 
a la última, sino que la fomenta y estimula, haciendo que 
en la competencia su uso sea condición de la conservación del 
individuo; de ahí que deje perecer, rompa y destruya las 
flores y frutos de la voluntad naturaL En efecto, adaptarse 
a sus condiciones, imitar el obrar de otros qué ganan y tienen 
éxito, es, no sólo impulso natural, sino también mandato 
imperativo, so pena de sucumbir. La comunidad fomenta y 
nutre en los gobernantes, siempre ejemplares, un arte del 
gobernar y del convivir en general. Frente a ella, no hay más 
que el peligro de la escisión de las relaciones naturales porque 
todo lo enemigo o sentido como tal provoca enemistad, y 
cuanto mayor sea en una parte la superioridad de la fuerza 
u otro poder de dañar, tanto más intenso será para los opri- 
midos el estímulo a desarrollar su razón en forma de volun- 
tad arbitraria que le sirva de astucia para la lucha, puesto que 
el contrario obliga a forjar las mismas armas que él emplea, y 
también a inventar otras y mejores. De ahí que en todas las 
partes en que el orden se descompone, las mujeres empleen 
astucias contra los hombres, los jóvenes contra los mayores 
y los estamentos inferiores contra los superiores. Y desde 
siempre, contra los enemigos, la voluntad arbitraria (como la 
violencia) se ejerció y se concibió y estimó también como 
lícita y hasta como digna de encomio. 

Y sociedad es la generalidad y necesidad de ese empleo 
porqi# y en tanto en sus situaciones elementales por lo menos, 
una de las partes establece fines para los cuales todos los 
medios son buenos, y ya por ello esas situaciones son no 
sólo hostilidades meramente posibles, sino naturales y sólo 
encubiertas (por lo tanto: sumamente probables, que esta- 
llan con facilidad) . 

(Nota 2) . La vinculación de las formas (sociales) de 
la vida con las (individuales) de la voluntad, lleva luego 
a su unidad en las formas del derecho. El derecho no nace 
de las ideas y opiniones sobre la justicia, sino que la vida 
crea al propio tiempo las dos expresiones de su propia reali- 
dad, que luego mantienen entre sí múltiples relaciones en 
forma de mutua causalidad. 
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CAPÍTULO I 

DEFINICIONES Y TESIS 


§ 1 

El ipsum o sujeto de la voluntad esencial humana es 
unidad, como la forma de la voluntad esencial, a saber: 
unidad dentro de una unidad, y unidad que comprende en 
sí unidades. Pero todo eso — igual a un organismo y a una 
parte orgánica — es, en cuanto unidad, unidad por su deci- 
sión interna, unum per se, o por la relación de sus partes 
con él como vivo, que se conserva en su cambio y gracias 
a su cambio/eliminando las partes viejas y suprimiendo así 
la vida y unidad especial de ellas, y formando otras nue- 
vas o aceptándolas en sí y asimilándoselas a base de la 
materia inorgánica. De ahí que nada sea unidad mientras 
sea parte, y que lo sea cualquier cosa a condición de que sea 
un todo. En cuanto todo, ya no es, a su vez, mera parte 
de un todo ni debe examinarse en esta dependencia, sino a la 
vez ejemplar de su clase o especie o de su concepto real, en 
cuanto de esta suerte todos los seres orgánicos están conte- 
nidos al fin y al cabo en la idea de organismo, la cual, a su 
vez, sólo es comprensible como uno de los modos de la 
energía infinita o de la voluntad general, de donde pudo 
desarrollarse en determinadas condiciones. En efecto, tene- 
mos como verdad el resultado de alta investigación de que 
todos los individuos orgánicos son al propio tiempo agru- 


221 



FERDINAND 


T O N N I ES 


paciones de esos organismos elementales (de las células) , 
las cuales, determinadas por su procedencia y por su engra- 
naje, representan y constituyen, a su vez, en sus relaciones 
duraderas, la forma y unidad del conjunto a que pertenecen, 
y que, de esta suerte, en el estado momentáneo en que en 
cualquier instante se encuentre, puede parecer obra o pro- 
ducto de aquellos individuos, a pesar de que sea considerado 
tal conjunto como esencia metafísica o sustancial que sobre- 
vive a ellos, es decir como la unidad de aquellas relaciones 
duraderas, más bien teniéndolas y produciéndolas como 
meros accidentes suyos y asimismo como destruyéndolas 
por desgaste. Semejante contradicción proporciona solamente 
la expresión adecuada de un cambio y acción recíprocos 
operados realmente entre los todos unidos, cada uno de los 
cuales surge y desaparece en su conjunto, y parecen estar 
subordinados a su vida y voluntad en cuanto son partes; 
sin embargo, independientes en cuanto conjuntos, represen- 
tan un todo más elevado gracias solamente a su acción con- 
junta y a la idea de que ésta es su voluntad común: esta es 
la nota peculiar de un todo orgánico cuyas últimas partes 
sean, a su vez, organismos. En efecto, vistos desde éstos, 
aun todos los tejidos más diversos que constituyen los órga- 
nos y sistemas de órganos, son asimismo su composición 
y formación, a pesar de que tengan su vida propia soste- 
nida y condicionada por la energía del sistema total, al que, 
a su vez, condicionan, contribuyen a él y son parte inte- 
grante suya. Examinemos la aplicación de eso al concepto, 
tan importante, de fin. En efecto, todo conjunto es fin 
para sí mismo: eso es solamente otra expresión de su uni- 
dad, y, por lo tanto, de su existencia como duradera, que 
se mantiene como tal a cada instante por su propia fuerza, 
aunque también, al propio tiempo, por la conjunción de 
condiciones favorables, es decir, de otras fuerzas favorables. 
La vida es trabajo incesante de asimilación de esas energías 
y lucha constante contra otras opuestas: superación o adap- 
tación, eliminación de contrariedades internas y rechazo de 
contrariedades externas. Viviendo, conserva y demuestra el 
organismo, su capacidad vital, es decir la oportuna (debida, 
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buena) cualidad, organización y ordenación de sus fuerzas 
o partes. Pero de la vida pura y simple, y, por lo tanto, de 
la capacidad vital, hay que distinguir la aptitud para vivir 
de un modo determinado, en una forma especial y, por 
consiguiente, en condiciones especiales que la faciliten o difi- 
culten. Siendo las condiciones favorables, también el más 
débil puede vivir, o por lo menos durante más tiempo del 
que en otro caso podría; siendo desfavorables, no puede 
conservarse el fuerte. Y lo que con sus cualidades dadas 
resulte inapropiado en cierto aspecto, puede sobrevivir tal 
vez modificando esas cualidades, o sea adaptándose a las 
circunstancias. Y lo mismo que del individuo, reza esto de 
todo grupo unido por derivación, tomando tal grupo como 
unidad. Con respecto a ella, puede un individuo, y su con- 
dición especial, ser más o menos adecuado, es decir, repre- 
sentarla, conservarla y continuarla, ser apto. En efecto, pres- 
cindiendo de la disparidad de las circunstancias y suponien- 
do, por el contrarío, que por término medio son éstas igual- 
mente favorables, no hay otro criterio que la duración de 
un ser vivo para juzgar de la adecuación que ésta pueda 
tener con respecto a sí mismo y también, por lo tanto, 
considerado con respecto a otro todo. Pero lo que dura, no 
es la materia sino la forma. Y en este aspecto se hallan 
exactamente a un mismo nivel las formas de la estructura 
y las de la voluntad esencial; ni unas ni otras son percep- 
tibles por los sentidos ni concebibles a base de categorías 
sensibles. La forma, en cuanto conjunto, se constituye cada 
vez por sus elementos, que en relación a ella son materiales 
y que por esta vinculación suya se conservan y propagan. 
Así, pues, para un todo (en cuanto forma subsistente) , su 
parte es siempre propiamente una modificación pasajera de 
sí mismo, la cual expresa su naturaleza de modo más o 
menos completa, y podría ser considerada como mero medio 
para la vida y finalidad de ese todo si por su duración no 
fuera al propio tiempo esa vida y finalidad misma. Las 
partes son iguales en cuanto forman parte del todo; diversas 
y múltiples, en cuanto cada una de ellas se expresa a sí 
misma y tiene su actividad peculiar. Y de modo análogo 
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se comportan ccá respecto al concepto real, es decir, a la 
especie, los grupos e individuos en él contenidos, y los indi- 
viduos, a su vez,, con respecto a cada grupo real que los 
abarca, lo cual sólo puede ser concebido en formación o, 
también, en vías de desaparición, y tai vez de paso a una 
formación superior, exigiendo siempre que se considere como 
un activo : dotado de vida y variable. Para ello se parte en 
este caso de la essentia del hombre, no de una abstracción 
sino del compendio concreto de toda la humanidad como 
lo más general-real de esta clase; y proseguido luego, tal 
vez por la esencia de la raza, del pueblo, de la tribu y otras 
uniones más estrechas, descendiendo, por último, al indivi- 
duo aislado, como si dijéramos el centro de estos numerosos 
círculos concéntricos. Éste se explica de un modo tanto más 
perfecto cuanto más se estrechan los círculos que conducen 
a él. El conocimiento intuitivo y totalmente mental de cual- 
quiera de esos todos, puede de modo conveniente hacerse 
gráfico y facilitarse presentando tipos, de cada uno de los 
cuales pueda suponerse que contiene los caracteres de todos 
los ejemplares pertenecientes a éste grupo, o sea, lo mismo 
más perfectos que el grupo — y ello en virtud de los gér- 
menes y fuerzas que en ellos se han atrofiado por desuso — 
que más imperfectos: por haberse desarrollado éstos de un 
modo especial en ellos. Pero la imagen sensible construida 
de semejante ejemplar típico y su descripción representan, 
pues, para la teoría, la idea intelectual de la existencia real 
de aquel todo metaempírico. Sin embargo, en la vida, la ple- 
nitud del espíritu y de la fuerza de semejante conjunto con 
respecto a sus partes, sólo puede representarse con su carácter 
originario y real mediante la reunión natural de la totalidad 
de los cuerpos dotados de vida real a cada instante; pero 
luego también mediante una masa selecta de cabezas (o por 
una sola) que encierren en sí la esencia y voluntad del resto 
de la comunidad. 
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La persona o sujeto de la voluntad arbitraria es, como una 
ie las formaciones de esa voluntad, unidad por su determi- 
nación exterior, untan per accidens, unidad mecánica es de- 
cir que así como aquélla sólo tiene realidad y unidad para 
su sujeto y por su relación a efectos posibles, asi el concepto 
de persona es una ficción o (concibiéndola realizada) una 
construcción del pensar científico, destinado a expresar la 
unidad del autor de esas formaciones, o sea, de las dispo- 
siciones de un complejo de energía, poder y medios, unidad 
que a base de muchos fragmentos de actos singulares posi- 
bles — así puede concebirse siempre su unidad propia solo 
por obra del pensamiento llega a formar un compuesto, 
teniendo, por lo tanto, su existencia, de naturaleza total- 
mente ideal, después de la existencia de la pluralidad, fuera 
de ella y por encima de ella; o sea, imaginando que en la 
pluralidad se contienen elementos que, en esta unidad (es 
decir, con respecto a su real prototipo o modelo opuesto) 
de coincidencia, tienden a las direcciones encaminadas al 
mismo fin, como a elevarse (porque en virtud de una i u- 
sión natural, lo meramente pensado parece agitarse en el 
aire sobre las cosas reales) , cuando, por el contrario, la uni- 
dad del ser orgánico no sólo está contenida en la pluralidad 
sino que también le sirve de fundamento, pudiendo ser con- 
cebida, pues, como si estuviera en el fondo por debajo de 
ella (sin que por esto esté separada y sea distinta de ella) . 
Igualmente: Cuando de una multitud de esas unidades 
empírico-ideales se saca su concepto, esta noción común se 
conduce, a su vez, con respecto a la diversidad cuasi-real del 
mismo modo que la unidad de cada una de las cosas con 
respecto a la pluralidad de ellas: el universate es post tem 
y extra res; también su unidad conceptual o de especie ( e 
clase) es sólo nominal, ideal, ficticia. . 

Ahora bien, si en el sistema de ideas en que está incluida, 
la persona quiere y hace todo lo posible, es decir, concibién- 
dola como sujeto de reales actos de voluntad arbitraria, y, por 
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lo tanto, que persigue verdaderos fines y dispone de verda- 
deros medios, siempre y cuando sea una persona humana, 
también un hombre real, o. una pluralidad de ellos, deberá 
forzosamente, en vez de esa persona, pensar, querer y obrar, 
seguir los objetivos y disponer de los medios de ella. Un 
individuo o una pluralidad, pues los muchos pueden, como 
sí fueran un individuo, pensar conjuntamente y ' 'formular" 
conjuntamente su voluntad arbitraria, a saber: 1) aconsejan- 
do al manifestar cualquiera de esos individuos su pensamien- 
to' acerca de lo que desea y considera bueno que todos 
nuieran, o sea, estimulando, poniendo en movimiento las 
ideas de todos ellos; luego tal vez otro aconseje lo mismo 
o algo semejante, o bien dé un consejo contrario; 2) deli- 
berando, es decir, en cuanto todos o por lo menos cuantos 
quieran (pues los demás, al mostrarse indiferentes, se hacen 
ineficaces por propia voluntad a sí mismos y a su poder) , 
declaren, con palabras o signos determinados, que afirman 
o niegan, que quieren o no una cosa determinada, o bien 

dado que todo voto o toda voluntad arbitraria se concibe 

como igualmente fuerte, como de igual peso a todas las de- 

m á s puede producirse un empate: entonces no hay acuerdo, 

no hay decisión, o resultar una mayoría, un predominio de 
uno u otro lado, del afirmativo o del negativo, lo cual 
implica en cada caso un acuerdo positivo lo mismo si tiene 
por contenido la aceptación que el repudio de una cosa 
aconsejada, propuesta. El hombre individual debe ser con- 
cebido como susceptible siempre de decidirse: esto quiere 
decir por lo menos que siempre es posible que, preguntado 
o consultado — por sí mismo o por otros — , dé una con- 
testación, una decisión, afirmativa o negativa ; pero significa 
también: si lo quiere e intenta (“decidirse”) , si comienza 
a hacerlo (conectar) , tiene que lograr necesariamente el in- 
tento; no sólo es posible sino, considerado como obra, muy 
fácil. Naturalmente, se dice: él no puede decidirse, o bien: 
xne es muy difícil decidir; pero lo que en tal caso ocurre es 
que las circunstancias no son lo bastante fuertes para provo- 
car un querer e intento de este obrar: como si la pregunta 
n o se formulara con la insistencia suficiente; cuando uno 
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de ellos ve que tiene que decidirse (por ejemplo, para no 
morir de hambre) , es casi seguro que esa resistencia interior 
será vencida, y entonces, frente a la representación de deter- 
minado acto propuesto, el resultado nunca será igual a cero 
sino una afirmación o una negación. Por el contrario, una 
multitud sólo estará siempre en condiciones de decidirse a 
condición de que su número sea impar: que esto sea así, 
resulta condición necesaria de su concepto en cuanto se pre- 
tende que esa multitud sea como un sólo individuo. Sin 
embargo, por convenio tácito o expreso, la igualdad de votos 
puede valer como acuerdo negativo, lo cual significa enton- 
ces que se da preferencia a las voliciones negativas. O bien 
puede dejarse que decida la suerte. Y esa multitud que tiene 
voluntad y capacidad para resolver como una unidad, se 
llama asamblea. Por el estilo del hombre individual, puede 
tener existencia duradera, en cuanto 1) permanece siempre 
idealmente reunida, aunque sea congregada o convocada para 
sus verdaderas deliberaciones según determinadas (y conoci- 
das) reglas; 2) y en caso necesario, se completa ella misma 
o se procede a completarla. Ahora bien, todo hombre indi- 
vidual es el representante natural de su propia persona. El 
concepto de persona no puede deducirse de ninguna otra 
clase de sujetos empíricos que no sean los hombres indivi- 
duales que se tienen en cuenta en cuanto cada uno de ellos 
es un ser que piensa y, en teoría, quiere, y, en consecuencia, 
habrá tantas personas, naturales y reales como hombres exis- 
ta que se presenten como tales, asuman y desempeñen ese 
'papel” o conserven el “carácter" de persona a modo de 
antifaz. Y, en cuanto personas naturales, todos los hombres 
son iguales entre sí. Cada uno de ellos está revestido de 
libertad ilimitada para fijarse los fines que quiera y para 
emplear los medios que quiera. Cada cual , es su propio due- 
ño. Ninguno es dueño del otro. Son independientes entre sí 
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También una asamblea representa su propia persona. j 

Pero ésta su existencia no es en modo alguno una existencia \ 

empírica dada en el sentido en que con fundamento puede 
decidirse de las personas de los distintos individuos huma- 
nos perceptibles por los sentidos. La realidad de la asamblea 
presupone la de las personas por ella representadas, mientras 
que, al contrario, de la realidad del hombre se toma la re- 
presentación de la persona. Una asamblea, en cuanto se 
representa a sí misma, es una persona artificial. Con el ca- 
rácter de sujeto unitario de una voluntad arbitraria sólo puede 
obrar a base de que los hombres en ella contenidos como 
personas naturales den y finjan la afirmación o negación 
coincidente de su mayoría como voluntad arbitraria — no ya 
de estos coincidentes, ni menos de todos ellos, pues tanto lo 
uno como lo otro sólo daría una pluralidad de voluntades 
arbitrarias, sino— de este ente personal unitario (la asam- 
blea) , ideado como fuera y por encima de ellos. Y gracias 
a ese acto esta persona artificial es "equiparada a la natural ; 
existe para las personas individuales, del mismo modo que 
éstas se consideran entre sí como existentes, a saber; por 
mutuo conocimiento y reconocimiento de que se tienen entre 
sí por personas. A base de muchos otros motivos, la teoría 
puede proceder todavía a otras personificaciones, y hacer 
representar estas sus criaturas por una persona natural o por 
una artificialmente constituida; pero toda persona existe, 
para las demás y en su sistema, únicamente en virtud del 
‘'reconocimiento*', así prestado, de su cualidad de persona 
y, por lo tanto, de su igualdad. En la opinión propia, este 
reconocimiento se contiene necesariamente con el carácter de j 

elemento secundario. Por otra parte: el reconocimiento ge- 
neral implica el especial de la validez de una representación 
dada, en que no sólo se entienda por sí mismo ese reconoci- 
miento especial (como el del hombre racional individual y 
de una asamblea constituida) , sino concibiéndose, además, 
fundado en razón suficiente. Esta razón, siempre que una 
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persona real esté representada por otra real, es siempre la 
transmisión de su autoridad, de aquélla a ésta, transmisión 
inconcebible cuando la representada es una persona fingida 
(porque ésta tampoco tiene capacidad para el acto de la 
transmisión a menos que haya sido investida de representa- 
ción) , aunque, por lo menos en cuanto a la forma, puede 
imaginarse como esquema válido de esa razón suficiente, 
pues de hecho equivale a un efecto derivado de estas causas 
normales y distintas. Pero de un sistema de personas real- 
mente individuales (hombres) puede surgir una persona 
fingida (representada bien por un individuo, bien por una 
asamblea) , si bien (al igual que en él sólo existe por el 
reconocimiento de todas aquéllas) únicamente por la volun- 
tad arbitraria de uno de los sujetos existentes, o de varios de 
ellos, que constituyen partes de su contenido (de su liber- 
tad, de sus medios) y una persona separada, con represen- 
tación dada o atribuida, y a ese acto constitutivo debe aso- 
ciarse la designación de una persona representativa — cuando 
ésta es una asamblea, se da ya por sobreentendido el acuerdo 
de sus “miembros” sobre la expresión válida de su volun- 
tad — . Pero, partiendo de sujetos racionales, esa creación sólo 
puede hacerse como medio con vistas a un fin determinado, 
que debe ser común a los varios y unirlos. La persona ficticia 
es este fin (o un conjunto de fines) , concebido cq©o uni- 
tario, como existente en sí mismo y por sí mismo, cuando, 
de otra suerte, sólo habría existido como reunión y conjun- 
ción de fines separados. Su existencia (la de la persona) no 
es, en realidad, más que la existencia de los medios acumu- 
lados con vistas a estos fines que se unen. Pero al transfor- 
marse en existencia y concepto de una persona (transforma- 
ción que se opera en la mente de sus autores) , estos medios 
se convierten en un fin, en su fin personal propio, pero no 
distinto de ella, puesto que en realidad ella no piensa ni tiene 
fin alguno, y en virtud de la ficción no tiene otro fin que 
este que es su definición y concepto. Ahora bien: como el 
concepto de persona es producto artificial en sí y de por sí, 
es ficción, el sujeto de voluntad arbitraria fingido le corres- 
ponde de modo más perfecto que el natural, y no cabe cotí - 

229 



ferdinand 


T Ó N N I ES 


cebir ningún hombre tan pura y escuetamente dirigido a su 
ventaja, tan exclusivamente orientado al lucro y que enca- 
mine sus acciones a los fines imaginados, como puede serlo 
una cosa que piense y obre, la cual, como tal, sólo en la 
imaginación existe; por consiguiente, tanto un individuo 
como una asamblea puede serlo más fácilmente “en nom- 
bre” de semejante cosa ideal que un ser humano cualquiera 
en su propio nombre. 


Toda situación de comunidad es en cierne, o por el núcleo 
de su esencia, un ipsum más elevado y más general, igual 
a la clase o idea de donde los ipsa individuales (o “cabe- 
zas”, como podríamos decir con expresión más fácil) se 
derivan a ellos mismos y su libertad. Por el contrario, toda 
situación societaria representa el inicio y la posibilidad de 
una persona artificial que la presida, la cual disponga de 
una cantidad determinada de fuerzas o medios; por lo tanto, 
también la sociedad misma es concebida como un todo con 
capacidad de obrar. De ésta suerte, en términos generales, 
la comunidad es el sujeto de la voluntad esencial unida, y la 
socieda^ el de la voluntad arbitraria unida. Pero para poder 
concebirla como unidad existente para sí y en posibles rela- 
ciones con sus partes como unidades de ese mismo carácter, 
la comunidad tiene que haber rebasado una fase en la que no 
habría cabido distinguirla de la mayoría de voluntades en 
ella unidas y que lógicamente la constituyeran, y haberse 
plasmado en una voluntad duradera especial, ya sea ésta la 
unánime de todas sus -partes, ya la de algunas de ellas. Es, 
éste, un proceso de desarrollo cuyo conocimiento como pro- 
ceso consumado incumbe al observador. En cambio, la exis- 
tencia separada de la persona individual necesita ser querida 
y puesta por medio de un acto especial de voluntades arbitra- 
rias contratantes con vistas a un fin especial ideado; pero 
no puede haber entre los fines de esa índole otro más simple 
que la garantía de los demás contratos pendientes, en virtud 
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de la cual, la realización de éstos, presupuesta hasta entonces 
como voluntad de las partes, se convierte en lo sucesivo en 
voluntad de aquella persona artificial unitaria, la cual, por 
consiguiente, recibe la misión de perseguir esta finalidad con 
los medios que para ello se le otorgue. Si, por lo tanto, se 
define como derecho (objetivo) el contenido de voluntad 
de toda asociación de voluntades con respecto a las partes 
unidas, la sociedad tiene pura y simplemente su derecho 
propio, en el que sostiene las facultades y obligaciones de 
sus constituyentes; pero tiene que ser derivada y compuesta 
de la completa libertad originaria de ellos, considerada como 
la materia de su voluntad arbitraria* La comunidad, por e 
"contrario, que puede concebirse del modo más perfecto posi- 
ble como unión metafísica de cuerpos o de sangre, tiene por 
naturaleza su voluntad propia y su energía vital propia, y, 
por consiguiente, su derecho propio con respecto a las volun- 
tades de sus miembros, de suerte que éstos, en cuanto tales 
' miembros, sólo pueden aparecer como modificaciones y ema- 
naciones de aquella sustancia orgánica total. En virtud de 
esta distinción, aparecen como fundamentalmente opuestos: 
un sistema de derecho, en que los hombres se hallan mutua- 
mente relacionados como miembros naturales de un todo, y 
otro en que los individuos son entre sí totalmente indepen- 
dientes, que sólo por su propia voluntad arbitraria pasan a 
tener relaciones entre sí. En la jurisprudencia empírica, y 
muy especialmente en la del derecho romano moderno, que 
es una ciencia del derecho vigente dado, tal como se lo repre- 
senta el entendimiento societario, . se conserva aquel derecho 
con el nombre de derecho de familia, en el cual, sin embar- 
go, falta una calificación jurídica perfecta de las relaciones 
en él basadas, calificación que se destaca con tanta mayor 
claridad en la otra parte, sumamente diferente: la del derecho 
de obligaciones. Entonces es posible en este caso una verda- 
dera matemática y mecánica racional del derecho que puede 
ser reducida a proposiciones francamente idénticas, puesto 
que sólo tiene que ver con actos de cambio modificados y 
con el dominio (derecho subjetivo) de una persona, fun- 
dado en esos actos, sobre determinados actos de otras per- 
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sonas: los actos y créditos pasan, como mercancías o piezas g 

de dinero, de una mano a otra, de suerte que, como en las 
ecuaciones simples, la misma cantidad se resta de una parte 
y se suma de la otra, Pero las dos masas . de estos derechos 
despliegan sólo su esencia en el sector intermedio, el del de- 
recho de propiedad, en el que por necesidad tienen que en- 
contrarse, A él se dirigen, por lo tanto, las definiciones que ^ 

vamos a formular inmediatamente, 

5 5 

Por esfera de una voluntad esencial humana entiendo yo 
el compendio de todo cuanto en sí y sobre sí tiene un hom- 
bre, o complejo de hombres, a título de fuerzas que le 
pertenecen, siempre y cuando estas fuerzas constituyan una 
unidad cuyo sujeto, por medio de la memoria y de la con- 
ciencia (moral) , refiera a sí mismo y sienta unidos consigo ^ 

mismo todos los estados y modificaciones de estas fuerzas 
hacia el interior y hacia el exterior. 

Por esfera de una voluntad arbitraria humana entiendo 
todo cuanto uno es y uno tiene, en, cuanto los estados y 
modificaciones de eso son considerados por el sujeto como 
determinados por su pensamiento, como dependientes de él 4 

y como cosa de la que tiene conciencia (intelectual). 

La esfera de la voluntad esencial — o como podría decirse 
pura y simplemente: :1a esfera de la voluntad — es igual, a 
la materia de la voluntad esencial en cuanto se conciba a ésta 
como extendida a seres y cosas externos. Si el concepto ge- 
neral puede ser definido con el término libertad, este especial 
puede serlo con el de propiedad. Las mismas relaciones tie- 
nen entre sí la esfera y la materia de la voluntad arbitraria. 

Doy a la verdadera propiedad, en cuanto corresponde a la 
esfera de la voluntad, el nombre de posesión, y, en cuanto j 

a la de la voluntad arbitraria, el de patrimonio. Por lo tanto, 
las relaciones de posesión con respecto a las formas de vo- 
luntad esencial, son las mismas que las del patrimonio con 
respecto a las formas de voluntad arbitraria. Los objetos 
externos son considerados en este caso únicamente en cuanto 
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en ellos se contiene la voluntad de un sujeto, o bien ésta se 
refiere a ellos o se une con ellos, Y al igual que las formas 
de la voluntad son propiamente fuerzas y posibilidades de 
hacer determinadas, así la posesión y el patrimonio son 
fuerzas y posibilidades determinadas del goce o del uso de 
cosas. 

Para el conocimiento de este contraste podemos servirnos 
nuevamente de la doble categoría de órgano e instrumento. 
La posesión puede concebirse como propiedad orgánica e in- 
terna, y el patrimonio como externa y mecánica. Visto con 
un criterio puramente psicológico, aquélla es una ampliación 
del ser real propio, y, por lo tanto, necesariamente una 
realidad ella misma, y del modo más completo cuando es 
una cosa viva individual o consta de tal. Por el contrario, 
el valor psicológico del patrimonio es ampliación y aumento 
de objetos de su pensamiento, como de las posibilidades de 
actividad a su alcance: en sí y de por sí, de naturaleza total- 
mente ideal, puede expresarse realmente de la mejor manera 
por medio de cosas que sólo representen y signifiquen la 
posibilidad subjetiva de su aplicación adecuada, a título de 
realización. Este es el goce y uso característicos del patri- 
monio. Por lo tanto, la posesión — en virtud de su idea o 
de su concepto normal — se identifica totalmente y crece 
con su sujeto y con su vida, pero tiene al propio tiempo su 
propia vida y sus cualidades que expresa de diversos modos; 
es, por consiguiente, una unidad natural e indivisible, es 
inalienable e inseparable de su sujeto con voluntad; lo con-r 
trario sólo podría hacerse con coacción o por necesidad, con 
repugnancia y dolor. 

Por el contrario, el patrimonio, por su concepto, se pre- 
senta como una cantidad y suma de cosas individuales, cada 
una de las cuales constituye una determinada cantidad de 
fuerza que -ha de transformarse y realizarse en goces aisla- 
dos, de suerte que estas cantidades, según sean los deseos y 
fines, pueden dividirse y agruparse del modo que se quiere, 
según sean los deseos y fines, pueden dividirse y agruparse 
del modo que se quiera, y no sólo son enajenables sino que 
deben destinarse a ser enajenadas. 
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Ahora bien, prescindiendo de la libertad como posesión 
cuerpo propio y de sus órganos, ’ o del patrimonio . de 
acciones posibles propias, la idea más pura de la posesión 
se presenta en su relación con el cuerpo y la vida de otro ser ' 

humauo. La del patrimonio, en su relación con la acción 
posible de otro ser humano. Por lo tanto, el concepto de 
propiedad en general, se mueve entre esos dos puntos extre- 
mos. La posesión pertenece a la esencia del derecho de fami- 
lia; el patrimonio, a la del derecho de obligaciones. En la 
primera tenemos solamente un fenómeno del derecho natural 
¿e comunidad propio de sus miembros, derecho que es su 
libertad; en el segundo, se expresa adecuadamente la rela- 
ción societaria en general que consiste en el paso de uno de 
esos sectores de libertad de una esfera de voluntad arbitraria . 

a otra. En los dos conceptos, la verdadera propiedad — como 
derecho sobre las cosas — es extensión de la libertad, y su 
extensión más inmediata es la que afecta a otra libertad 
como sobre cosas — como derecho sobre seres o personas — . 
pe ahí que el derecho de la comunidad a los cuerpos de sus 
miembros se extienda necesariamente a todas las cosas que t 

perteneciendo a estos miembros es como si pertenecieran a 
ella misma; y así, da lo mismo que la parte entregada de 
una libertad se presente en forma de prestaciones de servicio 
o de entrega de una cosa determinada, y puede la importan- 
cia o valor de aquélla apreciarse por el estilo de un valor real, 
más fácilmente comprensible. Pero de todas las cosas consi- 
deradas como propiedad orgánica de una comunidad, las 
jnás cercanas al hombre son los animales vivos que a título . 
de auxiliares del trabajo son criados, mantenidos y cuida- 
dos; pertenecen a la casa, y la casa es el cuerpo de la simple j- 

comunidad misma. Pero la cosa arquetipo poseída muy 
peculíarmente por las comunidades humanas, es la tierra. 

Sectores y participaciones de ella pertenecen a cada una de 
las familias libres (en cuanto procedentes de una comunidad 
superior) como esfera natural de su voluntad esencial y de 
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su acción. A medida que el pueblo se estructura y desarrolla, 
en paralelo desarrollo se divide y cultiva la tierra, aunque 
sigue siendo una unidad y patrimonio común, en respectos 
y consecuencias más amplios o más restringidos. Por más 
que en ello influya el trabajo, éste mejora únicamente las 
condiciones para el libre crecimiento de las plantas, conser- 
va y favorece la fuerza productiva de la tierra misma; pre- 
para para el goce los frutos madurados que ella ofrece. Muy 
distinto es el caso cuando el trabajo crea cosas nuevas, cuan- 
do para el uso la forma es tan importante como la materia 
o más. La forma se la imprime el espíritu y la mano del 
individuo, del artista, artesano; pero por medio de él trabaja 
y crea para sí toda la casa, de la que él es miembro — padre, 
hijo o siervo — , o bien la comuna de la que es ciudadano, o 
el gremio del cual es oficial o maestro. Sobre su obra retiene 
la comunidad un dominio eminente, aunque conceda a su 
autor el uso exclusivo a modo de natural facultad y conse- 
cuencia del hecho de su creación. Pero el verdadero uso es, 
a su vez, bien — en la práctica natural y corriente — uso 
por la comunidad, bien uso por el hombre individual. El 
uso natural, que se refiere al objeto como tal, es su consumo 
o su conservación con vistas a un uso futuro o a ulterior 
producción. En todo caso es una más perfecta apropiación, 
interiorización o asimilación: aun cuando en forma de teso- 
ro sea sepultado en el seno de la tierra el precioso metal; en 
cuanto la tierra misma es propiedad orgánica de la comuni- 
dad. Opuesto a éste es el uso por enajenación, en realidad 
un no-uso. Es famoso el pasaje del autor clásico que trata de 
esta distinción. “En el ejemplo del calzado, el verdadero 
uso es el calzar, el otro la enajenación; pues también se 
emplea el calzado como calzado por quien obtuvo dinero 
o alimento a cambio de él; pero no en su uso propio, por- 
que el calzado no se hizo para ser cambiado”. El cambio es, 
por otra parte, el único uso perfectamente arbitrario; es, en 
sí mismo, la expresión adecuada del acto simple de voluntad 
arbitraria, la acción con designio. De ahí que presuponga el 
individuo que compara y calcula, pero nada más que éste 
solo, no con otro, sino frente a él. Cuando de una parte son 
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sujeto a varios a la vez, deben concebirse como asamblea t 

deliberante y, en consecuencia, igual a la persona natural. 

En cuanto objeto de enajenación o valor de cambio, la cosa 
es una mercancía. Para su propietario la mercancía no es más 
que un medio para adquirir otras mercancías. Gracias a esta 
cualidad esencial todas las mercancías son, como tales, igua- 
les entre sí, y sus diferencias quedan reducidas a lo mera- 
mente cuantitativo. Esta igualdad se expresa en forma de 
dinero. Todas las mercancías son dinero potencial — capa- 
cidad de adquirir dinero — . De ahí que el dinero sea la pro- 
pia esfera de la voluntad arbitraria concebida como cosa. 

Hasta la acción aislada que puede seg regarse de la libertad y 
convertirse en objeto de un contrato y, por consiguiente, en 
obligación, tiene, como tal, valor de cambio y es equiparable 
a una cantidad de dinero determinada. "Pero sólo son idó- 
neas como obligaciones aquellas acciones que pueden asumir 
semejante carácter externo y ser susceptibles por ello de 
someterse, como las cosas, a una voluntad ajena. Pero para 
ello se requiere que estas acciones tengan un valor patrimo- 
nial o sean susceptibles de una estimación en dinero" (Sa- 
vigny, Obligationent ., I, pág. 9). De ahí que, a la inversa, 
una promesa de cosas que tengan valor de cambio, y, por lo 
tanto, las promesas de dinero especialmente, y, con ellas una \ 

obligación, puedan también servir y circular como dinero. 

La promesa, en cuanto expresión de una forma de voluntad 
arbitraria, de resolución, es ella misma poder para adquirir 
mercancías o dinero, siempre y cuando sea aceptada; es pa- 
trimonio. La aceptación general tiene que concebirse para sí 
como objeto de una estipulación (tácita) , de la convención 
social, cuyo fundamento a conceder semejante "crédito' ' a 
una persona, es el grado de probabilidad (cualquiera que 
sea su fundamento) de que la obligación se cumpla, de que 
la "letra" sea pagada o hecha efectiva. Por lo tanto, seme- \ 

jantes signos de crédito son iguales al dinero, y su eficacia 
es tanto más perfecta cuanto más esta probabilidad se apro- 
xime a la certidumbre y seguridad. O sea, que el dinero 
como obligación, y ésta como dinero, es la expresión per- 
fecta y abstracta de la propiedad societaria o patrimonio, en 
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su calidad de poder el más seguro sobre la voluntad arbitraria 
ajena, libre por naturaleza pero supeditada en virtud de esa 
estipulación. 


§ 7 


De todo lo dicho resulta el 
homogéneos y opuestos: 

Comunidad. 

Voluntad esencial 

Ipsum 

Posesión 

Tierra y suelo 

Derecho de familia 


siguiente cuadro de conceptos 


Sociedad. 

Voluntad arbitraria 
Persona 
Patrimonio 
Dinero 

Derecho de obligaciones 


Entre estas antinomias figura además, y se halla conte- 
nida en todos los conceptos dados, la que recientemente se 
ha calificado a veces de oposición entre las formas jurídicas 
del status con respecto a las del contracta Merece citarse el 
pasaje del culto e inteligente autor inglés que ha dado vasto 
impulso a esta concepción: "El movimiento de las socieda- 
des progresivas" — dice en una recapitulación Sir Henry 
Maine ( Ancient Lavo, pág. 168, 7 ? edic.) — , “fué unifor- 
me en un aspecto. A través de toda su marcha se caracteriza 
por la gradual disolución del vínculo de familia y por el 
creciente desarrollo, en su lugar, de la obligación individual. 
Progresivamente el individuo se coloca en el lugar de la fa- 
milia, con el carácter de unidad que sirve de base al derecho 
civil. Este progreso se operó en distintas proporciones de 
rapidez, y hay culturas que no sólo son estacionarias, sino 
que, además, no puede descubrirse en ellas la decadencia de 
la organización originaria más que a base de un cuidadoso 
estudio de los fenómenos que la presentan . . . Pero no es 
difícil ver cuál es entre hombre y hombre el nexo que pau- 
latinamente sustituye aquellas formas de reciprocidad de 
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facultades y deberes, que tienen su origen en la familia: no 
es otro que el contrato. Si, como punto final de la historia, 
partimos de un estado social en que todas las relaciones de 
las personas se hallen unidas en las de la familia, nos pare- 
cerá movernos siempre en una fase del orden social en que 
todas estas relaciones surjan de la libre coincidencia de indi- 
viduos. En el occidente europeo fue notable el avance hecho 
en esa dirección. Así, desapareció la clase de los esclavos, 
suplantada por la relación contractual del servidor con su 
dueño, del trabajador con el empresario. Ha dejado de exis- 
tir igualmente la sujeción de la mujer a tutela, salvo la 
tutela matrimonial; desde que llega a la mayoría de edad 
hasta qué se casa, todas las relaciones en que pueda figurar 
la mujer, son contractuales. Asimismo, la condición del hijo 
sometido a la patria potestad ya no existe realmente en el 
derecho de las sociedades europeas modernas. Si alguna obli- 
gación civil une al padre con el hijo mayor de edad, es de 
tal índole que sólo por contrato puede tener validez legal. 
Las aparentes excepciones, son excepciones de aquella clase 
que confirman la regla . . . La mayor parte de los juristas 
están de acuerdo en considerar que las clases de personas 
sometidas en derecho a contralor externo, permanecen en 
esta situación por la sola circunstancia de carecer de capa- 
cidad para formarse por sí mismos un juicio acerca de sus 
propios intereses; dicho con otras palabras: porque les fal- 
ta la primera de las condiciones esenciales para obligarse 
por contrato — ♦ Entonces, la palabra status sólo puede apli- 
carse debidamente para construir una fórmula de expresión 
para la ya anunciada ley del progreso, ley que, indepen- 
dientemente del valor mayor o menor que se le atribuya, 
queda establecida con bastante seguridad. Todas las formas 
de status mencionadas en el derecho de las personas, se 
derivan de las potestades y prerrogativas en tiempos deposi- 
tadas en la familia, de la cual reciben aún en cierta medida 
su matiz en la actualidad. Si, de acuerdo, pues, con el uso 
de los mejores escritores, circunscribimos la palabra status 
a la denominación de sus relaciones personales y evitamos 
el aplicar » la expresión a relaciones que directa o remota- 
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mente sean resultado de un convenio, podemos decir que 
hasta ahora el movimiento de las sociedades progresivas ha 
sido: un movimiento desde el status al contrae?*. Esta con- 
cepción clara, cuya validez será en parte ampliada por los 
teoremas en nuestra obra expuestos, y en parte necesitará 
'ser aclarada, puede servir principalmente de tema para los 
comentarios que vamos a hacer a continuación. 

§ 8 

Distinguiremos ahora el dominio de los hombres sobre 
los hombres relacionándolo muy estrechamente con el con- 
cepto de propiedad. El dominio del derecho de familia es, 
por su esencia, dominio del todo sobre sus partes, y sólo 
dominio de la parte sobre las otras partes, por ejemplo, 
del padre o cabeza de familia sobre hijos y criados, en 
cuanto en su ipsum se representa de modo visible una parte 
de la plenitud del todo invisible. Lo propio reza de toda 
propiedad comunal, especialmente de la posesión de la 
tierra y del suelo. Por el contrario, el dominio societario, 
como propiedad, es a priori perteneciente a la persona indi- 
vidual; sin embargo, en cuanto en la obligación presupone 
realmente otra persona, es ésta co-sujeto de su propia acción 
cedida, mientras esta acción se encuentre aún en su libertad, 
y tiene una co-propiedad del objeto o valor monetario a que 
afecta la obligación, hasta que por su cumplimiento se 
extingue o hasta que la posesión continuada deja de ser 
legal — ya no es considerada como propiedad en derecho — 
por su caducidad, aun cuando a título de possessio o te- 
nencia efectiva subsista en derecho y se someta a reglas 
especiales. Con ello, la acción, actividad o trabajo, en cuanto 
enajenados, son acción, actividad o trabajo del tomador 
a partir del momento en que se fije o estipule su comienzo. 
Ahora bien, es cierto lo que enseña la teoría del derecho 
natural de que una persona no puede venderse a si misma 
dado que la recepción de un equivalente (supuesto) y, por 
lo tanto, la subsistencia de una esfera de albedrío a que 
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haya de corresponder esa recepción, es requisito indispen- 
sable de todo cambio. Por el contrario, puede concebirse 
perfectamente que una persona venda para toda su vida su 
fuerza de trabajo, continuando libre en lo demas y con 
capacidad para tener propiedad. Y, además, no hay mcon- 
veniente lógico en que el hombre mismo no se haya de 
encontrar en propiedad como mercancía ni en que pueda ser 
consumido como objeto de uso, antes bien la afirmación 
y la negación absoluta de la cualidad de persona son reci- 
procas. De ahí que la pura esclavitud en modo alguno este 
lecralmente reñida con un sistema societario, aunque sea una 
institución totalmente artificial y positiva, ya que. el pos- 
tulado de que todos los hombres (adultos o verdaderos) 
son iguales por capacidad de albedrío, está en la misma na- 
turaleza y es el primero simple y científico. Al igual que 
cosas por naturaleza desprovistas de valor (por ejemplo, 
trozos de papel) , también los sujetos de todos los valores 
y de todas las definiciones de valores pueden por conven- 
ción convertirse' en objetos de patrimonio y resultar asi 
propios para el mercado; y de hecho, los cuerpos humanos 
son mercancías más naturales que .las fuerzas de trabajo hu- 
manas, a pesar de que sólo éstas y no aquéllos puedan ser 
ofrecidas en venta por sus propietarios naturales.. En cam- 
bio, esa servidumbre perfecta repugna a la esencia de una 
comunidad tanto como la perfecta libertad de la persona. 
Más bien la servidumbre de ese derecho es, ante todo, una 
especie de pertenencia a su todo, por ejemplo, a la casa, aun 
cuando sea más pasiva, como la de las partes de posesión, 
que activa, como la de los sujetos autónomos de su propia 
vida; realmente, está en una posición . intermedia entre 
ambos, y por lo menos con una posibilidad de participar 
en la paz y derecho comunales y con capacidad de adquirir 
facultades especiales en virtud de la costumbre y de solícita 
fidelidad. Este concepto concreto es el de una cultura do- 
minada por la agricultura y el trabajo, no por el comercio 
y la usura. En ella, todas las formas de dependencia y ser- 
vidumbre se conciben y calcan en el modelo de las relaciones 
domésticas. Y frente a todas ellas hay una especie de dig- 
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nidad y potestad patriarcales. El cargo de soberano tiene 
doble carácter: o bien le corresponde principalmente el velar 
por sus vasallos; protección, guía e instrucción -J en este 
caso están frente a él los inferiores, y, a pesar de que el 
bien de éstos con toda seguridad sea igualmente deseado 
y querido por ellos que por él, la forma apropiada es el 
mandato con que él mueve la voluntad de ellos para el bien 
de él, puesto que ellos son considerados únicamente como 
parte o miembros de él; o bien aquello a que él se consagra 
es en todo caso y ante todo su cosa propia: es el autor prm- 
cipal de una obra y la preside—, y entonces, cuando es 
posible, toma consigo a iguales suyos, aunque, colocándolos 
al propio tiempo bajo su amparo y dependencia, y entonces 
el rueo-o (en forma de invitación, orden, encargo del su- 
perior°tanto como del igual y del subordinado) es la forma 
que mejor corresponde a semejante dependencia,, mutua por 
su esencia. El autocratismo de la primera clase tiene su pura 
expresión, sobre bases perfectamente comunales, en la auto- 
ridad del padre sobre sus hijos: la potestas ; de otro carácter 
Í que la rrtznus, la autoridad conyugal. Todas las demas 

I relaciones entre dignidad y servicio, de origen menos pro- 

* fundo y que también unen menos a los corazones, pueden 

é reducirse, sin embargo, a uno de estos esquemas o a una 

mezcla de ambos. La dependencia puede ser de semejante 
cualidad que parezca más que la sujección de un hijo, de 
i una criatura, o igual a la del auxiliar, vasallo, diente 

o amigo. En cualquiera de estas dos formas puede aproxi- 
marse más o menos a la servidumbre, al estado de perfecta 
| dependencia. Pero según la medida de aquellos tipos, la 

i servidumbre misma es diferente, sobre todo cuando se es 

| arrolla en una verdadera estructura de familia; entonces 

! se parece más a la condición de los niños, y hasta al com- 

pañerismo y camaradería conyugal. Y los fenómenos vue 
I ven a deslindarse con la mayor claridad cuando el maestro 

S (del artesanado, del arte) aparece enfrentado a los apren- 

dices y discípulos, y luego con otro carácter frente al oficia 
| “emancipado” a título de auxiliar de su trabajo, de ejecutor 

| de sus ideas. 
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§ 9 

En un estudio reciente que califica simplemente de “egoís- 
tas” las relaciones desarrolladas con carácter societario, se 
propuso definir como retribución la palanca de todas estas 
relaciones y de todo tráfico (R. v. Jhering, Der Zweck im 
Recht, vol. I). Nada hay que objetar al concepto, _ pero la 
denominación puede inducir a error, ya que precisamente 
quien — como ese escritor — se esfuerce en reflexionar sobre 
el sentido profundo de las palabras, tendrá que darse cuenta 
de que es inadecuado definir una mercancía ofrecida como 
retribución por el pago de la moneda, o de precio como re- 
tribución por la cesión de la mercancía, a pesar de que, en 
una época en que nadie vacila en reconocer que la fuerza de 
trabajo es mercancía y el contrato de trabajo negocio de 
cambio, ha seguido siendo usual adornar con aquel nombre 
la cantidad de dinero dada en estos casos. La significación 
propia de la retribución es más bien la de un acto de benevo- 
lencia consentido en circunstancias libres, a saber, en este 
caso a base de la voluntad esencial, aunque es evidente que 
por lo común en atención a buenos servicios prestados como 
también a cualidades estimadas de modo de ser y carácter: 
esmero, aplicación, fidelidad, pero siempre por antojo, com- 
placencia o apreciación unilateral, y tal vez por ello conce- 
bible también como regalo, favor o gracia. Es — dicho su- 
cintamente — el modo y manera de dar propio del superior, 
y se atribuye como es debido al mérito, por lo cual debe 
entenderse que tiene lugar después de gozados los bienes, 
de recibido el auxilio, etc. Sin embargo, es posible que la 
esperanza y la confianza en la retribución muevan al servi- 
dor a hacer esfuerzos, a concentrarse, a hacer todo lo que 
esté a su alcance, o sea, como si intentara arrancar una ele- 
vada remuneración, al igual que en las competiciones cada 
cual lucha por superar a los demás, y lo propio ocurre, como 
sabemos, con la competencia en el comercio y también con 
todas las competiciones para obtener los laureles de la am- 
bición. Pero ya en este caso mezclamos lo que debe estar 
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separado. Cuando en realidad se trata de. precios expuestos, 
pueden considerarse realmente como compradores o vende- 
dores quienes hagan un esfuerzo, pero no así quien aspire 
a ser retribuido. Su promesa no suele ser la de un contra- 
tante: sólo en sentido moral es deudor cuando parecen ha- 
berse cumplido las condiciones para no retener o demorar 
lo prometido. Pero él mismo es juez de las prestaciones 
como un dueño (precisamente por ello puede “disponer” 
del cargo de juez del precio), y lo que da, lo da después 
del bien y a causa de él, mientras, por el contrario, el cambio 
es un acto esencialmente doble y simultáneo que no tiene 
antes ni después, como tampoco arriba ni abajo (a saber, 
jerarquía, pues esta representación es siempre especial, al 
igual que, efectivamente, por naturaleza suele por su creci- 
miento ser más elevado y mayor el progenitor que el hijo, 
y el marido que la mujer) . No hay antes ni después, pues 
aun cuando la contraprestación tenga que operarse más 
adelante, el verdadero cambio consiste entonces en el trueque 
de una promesa (aceptada, creída) por una cosa. En el 
primer caso tenemos un acto de justicia distributiva, en el 
último de conmutativa, cuyo significativo contraste es 
idéntico en el fondo con el nuestro entre comunidad y so- 
ciedad, y abre prespectivas a nuevas e importantes consi- 
deraciones. Pero volvamos a nuestro punto: la competencia 
mercantil, como cualquier otra (en que todos los participan- 
tes procuran hacerse ricos, poderosos, prestigiosos) , es, al 
fin y al cabo, sólo metafórica; frente a ella no hay ningún 
sujeto, ni vendedor, ni donador, sino las calculables o incal- 
culables circunstancias del destino, la suerte, que por causas 
conocidas y desconocidas remuneran la diligencia o insolen- 
cia de uno, y hacen vana la de otro. Además: la promesa de 
un precio es sólo igual a la entrega ideal de éste cuando la 
prestación exigida tiene una cualidad totalmente objetiva, 
o sea, que, como una cosa, es susceptible de ser segregada 
de la esfera de voluntad arbitraria del que haya de prestarla : 
entonces la permuta queda perfeccionada en cuanto ésta pasa 
a la parte contraria, en cuanto de ella surge un derecho de 
crédito sobre el precio o una obligación del que pone precio. 
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§ 10 

Y de este modo, y también de otros, toda relación de ser- 
vicio puede convertirse en relación' contractual pura, como 
se sabe por experiencia. Pero, por otra parte descubrimos 
también que por ningún esfuerzo ni albedrío puede hacerse 
lo que sólo produce la naturaleza libre, y la voluntad esen- 
cial humana en armonía con ella, figurando entre ello las 
cualidades de la última no menos . que las obras que le son 
características. Todo lo que sea de esta clase puede ser, sí, 
retribuido, pero no pagado. De las propiedades sólo lo que 
en ellas se presente eventualmente en hechos determinados, 
y, por lo tanto, —o en un orden de ideas análogo — , lo 
que todo hombre, aun sin semejantes propiedades, puede 
presumiblemente hacer a -condición tan sólo de que quiera, 
es decir si la representación de un fin es lo suficientemente 
seductora para inducirle a usar de sus fuerzas. Esto es fic- 
ticio, pues no hay tales fuerzas físico-psíquicas de la natura- 
leza, que sean extrañas al hombre. Pero las aptitudes gene- 
rales humanas de las que cada cual tiene una parte susceptible 
de ser medida cuantitativamente, que está a su disposición 
en cuanto a la acción de la excitación del cerebro sigue una 
contracción de los músculos, son precisamente en este aspecto 
iguales a cosas exteriores frente a las cuales todos los hombres 
son iguales, es decir pura y simplemente hombres, capaces 
de adquirirlas y de aplicarlas para los usos que les son pe- 
culiares, uso que, a su vez, es el mismo para todas las cosas 
y, con ello, el más fácil, cuando éstas se destinan a servir de 
mercancía, cuando, por lo tanto, la verdadera aplicación se 
transforma en otra aparente, y el uso en no-uso. Sin em- 
bargo, exigen también la misma fuerza muscular, en cuanto 
sólo requieren la tensión de la fuerza muscular humana ge- 
neral. Es este caso, como en los demás, lo concreto-general, 
que encierra en sí los gérmenes de todo lo especial, se pone 
en contacto con lo abstracto-general, donde por el acto de 
un pensamiento individual o societario se extinguen artifi- 
cialmente todas las peculiaridades: lo general de la vida y lo 
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general del . concepto. Sin embargo, el hecho de que una 
actividad sea ofrecida y vendida, dista mucho en realidad de 
implicar que todo hombre sea capaz de ella. Es sólo la 
persona individual que la hace ostensiva para sí, y toma la 
forma de semejante cosa simplemente posible para el hom- 
bre. Que luego, y en qué medida, la ejecución se aproxime 
a ese trabajo promedio-general, es una cuestión que cae en 
otro dominio. En todo caso, es lo que ocurre cuanto más se 
divide el trabajo, y se simplifica el dividido, con respecto 
a la misma obra, y, por lo tanto, dentro del taller de manu- 
factura, y finalmente, pero de modo muy especial, cuando 
el trabajo a base de máquinas requiere en definitiva un 
mero servicio de éstas, ya que ellas tienden cada vez más 
a actuar autónomamente; y lo que ocurre con las máqui- 
nas, ocurre también con los métodos; que al principio tien- 
den a hacer más perfectos la habilidad y el arte desarrollados, 
pero acaban por hacerlos superfluos. Y cuanto más se con- 
vierte en abstracto y sencillo el trabajo, tanto más claramen- 
te determina como tal su precio, que se reduce a su valor 
como modalidad del aprovechamiento y explotación de un 
objeto — como el empresario lo adquiere; o bien: el precio 
promedio, al principio media imaginaria entre el trabajo 
alto y el bajo, se aproximará cada vez más a la condición 
del bajo a causa de haber disminuido la fuerza de atracción 
del trabajo elevado, correspondiente al calificado. Este pro- 
ceso se opera todavía dentro del sistema de la producción 
societaria, basado en que el obrero está separado de sus ma- 
terias e instrumentos — . Por ello puede juzgarse cuán ina- 
propiada es la denominación de obrero por retribución que 
se da al proletario del sistema societario. Este nombre corres- 
ponde al del patrono o maestro, que trabaja para el empre- 
sario fabricante o comerciante o para la sociedad anónima, 
menos patriarcal aún, y hasta para el fisco, que aunque ten- 
ga que imponer el interés común de todos en la práctica 
suele entenderlo como nudo interés del capital — y del lucro. 
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§ 11 

Al lado de la retribución como donación del superior al 
inferior, se coloca el tributo como contribución del inferior 
a la vida y al mantenimiento de la casa del superior. Por la 
forma efectiva en que se ejercen, los dos se desarrollan en 
costumbre, y en virtud de circunstancias concomitantes, 
sobre todo con el carácter de costumbre general, con respecto 
también a su naturaleza y cantidad, se convierten en obli- 
gación. Con el carácter de totalmente voluntarios, se les 
opone la súplica (especialmente frente a la retribución) o el 
favor prometido cuando no adelantado (especialmente fren- 
te al tributo). Con el de obligatorios, la petición ( posta - 
latam) o el título de un derecho. Pero, por último, las dos 
especies se transforman en contractuales — y, además, en le- 
galmente impuestas, cosa que de momento no nos corresponde 
estudiar — , y entonces no son más que equivalentes con- 
dicionados y aprobados para otras cosas o prestaciones de 
servicios recibidas o tenidas en perspectiva. Ahora bien, como 
el tributo, tanto como la retribución, sirve para la recor- 
dación y reconocimiento (recognitio) de una relación co- 
munal, uno y otra no son más que expresiones visibles de 
agradecimiento por un bien gozado. Y de esta suerte tam- 
bién el tributo puede considerarse como retribución honrosa, 
que enaltece, y la retribución como tributo gracioso, humi- 
llante. En uno de estos sentidos, el recibir un don, aparte de 
su valor y utilidad, es agradable; en el otro, molesto. De 
ahí que la abolición de los tributos, su rescate, su transfor- 
mación en impuestos, etc., sea, a título de factor disolvente 
de las relaciones comunales, algo que al propio tiempo des- 
truye la jerarquía de los superiores destinada a esas rela- 
ciones, aunque sea ella, por encima de todo, lo que hace 
posible su importancia societaria, o sea la completa indepen- 
dencia de derecho patrimonial a base de una renta monetaria 
fija procedente de negocios mercantiles o usurarios. En efec- 
to, en un negocio de esa índole, aunque no se practique 
totalmente en forma de negocio, se convierte la propiedad 
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de la. tierra, pura y simplemente libre, gracias ^ la institución 
del contrato de arrendamiento y al establecimiento de una 
renta inmobiliaria como diamante de ese contrato. Al igual, 
pues, que aquella modificación tiene para los destinatarios 
doble aspecto: uno malo para su honor y otro bueno para 
su patrimonio, así ocurre también con la supresión de la 
retribución, aunque de modo inverso, para los suyos. Aun 
después de haberse roto todos los vínculos que los unen 
con la masa, los superiores tienen un gran interés en oponer- 
se a las consecuencias cabales de la igualdad de todos los 
capaces de voluntad arbitraria, en cuanto esas consecuencias 
implican una negación de su superioridad, superioridad que 
de hecho no sólo subsiste, sino que se hace más rígida e in- 
tensa, en cuanto se transforma en societaria, y entonces no 
se encuentra en absoluto en el sujeto — la persona nuda — 
pero tanto más en el objeto, en el alcance de su propia esfera 
de voluntad arbitraria, o sea, sobre todo, de su patrimonio. 
De ahí que les guste la apariencia y el nombre de retribución. 
La misma apariencia, cuando no también el nombre, es 
considerada por los inferiores como marca de servidumbre, 
como deshonra; la cosa por el contrario, es para ellos favo- 
rable, medida por su valor económico, en muchos aspectos 
susceptibles de reducirse por sí mismos a cambio o contrato 
puros, puesto que quien desdeña (considerándolo inferior 
a su dignidad, estimándose demasiado bueno para eso) el 
regatear el precio de una mercancía o prestación, renuncia 
con ello a su principal ventaja como comprador, y si la 
prestación se ha realizado ya — o sea, según el esquema 
societario, cuando previamente se ha concertado un contrato 
tácito — , sólo gracias a un pago abundante elude el peligro 
de verse obligado a ello por reclamación del vendedor, y ese 
pago, por lo tanto, debe considerarse que contiene una 
donación libre que rebasa el valor y precio, y ésta, en todo 
caso, puede considerarse como remuneración y verdadera 
retribución de propiedades y actividades cuyo valor no se 
ha ofrecido ni puede serlo. En otro caso, tiene el carácter de 
limosna, a título de entrega voluntaria del superior al in- 
ferior; sin embargo, también la limosna tiene un carácter 
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distinto en la comunidad o en la sociedad, o, más bien, dis- * 

tinto según proceda de la voluntad esencial individual o de 
la voluntad arbitraria individual. En efecto, en un caso, se 
opera en virtud de una compasión especial o general, de un 
sentimiento del deber general o especial, de una predisposición 
a ayudar y hacer bien, e implica la idea de una necesidad 
(impuesta de propio impulso) o deber (dimanante de las ^ 

relaciones de un parentesco o vecindad o de un compañeris- 
mo de estamento o profesión, y, por último, hasta de una 
fraternidad religiosa y tal vez humana-general) ; es distinto 
el caso cuando se da con perfecta frialdad, con vistas a un 
fin externo — -por ejemplo, para librarse de la molesta pre- 
sencia del pordiosero — , o para hacer ostentación de libera- 
lidad, para mantener el prestigio de poder y riqueza (el 
crédito) , o, por último — -y es lo más frecuente, muy estre- 
chamente vinculado con lo restante — , bajo la presión de 
la convención y etiqueta societarias que tiene sus buenas í 

razones para hacer e imponer semejantes preceptos, Y este 
es a menudo el carácter de la beneficiencia de los ricos y 
distinguidos — -carácter convencional, como tal frío ya y 
desprovisto de sentimiento — . A base de estos criterios qui- 
siera juzgar también el interesante problema de la propina, 
ocasionalmente suscitado por autores modernos: peregrina 4 

mezcla de precio, retribución y limosna, y en todo caso nada 
apropiada para mantener ni para estimular la comunidad 
entre los hombres. Es algo así como el último retoño y la 
más extrema degeneración de todas esas formaciones. Por 
el contrario, su forma originaria, la más general, es el obse- 
quio entre personas que se quieren, entre parientes y amigos, 
al igual que la perfecta hospitalidad y que toda genuina 
ayuda, tan interesante para el mismo que la da como para 
el otro: los cuales se consideran realmente como una unidad 
natural. También el regalo, como todo lo de la misma clase,’ t 

puede convertirse en arbitrario y convencional, pero la apa- 1 

riencia de las inclinaciones correspondientes se conservará 
con tanta mayor meticulosidad, puesto que de otra suerte 
el intercambio que se hiciera de objetos naturales sin com- 
paración y valoración, habría de parecer demasiado híbrido 
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y absurdo. En efecto: depositar un obsequio de dinero en el 
lugar, sólo resulta admisible sin protesta del entendimiento 
lógico o estético en el caso de que no quepa pensar en una 
correspondencia que en todo o en parte desvirtuara el obse- 
quio — de ahí, tal vez, como donación amistosa del superior 
que tenga el poder y también la voluntad de robustecer al 
inferior en lo que se refiere a su patrimonio abstracto, sobre 
todo cuando el último, con toda su esfera de voluntad, se de- 
riva de él, como del padre el hijo. Por el contrario, un obse- 
quio monetario del más pobre al más rico resulta ridículo por 
su interna contradicción. Precisamente por la misma razón, 
no superficial, puede la retribución conservar su esencia al 
transformarse en dinero; pero difícilmente cabría decir lo mis- 
mo del tributo. En efecto, el impuesto establecido en forma de 
dinero se considera totalmente como ofrecido al Estado o 
a una sección inferior del Estado, a una caja común, puesta 
por las personas individuales independientemente de ellas. 
Es un concepto societario y se explicará en conexión con 
los conceptos de Estado y de todas esas asociaciones. 

§ 12 

En el movimiento que va del estatuto al contrato adver- 
timos un paralelo de la vida y del derecho. En cualquier 
sentido, derecho no es más que voluntad común; en este 
sentido, como derecho natural, es la forma, o el espíritu 
simplemente, de aquellas relaciones que tienen por materia 
la convivencia o, empleando la expresión más general, la 
conexión de esferas de voluntad, de suerte, sin embargo, 
que esa misma forma se conciba, por una parte, como la 
unidad necesaria de las voluntades y esferas de voluntad,, 
o como emanación de esa unidad, y, por lo tanto, tan real 
como la materia, de la cual es manifestación subjetiva (psí- 
quica o metapsíquica) — aun concibiendo a aquélla (la ma- 
teria) como mero producto de la memoria unitaria o armó- 
nica, de la fantasía social (en el sentido en que también 
científicamente se suele hablar del alma popular poética, 
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creadora) — , y, por otra parte, como aquella forma desde 
las esferas de la voluntad arbitraria incorporada a la materia 
xistente sólo por el pensamiento, como mero fenómeno de 
determinada composición de la materia. El hecho general 
simpl e es ' en primer caso, la unión de los cuerpos ima- 
^'nada como constante como en el dicho popular: “Hombre 
V mujer son un cuerpo”'. Es, por lo tanto, en sí y de por sí 
-oluntad esencial unida = derecho natural: la forma de los 
hechos matrimoniales y otros por el estilo, concebidos como 
una materia de disposición orgánica. En el segundo, el hecho 
s imple y elemental es el cambio de propiedad o el intercambio 
de cosas, totalmente indiferente en numerosas ocasiones, 
ro siempre proceso meramente mecánico, movimiento de 
lo que ya existe, y adquiere sólo su significación por las 
intenciones y cálculos de las personas que lo llevan a cabo 
conciben. Su definida voluntad arbitraria es lo que hace 
U n proceso jurídico y establece del derecho la forma 
ue puede calificarse de “natural” porque dentro de esta 
clase constituye la figura más sencilla y simplemente reac- 
cional. Pero como cualquiera de esas voluntades arbitrarias 
comunes sólo existe por contrato, y, por lo tanto, este 
derecho, concebido en sí y de por sí, sólo existe para sus 
nietos — a título de idea o concepto propios de todos 

ejlos , para llegar a tener existencia cuasi-objetiva necesita 

de I a voluntad arbitraria general que le dé reconocimiento y 
confirmación, y requiere la sociedad como sujeto de -esta 
voluntad arbitraria general. Su voluntad como natural y 
sencilla es la convención, y es derecho natural entendida 
como cuasi-objetiva. Pero ni por los especiales ni por el 
contrato general se da como unidad, fuera de la pluralidad 

totalidad y separado de ella, un sujeto de esa voluntad 

y defecho, si no es puesto por disposiciones especiales, 
pero entonces semejantes unidades se relacionan entre sí 
como contratos: sólo gracias a la unidad general pasan 
a ser las unidades especiales objetivo-reales; necesitan do- 
ble formulación. Pero cuando la unidad general es ella 
misma una persona unitaria (como Estado) , puede ins- 
tituir y nombrar también unidades dependientes de ella, 
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que para nada se basen en contratos de individuos, y, no 
obstante, son sujetos para masas de sus esferas de voluntad 
arbitraria que de modo permanente o transitorio se encuen- 
tren en ella. De ahí resulta la teoría de las personas jurí- 
dicas y de los institutos. Ahora bien, si — en expresiones 
neutrales — se consideran como las dos formas fundamen- 
tales del pensamiento social en general la “unión” (unidad 
cerrada) y la “alianza” (relación suelta) , en la comuni- 
dad (como status) la unión es anterior, la unidad antes de 
la pluralidad, aun cuando en el fenómeno empírico puedan 
no haberse separado todavía unidad y pluralidad; la alianza 
es posterior, como caso especial en que puede imaginarse 
que sigue indesarrollada la unidad especial; así como el 
varón es anterior — en idea— al muchacho, pero éste puede 
ser considerado igualmente como el hombre futuro, en 
formación, y también como muchacho en su. figura in- ^ 
desarrollada. En la sociedad, la alianza es lo primero como 
caso más sencillo; la unión es la alianza doble o múltiple. 

La comunidad desciende de la unión a la alianza; la última 
sólo puede concebirse en este caso dentro de un orden 
objetivo- general, pues es en él donde más semejantes a la 
voluntad arbitraria llegan a ser las voluntades. La sociedad 
se eleva de la alianza a la unión. Pero mientras la alianza 
es la forma más adecuada para todos los distintos acuerdos 
de voluntades, y especialmente la única posible para la 
combinación simple, la Unión es, por el contrario, la forma 
más adecuada para el acuerdo de muchos, que implica 
alianzas de todos con todos. Y entonces, ella, a su vez, 
puede en su más elevado grado de desarrollo parecerse más 
a la comunidad, y la voluntad arbitraria que la establece 
parece, tanto más idéntica a la voluntad arbitraria, cuanto 
más general sea en su alcance y en relación con sus fines, 
puesto que tanto más difícilmente demostrables son los 
contratos que le sirven de base y tanto más complicados por 
su contenido. 
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§ 13 

Pero en el seno de una comunidad popular que se está 
desarrollando y se halla estructurada en muchos grupos, 
el intercambio de objetos y, por lo tanto, la forma de con- 
trato, debe concebirse en estado de progresivo incremento, 
puesto que existen y se erigen enormes obstáculos para que 
esos hechos y formas no lleguen a ser exclusivos o domi- 
nantes. Y todo el desarrollo es también primordialmente 
una multiplicación y ampliación de los hechos y formas 
1 comunales de entendimiento, o, como diríamos nosotros 
^ en el sentido del derecho natural, del status , y, como tal, 
se adapta siempre a nuevas formaciones. De todo status 
como de todo contrato resultan derechos y obligaciones 
para los ipsí o personas individuales. El status no presupone 
los individuos sino que existe en ellos y con ellos; lo que 
sí presupone es su propia idea y forma, tomada por sí 
misma o derivada de otra. El contrato es lo que sólo cuando 
hecho por individuos llega a ser totalmente él mismo, y 
cuando concebido como entelequia de ellos y exterior a 
ellos. 

La paralela de vida y derecho revelará luego primera- 
mente un paso desde las uniones comunales a las relaciones 
comunales de alianza; en su lugar, aparecen luego rela- 
ciones societarias de alianza, de donde, por último, surgen 
uniones societarias. Las relaciones de la primera clase son 
esencialmente de derecho de familia y de derecho de pro- 
piedad; las de las otras pertenecen al derecho del patrimo- 
nio y de las obligaciones. El tipo de todas las uniones 
comunales es la familia misma, en todas sus formas. El 
hombre se encuentra innato en ella; puede concebir con 
algún sentido que se opere gracias a su voluntad arbitraria 
el permanecer en ella, pero en modo alguno la fundación 
de esa relación. Remontándonos a los tres distintos fun- 
damentos de toda comunidad: el de la sangre, el de la 
tierra y el del espíritu — o: parentesco, vecindad y amis- 
tad — , vemos que los tres se encuentran igu^Jmente en la 
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familia, si bien el primero es el constitutivo de su esencia. 
Las "alianzas” comunales más perfectas qne se conciben 
son las amistades: la. comunidad de espíritu basada en la 
obra o vocación común, y, por lo tanto, en la fe común. 
Pero también hay uniones que tienen asimismo su principal 
contenido en la comunidad de espíritu, y por libre volun- 
tad no sólo se mantienen sino que también se conciertan: 
de esta clase son preferentemente las corporaciones o aso- 
ciaciones del arte y del artesano, las comunas o guildas, 
gremios, iglesias, órdenes; pero en todas ellas se conserva 
el tipo e idea de la familia. Como prototipo de las alianzas 
comunales puede conservarse en nuestro estudio la relación 
entre señor y siervo, y mejor: entre maestro y discípulo; 
sobre todo si se sigue considerándolo bajo el techo de una 
de aquellas uniones que le sirva de casa real o ideal. Entre 
la unión y la alianza encontramos muchas relaciones im- 
portantes, la más importante de las cuales es el matrimonio, 
pues si, como tal, constituye la base de la nueva familia, 
parece, por otra, que sólo puede fundarse por libre acuerdo 
del hombre con la mujer, acuerdo que, sin embargo,^ única- 
mente puede entenderse a base de la idea y del espíritu de 
la familia. En su sentido moral, es decir, como matrimonio 
simple (monogamia) , el matrimonio puede ser calificado 
de vecindad perfecta, de co-habitación, de proximidad cons- 
tante de cuerpos. La comunidad de morada diurna y noc- 
turna, de mesa y lecho, constituye toda su esencia; sus 
esferas de voluntad y sectores no son colindantes sino uno 
solo esencialmente, como la marca de los miembros de la 
aldea. Así, pues, su comunidad de bienes se expone de 
modo supino en la posesión de la misma tierra arable. 
— Todas estas relaciones del status pueden convertirse cier- 
tamente en contratos en la vida y en el derecho, pero no 
sin perder su carácter real y orgánico. La existencia de seres 
humanos en ellos está condicionada por cualidades espe- 
ciales de esos hombres; por lo tanto, excluyen de sí lo 
condicionado de otro modo. En cuanto contratos, no están 
condicionados por cualidades de ninguna clase, antes bien 
requieren solamente seres humanos que respondan al con- 
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cepto de persona en virtud de cualesquiera masas patrimo- 
niales o capacidades medibles como cantidades. Así son los 
contratos simples del tráfico mercantil, en cuanto en ellos 
los que cambian y los que hacen el negocio se enfrentan 
siempre como revestidos de igual capacidad, y de suerte 
que su intrínseca indiferencia mutua en modo alguno se 
opone a la posibilidad y probabilidad de sus contratos, 
antes bien las favorece, y el concepto puro la requiere como 
condición. En apariencia, los contratos, salvo que el cum- 
plimiento de ambas prestaciones sea simultáneo, se basan 
en la fe y la confianza, como indica el nombre de crédito, 
y este factor, perteneciente a la voluntad esencial, a la que 
se refiere, puede ser y seguir siendo realmente eficaz en un 
tráfico de esa índole poco desarrollado; pero cada vez más 
lo suplanta el cálculo, en el cual, a base de razones objetivas, 
se tiene por segura o por más o menos probable la pres- 
tación futura, como resultante del propio interés de la 
parte que contrata, y a sea que ésta haya dejado una pren- 
da de valor, ya que la posibilidad de hacer ulteriores ne- 
gocios dependa de que demuestre su capacidad de pago. 
Por lo tanto, el deudor ya no es entonces un pobre, servi- 
dor u obligado, sino un hombre de negocios; más aún: 
todo hombre de negocios suele ser deudor. Pero hay, ade- 
más, los contratos de servicios, ante todo el contrato de 
trabajo, que une las dos grandes clases de la sociedad y es la 
forma en virtud de cuya adopción son unidos o se unen 
masas de seres humanos para trabajar en común: de con- 
trato entre individuos pasa a ser contrato entre grupos, 
y sólo llega a ser contrato libre a medida que se acentúa 
la conciencia de las oposiciones de intereses; como tal, es 
también objeto de luchas siempre renovadas, desde las 
cuales debe buscarse luego afanosamente el camino que 
conduzca a la "paz social". 
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i § 14 

Las uniones societarias pueden referirse a fines de toda 
clase, concebidos como éxitos posibles y como alcanzables 
a base de medios o fuerzas unidos; sin embargo, no puede 
una persona artificial disponer de fuerzas humanas de 
otro modo que perteneciéndole éstas en propiedad, o sea 
en virtud de que su valor en dinero sea análogo al de otro 
patrimonio; y así, al igual que un a persona natural, puede 
haber adquirido fuerzas de trabajo — lo cual presupone 
_ su propia existencia y su patrimonio en dinero — , o bien 
por sus mismos autores pueden concedérsele ciertas pres- 
taciones, ya sea con la fundación o después de ella, lo mis- 
mo que cantidades de dinero; y éstas pueden ser para todos 
de igual o diferente valor, y entonces cabe la posibilidad 
de estipular que se tendrá también por igualdad una misma 
proporción con respecto a las fuerzas totales de cada uno. 
Ahora bien, aquello en que consiste el éxito deseado, el 
fin puesto, puede ser un resultado repetido o la actividad 
continua de la unión. Si es un resultado: o bien este es 
divisible destinado a ser dividido a voluntad, como un 
rendimiento en dinero — y entonces deberá ser dividido 
en partes iguales a inversiones totales iguales (prestaciones 
personales y patrimoniales) , y en partes proporcionales 
cuando las aportaciones sean desiguales; o bien no es divi- 
sible ni destinado a ser dividido: entonces el v goce posible 
y previsible debe ser igual o proporcionado. Y lo propio 
ocurrirá con el provecho de una actividad continuada. Pero 
en todos estos casos se supone que en la hipótesis más favora- 
ble la inversión de fuerzas y medios será igual al resultado 
que se obtenga, o sea, que ninguna cantidad de fuerza 
% quedará sin su efecto (no se desperdiciara) . Por lo tanto, 

lo que quieren los que se unen, es sólo una inversión y 
I conservación de sus energías, como de modo mejor o peor 

se obtiene por medio de todo acto de la voluntad esencial. 
Así, pues, una unión societaria no está adscripta, como tal, 
a la actividad voluntaria superior (que lo sea no sólo de 
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forma) , y no estriba en ello su diferencia de la unión comu- 
nal, pues como ésa puede también presentar — por medio 
de su cabeza (de sus cabezas) — su voluntad como voluntad 
arbitraria, sino que aquella es la única clase de unión posible, 
ya que no se requiere más que personas individuales con 
esferas de voluntad arbitraria separadas, y ella se distingue 
claramente en que toda su actividad debe circunscribirse a 
un fin determinado, y a determinados medios para él, si 
quiere conformarse con la voluntad de sus participantes, 
es decir, si quiere ser legal» (Por el contrario, es esencial de 
la unión comunal que sea tan universal como la vida, y que 
tenga sus fuerzas, no fuera de sí, sino en sí misma) * Sin 
embargo, se encuentran muchas sociedades de fin de esa 
índole, en las que ya no aparece claramente la base de un 
contrato con este contenido, porque de ellas no resultan 
obligaciones en el sentido jurídico, es decir, obligaciones 
que fueran reconocidas como tales en el orden jurídico ge- 
neral. Pertenecen asimismo a esta categoría otras uniones 
que tienen, sí, la forma exterior de un puro contrato, pero, 
a su vez, les falta esta consecuencia ordinaria de una obli- 
gación susceptible de ser recibida como si dijéramos con la 
mano y de valoración en dinero. “Así puede concebirse 
entre varias personas, una estipulación de reunirse regular- 
mente para desarrollarse mutuamente en la ciencia o en el 
arte. Esta estipulación acaso adopte la figura externa de un 
contrato [y, podría añadirse, fundar una asociación], pero 
no daría lugar a una obligación de efectuar la actividad así 
convenida” (Savigny, loe . cit .) . En consecuencia, puede 
surgir también una asociación que tenga plena realidad como 
persona para sus participantes, sin que exista en lo más mí- 
nimo para el orden jurídico (persona artificial no-jurídica) . 
Por el contrario, las asociaciones de patrimonio son las 
propiamente jurídicas y de la máxima importancia socie- 
taria, también por su enfoque hacia la finalidad : reunir me- 
dios con vistas a su propio incremento ; cíe ahí, muy especial- 
mente, las uniones del capital para los fines de la usura, del 
comercio y de la producción. Esa unión quiere hacer lucro 
como la persona traficante individual. A este objeto, adqui- 
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rió casas o buques, máquinas y materias. Cuanto tiene como 
patrimonio, pertenece a sus copartícipes, pero no como in- 
dividuos sino en cuanto constituyen una persona unitaria. 
Y en esta condición tienen, por consiguiente, interés en 
conservar, elaborar y aumentar esos instrumentos* En este 
caso, se separa de ese interés el de cada uno de los partici- 
pantes en la renta que llegue simplemente a reparto, renta 
que de hecho es el fin último, al que se subordina aún aquel 
interés unitario y por el cual se hizo todo el acuerdo. Esta 
separación sólo in abstracto puede operarse en una persona 
real e individual. Por lo tanto, la forma de asociación revela 
también del modo más claro la pura conexión de motivos 
de la acción voluntaria individual. Pero sus acciones se diri- 
gen en parte hacia el exterior, en parte hacia el interior, 
referidas a sí misma y a sus. copartícipes. En primer lugar* 
ella, es decir, la persona que la representa, es también el 
único responsable, para aquellos que para controlarlo pue- 
den darse una unidad y representación especiales — del modo 
más sencillo en su propia “asamblea general” deliberante — , 
representación que, a su vez, será responsable para con los 
copartícipes individuales; o sea, que estará como ella (la 
persona de la asociación) supeditada a proceder de acuerdo 
con las reglas aceptadas de un contrato de mandato. Pero 
su acción dirigida hacia adentro, que es la división de su 
beneficio disponible (en términos determinados) , como re- 
sultado de sus actividades, entre sí como unidad y como 
pluralidad, está supeditada igualmente a las mismas reglas 
jurídicas especiales o a generales reconocidas, presentándose 
entonces, por lo que a los individuos atañe, como una acción 
totalmente externa. Pero ésta, como tal, no es cumplimiento 
de una obligación que incumba a la asociación, sino sola- 
mente consecuencia eventual de su obligación general de 
administrar el patrimonio en parte de un modo generalmente 
conveniente, en parte, y muy especialmente, para la máxima 
ventaja posible de los copartícipes. Así, pues, cada partici- 
pación es en realidad una parte del patrimonio del interesado 
meramente proyectada, y colocada bajo administración es- 
pecial por él mismo (si realmente ocurre así) y sólo co- 
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dependiente de él ; defendiendo sn patrimonio privado y de 
goce como el propiamente suyo, como cada cual podría 
conducirse por separado respecto a su propio negocio o ne- 
gocios si estuviera frente a una persona ajena, aunque por 
él mismo simulada. Pero mientras aquellos negocios pueden 
figurar hacia el exterior (en el derecho mercantil) como 
personas especiales, pero nunca de modo abierto contra su 
propio sujeto o contra sí mismos recíprocamente (sino que 
no son otra cosa que él mismo, en expresiones especiales y 
reconocidas; de suerte que de hecho también varios de ellos 
pueden valer como una sola persona aun en las relaciones 
más importantes) , la cosa es distinta tratándose de socieda- 
des de patrimonio, por lo menos de modo legalmente posi- 
ble; entonces, desde luego, puede haberla también que sea 
idéntica a la asociación entre sus sujetos — aunque sea ya 
una asociación para este fin determinado — hasta el punto 
de que (como una verdadera sociedad o compañía colectiva) 
sólo exista en favor de aquéllos pero no contra^ aquéllos, 
con lo cual tampoco constituye una persona jurídica uni- 
taria (una universitas, tan poco como pueda serlo el nego- 
cio independientemente de su propietario, aunque como 
“razón social” pueda perpetuar su persona), sino que úni- 
camente representa la mayoría de las personas participantes 
considerada como unidad en ciertas consecuencias. Por el 
contrario, la sociedad de patrimonio resulta libre y autóno- 
ma si se presenta como sujeto necesitado de representación, 
el cual, desde luego, no es concebible sin obligaciones con 
respecto a sus accionistas (asi llamados porque tienen una 
acción contra la sociedad) , pero al propio tiempo posee una 
propiedad perfecta sobre el patrimonio reunido, respondien- 
do, como cualquier otra persona, hasta la cuantía de su 
patrimonio, por las obligaciones contraídas. Otras formas 
de asociaciones de patrimonio, como la cooperativa regis- 
trada, con responsabilidad de los socios ilimitada o por lo 
menos superior a las aportaciones, pueden derivarse, desde 
luego, de contratos especiales, pero, para poder vivir, nece- 
sitan (como la sociedad colectiva, análoga a ellas), basarse 
más bien en relaciones de comunidad entre sus miembros, 
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por lo cual no cuajan con el derecho societario," y así lo 
confirma la experiencia. O bien conserva su carácter de per- 
sona libre —cosa inaceptable para sus copartícipes — , o lo 
pierde y degenera en mera sociedad, y entonces se le puede 
aplicar lo dicho anteriormente. Por el contrario, la sociedad 
anónima que sólo responde por sí misma, y, sobre todo 
dada su limitación natural y casi exclusiva a los fines.de 
lucro, es el tipo perfecto de todas las formaciones jurídicas 
sociales posibles a base de voluntad arbitraria, precisamente 
por ser una unión societaria sin la menor mezcla de elemen- 
tos comunales, ya por su mismo origen, pues en otros casos 
esa circunstancia enturbia no pocas veces el juicio acerca de 
la verdadera condición de las cosas, 

APÉNDICE (1912). Con el nombre de cooperativa se 
ha desarrollado en las últimas décadas la asociación de per- 
sonas, las más veces de escaso patrimonio, principalmente 
para la adquisición de mercancías en común, luego para la 
"producción propia" de objetos por ellas necesitados, o sea, 
de valores de uso, logrando adquirir no poco poder e impor- 
tancia; muchas pequeñas asociaciones de esta clase se unen 
en una cooperativa de compras al por mayor, y también 
para la producción en grande. La forma jurídica de estas 
cooperativas es imitación del derecho de la sociedad anónima 
basado en el principio de la responsabilidad limitada. A pesar 
de ello, puede descubrirse fácilmente que de esta suerte, en 
una forma adecuada a las condiciones de la vida societaria, 
cobra nueva vida un principio de economía comunal sus- 
ceptible de tener un desarrollo de la máxima importancia. 
Aun para la teoría pura de la vida social adquiere el mayor 
interés este movimiento antipódico (como lo denomina 
Staudinger) . En él, como en cualquier otra parte, puede 
echar sus raíces un remozamiento de la vida de familia y de 
otras formas de comunidad, acompañado de un mayor co- 
nocimiento de su esencia y de las leyes de su vida. La nece- 
sidad moral de semejantes remozamientos. se hizo, desde que 
se compuso esta obra, más clara cada vez en la conciencia de 
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quienes demostraron ser capaces de juzgar con claridad y sin 
prejuicios sobre las tendencias de la sociedad moderna. 

Apéndice (1922). Cuando, tras las formidables con- 
vulsiones sufridas por el sistema' capitalista-societario que 
impera en el mundo, ese sistema emplea en lo sucesivo de 
un modo aun más despiadado sus fuerzas disolventes; cuan- 
do frente a estos fenómenos se hizo cada vez más insistente 
la apelación al sentido de “comunidad” — no pocas veces 
con referencia expresa o (como en el socialismo sindical 
británico) tácita a esta obra — , esta apelación está llamada 
a ganar mayor confianza cuanto menos manifieste tina espe- 
ranza mesiánica en el mero “espíritu”, puesto que, como 
ser especial, el espíritu sólo actúa realmente en la creencia en 
fantasmas ; para vivir tiene que presentarse dotado del cuer- 
po de un principio viable y capaz también de desarrollarse; 
tal idea del auto-abastecimiento cooperativo, siempre y 
cuando sepa guardarse de recaer en la práctica de un mero 
negocio. 
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CAPÍTULO II 

LO NATURAL EN EL DERECHO 


§ 15 

La antigua filosofía del derecho se había planteado el 
problema de si el derecho era un producto de la naturaleza 
( physei ) o artificial ( thesei o nomo ) . La contestación de 
la teoría actual se orienta a afirmar que todo cuanto pro- 
cede o se forma a base de la voluntad humana, es natural 
y al propio tiempo artificial. Pero a medida que se desarro- 
lla, lo artificial aumenta a costas de lo natural, pues cada 
vez adquiere mayor importancia y participación lo específi- 
camente humano y particularmente la fuerza mental de la 
voluntad, hasta que acaba formándose con (relativa) liber- 
tad de su base natural y hasta poniéndose en oposición con 
ésta. Así hay que entender todo derecho comunal como 
producto del espíritu humano, pensador: un sistema de 
ideas, reglas, normas, comparable, como tal, a un órgano u 
obra, surgido por la reiterada actividad correspondiente de 
sí mismo, por ejercicio, como modificación de un sustancial 
de la misma índole ya anteriormente existente, progresando 
de lo general a lo especial. De esta suerte, es fin de sí mismo, 
aunque en relación necesaria con aquel todo a que pertenece 
y de donde procede, que es él mismo manifestándose de 
modo peculiar. Con ello se presupone una humanidad unida 
como existencia natural y necesaria; es más: se presupone 
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un protoplasma del derecho como producto originario y 
necesario de la vida y pensamiento conjuntos de la humani- 
dad, producto cuya evolución ulterior se operara como si 
dijéramos por su propia actividad, o sea por el uso racional 
de su autor. Así hay que entender, pues, lo que se dijo que 
hay un derecho en el cual la naturaleza sometió a todos los 
seres terrenales, y que, como tal, es. común también a toda 
la humanidad. En efecto, aun cuando en este caso se conci- 
biera el derecho en tin sentido indeterminado, precisamente 
de eso indeterminado puede derivarse lo más determinado; 
y, en todo caso, el impulso natural que junta a hombre y 
mujer, es germen de la voluntad común a ambos, que los 
obliga, que funda la familia. Y partiendo de esta idea, por 
análisis de todo derecho consuetudinario positivo, puede 
encontrarse la base de aquellas normas que en el interior 
de la casa fijan ordenadamente relaciones entre los cónyuges, 
entre padres e hijos, entre dueños y criados. Estas relaciones 
son en conjunto independientes de la idea de propiedad, que 
sólo gracias al cultivo de los campos adquiere importancia 
más profunda. Pero de ahí que, en cuanto esfera de voluntad 
hecha visible, la propiedad constituya el núcleo del derecho 
propiamente dicho, que más se refiere a las relaciones entre 
las casas que a las relaciones entre los miembros individuales 
de las familias. De ahí que haya un sector intermedio que 
afecta a las relaciones entre miembros representativos, o sea, 
particularmente entre los jefes de familia, en cuanto con- 
juntamente pertenecen a una agrupación superior, cuya vo- 
luntad tácita o expresa, cuya idea, los domina. Y en esa 
agrupación que se va extendiendo, se pierden y aislan, y, 
al final, se encuentran como individuos iguales padre e hijo, 
marido y mujer, dueño y criado, y, por el contrario, se 
ponen en contacto los vendedores de mercancías más aleja- 
dos, los más indiferentes y hasta por esencia más hostiles 
entre sí, con aceptada amistosidad, y proceden a intercam- 
bios y cierran contratos. Y esta libertad de reunión, la faci- 
lidad de hacer negocios y la igualdad de los hombres racio- 
nales, les parece luego y es para ellos lo natural. 
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§ 16 


Entendido de este modo, el derecho natural superó el 
derecho civil de los romanos y de todas las comunas políticas 
de la cultura antigua. Como es sabido, fué definido como el 
f derecho común a todos los hombres, como aquello que la 

razón natural estableció entre todos los hombres, que, por 
lo tanto, en todos los pueblos sin excepción fué observad o^ de 
igual modo, habiendo recibido también la denominación 
de derecho común ( ius gentium) ♦ Y partiendo del verdadero 
concepto de que el desarrollo progresa de lo general a lo 
especial, se sacó la conclusión de que por el tiempo este 
derecho común era anterior al particular de las ciudades. 
Y, sin embargo, la realidad puso de relieve la contradicción 
de que lo había lanzado (según las necesidades de un tráfico 
l que no se tendía de ciudad a ciudad, ni, por lo tanto, entre 

los ciudadanos de una y los de otra como tales, sino entre 
todos y todos, entre los individuos puramente, tras haber 
hecho ellos abandono de sus diferentes indumentarias civi- 
les) a modo de reactivo en la caldera de mezcla para que 
todas las distintas .materias se disolvieran en unos mismos 
' elementos. Y, por lo tanto, fué posterior al derecho particu- 

lar, y no su fundamento y presupuesto, antes bien su con- 
secuencia y negación. En efecto, para él no es más que 
obstáculo, y el común es tan natural y sencillo como si 
desde la eternidad hubiera debido existir, y no necesita de 
supuestos previos, antes bien los inventos: y regulaciones po- 
sitivo-artificiales no hicieron más que oscurecerlo, y, en con- 
secuencia, si se eliminaran no se haría más que* restablecer el 
estado original. Ahí tenemos, la solución de la contradicción, 
pues en este' caso la confusión resulta casi inevitable. Efecti- 
vamente, esta originariedad no debe entenderse propiamente 
como temporal, sino como ceterna ventas, como entelequia 
j o ideal, susceptible de ser situada igualmente en las ilimita- 

das lejanías del futuro que del pasado. La suposición de que 
| realmente haya existido en algún tiempo, no es una opinión 

I histórica sino una abstracción fingida de modo oportuno, 
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con el propósito de trasladar aquel concepto a la realidad 
futura. Sea como sea, esta ficción resulta facilitada gracias 
a la representación de que algo general-humano se encierra 
a modo de núcleo en todos los usos y formas singulares, y 
de que la comprensión consciente de este núcleo coincide 
con lo que la razón debe comprender y pensar por necesidad 
independientemente de toda experiencia. “El ¿as gentium 
era positivamente la suma de los distintos elementos comu- 
nes existentes en las costumbres de las antiguas tribus ita- 
lianas, ya que éstas eran “todas las naciones' que los roma- 
nos estuvieron en condiciones de observar y que de vez en 
cuando enviaban olas de inmigrantes a territorio romano. 
En cuanto se veía que un uso especial se encontraba en la 
práctica común de gran número de pueblos separados, era 
registrado como parte del derecho común a todas las nacio- 
nes, del ias gentium . Por lo tanto, aunque la transmisión 
de la propiedad adoptara seguramente formas muy distintas 
en las numerosas repúblicas que rodeaban a Roma, en todas 
ellas la entrega propiamente dicha del objeto (tradición) 
que había de ser transmitido, era una parte del ceremonial 
y parecía, añado yo, constituir ella sola la esencia de la 
cosa ... y, por consiguiente, fu¿ concebida como institución 
del derecho común" (H. Maine, A . L., pág. 49). Pero en 
todo caso, aun cuando el panorama de la experiencia se 
extendiera más allá y abarcara los sistemas jurídicos griegos 
de una fase de desarrollo más elevada, en todos ellos se 
descubrían los hechos de los diversos contratos como com- 
pra, locación, depósitoj mandato, al igual que las institu- 
ciones del matrimonio, de la tutela, etc., aunque con muy 
variados atavíos, con 16 cual se reconoció como necesario y 
general el armazón de las formas jurídicas correspondientes. 

§ 17 

En consecuencia, se llegó a la siguiente conclusión: esto 
era lo esencial, que todos los hombres trataran entre sí y 
pudieran formar relaciones con sólo quererlo; que, por lo 
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f tanto, fuera de todas las obligaciones asumidas, de todos 

los contratos estipulados, de todas las relaciones contraídas, 
por acto de voluntad propio, cada cual tenía y conservaba 
completa libertad. Pero a esta libertad no sólo se oponía una 
institución como la de la servidumbre, sino también la patria 
potestad (salvo la ejercida sobre menores e incapaces) , y 
i* todas las leyes que en una ciudad dada, por ejemplo, en 

Roma, concedían privilegios de clase contra el extranjero al 
ciudadano nativo y a su propiedad. En cuanto la consecuen- 
cia conceptual se transformó en temporal, pareció como si 
el capricho de los legisladores hubiese erigido contra la natu- 
raleza todas estas trabas. Y, sin embargo, contra el funda- 
mento de esta opinión de que los hombres eran racionales 
por naturaleza y originariamente (consecuencia obligada de 
su concepto) , podía alegarse la visión histórica mejor fun- 
dada expuesta por Ulpiano y otros jurisconsultos. Ésta dis- 
f tinguía entre derecho natural y derecho común, sosteniendo 

incluso la oposición capital entre estas dos clases, pues aun 
presentando la última como situación intermedia entre el 
derecho natural y el civil, se consideraba al propio tiempo 
que el civil era solamente apéndice y desarrollo especial del 
- primero. En esta opinión, el derecho natural es el compendio 

( de las instituciones que, encontrándose también entre los 

animales, constituyen el derecho común de las propias de los 
hombres. Por lo tanto, éstas se basan en un fundamento no 
establecido por la razón natural, antes bien creado por una 
necesidad, mucho más general, de la vida en común. Tenía 
que sentirse la tentación de sacar la consecuencia de que algo 
semejante a esa necesidad se contenía también en las espe- 
ciales instituciones humanas del derecho común o del civil; 
y a contra la concesión y afirmación de que precisamente lo 
general, y sólo lo general, es notoriamente lo necesario, lo 
i cual, por lo tanto, necesariamente había de ser considerado 

t así, conservado o restablecido, podía suscitarse principal- 

mente la duda acerca de qué fuera entonces eso general. Esta 
duda podía contestarse diciendo que hay pueblos y derechos 
separados, esclavitud, propiedad, negocios mercantiles y obli- 
gaciones, puesto que al derecho civil se le atribuyen sola- 
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mente algunas ampliaciones y modificaciones de esas msti* 
tuciones. Es claro que en este caso nos hallamos frente a una 
concepción totalmente distinta de lo general, y de ella resul- 
tan también consecuencias totalmente distintas. Ciertas clases 
de unión y vida conjunta se contienen ya en la idea animal 
del hombre, y no se estipulan por ninguna clase de volun- 
tad, y menos por ninguna clase de voluntad humana; del 
hecho de que existan ya entre los animales, no se deduce 
que un hombre pueda o deba contraerías con un animal, 
y, por lo tanto, tampoco se deduce que todo hombre deba 
concertar semejantes uniones con todos los hombres con la 
única condición de que así lo quiera. Tampoco puede lle- 
garse a esa deducción en lo que concierne a las instituciones 
que son específicamente humanas. Antes bien, así como la 
idea de hombre se conduce con respecto a la de animal o de 
una especie animal más concreta, así se conduce, por ejem- 
plo, la idea de heleno con la idea de hombre, y aunque el 
acoplamiento sea también costumbre de los animales, así 
como el ser humano sólo con otros seres humanos forma 
pareja, a pesar de que el matrimonio sea general entre los 
hombres, el heleno sólo con la helena podrá vivir en vínculo 
válido, lo cual no impide que se acople con otra mujer cual- 
quiera y hasta, como acto fisiológico, con animales (turpe f 

dictu ) . 

§ 18 

De esta suerte, la generalidad del matrimonio entre los 
hombres tiene un doble sentido: por una parte, de que esa 
convivencia sexual entre hombres y mujeres puede tener 
propiamente lugar; y, por otra, que todo pueblo, y hasta 
toda ciudad, puede expresar de modo peculiar aquella idea É- 

general y hacer depender de condiciones determinadas la 
posibilidad de que el matrimonio sea válido según su vo- 
luntad y derecho. O sea que al igual que todo hombre, como 
hombre, está predestinado a un derecho determinado, el 
romano,, como romano, lo está también a uno más deter- 

i 


COMUNIDAD Y SOCIEDAD 

minado. En este caso no se descubre ninguna razón de que 
lo general sea más justo y mas racional. En la significación 
anterior, lo general presupone un orden jurídico que rigiera 
a los hombres como el orden jurídico romano regía a los 
ciudadanos romanos. Pero también en su significación pos- 
terior puede el derecho común entenderse como un orden 
que no sólo es querido y sabido como un objeto, sino que 
se aloja en el corazón humano como sentimiento de lo nece- 
sario y bueno, como aversión por lo abominable, es decir, 
como ley de la conciencia. ‘‘Esta ley no está escrita, antes 
bien es innata, no la hemos aprendido, aceptado, leído, sino 
recibido de la misma naturaleza, que la creó y nos la incul- 
có; para ella no fuimos instruidos sino creados, no educad ° s 
sino dotados”, dice la frase retórica de Cicerón (p. Mil, 
c. X) . Así tienen el animal y el hombre el instinto mater- 
nal, pero además del instinto, tiene el hombre su desarrollo 
en sentimiento del deber, y así el derecho materno es derecho 
común. El hijo natural pertenece a la madre y sigue su con- 
dición. Este orden tiene mayor solemnidad e importancia 
en mandamientos y prohibiciones; tiene mayor importancia 
moral. Así el incesto está prohibido por el derecho común 
y considerado como abominación; en el derecho religioso, la 
unión no matrimonial es considerada como mal a causa prin- 
cipalmente de sus consecuencias insuficientes. En efecto, 
todo derecho natural es al propio tiempo derecho sagrado y 
divino y se halla bajo la custodia de la clase sacerdotal. Muy 
distinto es cuando la analogía del derecho civil se extiende 
a una esfera ilimitada para convertirse en derecho universal, 
una vez roto en su ser el cordón umbilical que lo unía con 
el derecho común por naturaleza anterior a él y que puede 
considerarse como su madre (o en cuanto uno de estos dos 
procesos es función del otro) . En efecto, en lo sucesivo, el 
derecho civil es sólo una limitación casual puesta por la liber- 
tad empírico-real del hombre que subsiste por debajo de esa 
limitación, la cual puede ensancharse continuamente y tam- 
bién suprimirse al igual que dos contratantes pueden disol- 
ver también el vínculo que los une. Todo, orden especial es 
casual; necesario lo es sólo un orden en general, un or en 
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universal, aun cuando éste no sea necesariamente una reali- 
dad sino sólo un medio para la vida racional, que el que 
piensa debe poner y afirmar. De ahí que cuanto más los 
hombres se reúnan como "hombres simplemente”, o, lo que 
es lo mismo, cuanto más se reúnan - hombres de distintas 
clases, y se reconozcan mutuamente cómo hombres racio- 
nales o como iguales, tanto más probable, y en definitiva 
necesaria, resultará entre ellos la presentación y erección de 
una sociedad y orden universales. Esta amalgama se opera 
en la realidad por obra del comercio y del tráfico; la domi- 
nación de Roma sobre el Orbis Terrarum, materialmente 
basada también en el comercio y el tráfico, aproxima todas 
las ciudades a la ciudad única, congrega en el foro a todos los 
individuos conscientes, traficantes y ricos, a toda la clase se- 
ñorial del vasto Imperio, atenúa sus diferencias y desigualda- 
des, da a todos ellos el mismo rostro, la misma lengua y 
pronunciación, el mismo dinero, la misma cultura, la misma 
avidez, la misma curiosidad, — el hombre abstracto, la más 
artificial, regular y refinada de todas las máquinas es inven- 
tada y construida, y debe contemplarse como un fantasma 
en la verdad más sobria y más clara del día. 


§ 19 

En este sentido nuevo, disolvente, transtornador y nive- 
lador, el derecho general y natural es cada vez más orden 
societario, y su representación más pura debe buscarse en el 
derecho del tráfico o mercantil. En sus comienzos se pre- 
senta como totalmente inocente, no es más que progreso, 
refinamiento, ennoblecimiento y facilidad, es equidad, razón, 
ilustración. Y sigue siendo lo mismo, si nos atenemos a la 
forma, en el pleno marasmo del imperio. Los dos desarro- 
llos: el perfeccionamiento, movilización y universalización 
(coronada finalmente en forma de sistematización y codi- 
ficación) del derecho, por una parte, y, por otra, la deca- 
dencia de la vida y de las costumbres dentro de la brillante 
cultura política y de la gran administración pacífica, de la 
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rápida, segura y liberal administración de justicia, son fe- 
nómenos, ambos, que han sido descritos muchas veces y de 
modo suficientemente instructivo. Pero pocos parecen haber 
advertido el enlace necesario, la unidad y acción recíproca 
entre los dos movimientos. En todo caso, aun los escritores 
documentados, casi nunca pueden sobreponerse a sus juicios 
de agrado y desagrado y llegar a una concepción totalmente 
imparcial, rigurosamente objetiva, de la fisiología y patolo- 
gía de la vida social. Admiran el imperio romano; deploran 
la ruina de la familia y de las costumbres. Su vista no está 
preparada para ver el nexo causal existente entre ambos 
fenómenos. Y, evidentemente, en todo lo real y orgánico no 
hay una desviación de causa y efecto, como entre la bola 
lanzada y la tocada por ella. Sin embargo, un derecho ra- 
cional, científico, libre, sólo era posible de hecho gracias a 
la positiva emancipación de los individuos de todos los víncu- 
los de la familia, de la tierra y de la ciudad, de la supersti- 
ción y de la fe, de las formas tradicionales heredadas, de la 
costumbre y del deber. Y esta emancipación fué la ruina de 
la vida doméstica comunal creadora y gozadora en la aldea 
y en la ciudad, de las comunas agrícolas y del arte cultivado 
en las ciudades en régimen de artesanado, cooperativamente 
y con espíritu religioso-patriótico. Fué el triunfo del egoís- 
mo, de la insolencia, de la mentira y artimaña, de la sed de 
dinero, del afán de placeres, de la ambición, y, desde luego, 
también de la conciencia (intelectual) serena, clara, sobria, 
con que los cultos e instruidos se atrevieron a enfrentarse 
a las cosas humanas y divinas. Y, sin embargo este proceso 
no puede contemplarse nunca como consumado. Hasta cierto 
punto, encuentra su última y definitiva expresión en la de- 
claración imperial que eleva a ciudadanos romanos a todos 
los libres del imperio, confiriendo a todos el derecho de 
queja y llevándoseles a todos los impuestos. El hecho de 
que no viniera una constitución que declarase también libres 
a todos los siervos, puede interpretarse tal vez como una 
última honradez o una última tontería de los emperadores 
y juristas, pues habrían podido saber que con ello no se 
habría modificado en lo más mínimo el venturoso y pacífico 
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estado social. La antigua servidumbre doméstica material 
era una cosa bastante indiferente e intrascendente, como lo 
había sido igualmente la libertad formal, por lo menos en 
el derecho privado. La libertad arbitraria (del individuo) 
y el despotismo arbitrario (de un César ' o del Estado) no 
eran antagónicos. Son sólo la doble manifestación del mis- 
mo estado. Podían discutir por un más o menos, pero por 
naturaleza son aliados. 



§ 20 

Dentro de la cultura cristiana se repite un proceso, análogo 
al antiguo, de disolución de la vida y del derecho (pero 
gracias al cual adquiere el derecho su perfección científica) 
en forma de amalgama y generalización, de nivelación y mo- 
vilización, en dimensiones agrandadas; de acuerdo con las 
proporciones,, ya que los territorios son más vastos, el co- 
mercio oceánico más diverso que el del mediterráneo, la 
técnica industrial más complicada y la ciencia más poderosa ; 
al igual que, en general, toda la cultura aparece como una 
prosecución de la antigua en la dominación de los medios 
externos, y con la herencia de ésta logran llevar sus edificios 
más cerca de los astros aunque a costa del estilo armónico. 
Así, pues, también la adopción del derecho universal roma- 
no totalmente terminado, sirvió, y sigue sirviendo para esti- 
mular el desarrollo de la sociedad en gran parte de este 
mundo cristiano-germánico. Como sistema científicamente 
investigado, de gran claridad, simplicidad y consecuencia 
lógica, pareció ser la misma "razón .escrita”. Esta razón era 
favorable para todos los pudientes y poderosos para que 
pudieran convertir en absolutos su patrimonio y su poder; 
igualmente necesaria para los comerciantes y todos los mag- 
nates que trataban de transformar sus rentas naturales y de 
servicios en crecientes ingresos monetarios, como para los 
príncipes que por medio de nuevas finanzas intentaban 
cubrir los gastos de un ejército mayor y permanente y tam- 
bién las crecientes necesidades de la corte. De todos modos, 
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sería falso considerar el derecho romano como causa o poten- 
cia que provocara todo este desarrollo. Era solamente un 
instrumento disponible y utilizable que en modo alguno, 
ni siquiera por lo regular, se manejó a conciencia, pero sí 
creyendo buenamente en su perfección y utilidad. En Ingla- 
terra, se ha operado hasta nuestros días el mismo desarrollo 
sin el derecho romano (o por lo menos con muy escasas 
influencias de éste) , en el sentido de suplantar el derecho 
común (es decir, comunal) por el estatutario (es decir, so- 
cietario) , o en el de triunfo de los principios de la propiedad 
personal sobre los de la real. El derecho privado contractual 
general es solamente la otra expresión de tráfico-cambio 
contractual general y crece con él hasta encontrar su más 
adecuada presentación en un derecho mercantil, cambiarlo 
y marítimo codificado, presentación que de modo visible sólo 
tiene limitaciones nacionales casuales y absolutamente tran- 
sitorias. En esta presentación, es, a su vez, tan independiente 
del derecho romano como los hechos y relaciones que le sir- 
ven de fundamento rebasaron a este derecho; más aún: en 
buena parte, procede aquél de las prácticas convencionales 
(usos) de sus sujetos mismos. Por el contrario, con decidida 
tendencia ha contribuido el derecho romano a la disolución 
de todas las comunidades que se oponían a la construcción 
del derecho privado a base de individuos con capacidad de 
obrar. La propiedad comunal y vinculada es para la teoría 
racional un absurdo, una anomalía. La tesis de que nadie 
puede ser retenido en comunidad contra su voluntad (Nemo 
in communione potest invitus detineri ) , cercena las raíces del 
derecho de comunidad. La familia y su derecho se conservan 
solamente en cuanto se los concibe como integrados por 
personas jurídicamente sujetas a tutela, descendiendo la mu- 
jer a la misma condición que los hijos, y los hijos a la de 
siervos; el concepto de siervo como esclavo en propiedad 
libre (cosa que tampoco era en Roma mientras se distinguie- 
ron las res mancipi) es el concepto más elemental y socie- 
tario. Pero como finalmente también la mujer logra la 
autonomía societaria y, por consiguiente, la emancipación 
civil, la esencia del matrimonio y de la comunidad conyugal 
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de bienes se diluyen en un contrato civil que, si no estipulado | 

para un plazo limitado, por lo menos, que sea disoluble en | 

cualquier momento por acuerdo mutuo, y su limitación mo- 
nogámíca se entrega al azar. Con ello se han señalado algu- 
ñas de las líneas más importantes de esta desintegración j 

incontenible en su progresivo avance. Pero, paralelamente 
al derecho romano, corre su verdadero hermano el derecho 
natural filosófico, racionalista, de la Edad moderna. /Desde 
sus inicios encontró ocupados en parte por la recepción del 
derecho romano, en parte por una legislación casual, los 
lugares más importantes en que habría podido actuar. No le 
quedó otra esfera de actuación que la construcción del dere- 
cho público, y esa esfera le quedó como propia ^ (aunque 
socavada) a pesar del golpe mortal que se creyó haberle 
dado la concepción histórica de la jurisprudencia romana. 

Como efecto del derecho público sobre .el privado, o del 
Estado sobre la sociedad, había sido aplicado ya antes, en 
todo caso, para la codificación y para la legislación sistemá- j 

tica, y tampoco en esta significación ha dicho su última 
palabra. Después de haber servido a la evolución de la clase 
dominante misma, vuelve a ser desplegado como programa 
de la clase oprimida en su reclamación del rendimiento de su 
propio trabajo; como abolición de la renta, adquirida sin 
trabajo, por habilidad o suerte, concepto que imprime nueva 
vida a la condenación de la usura por I a ^ es í a antigua. El 
modo más general y directo en que se orienta esta lucha, es 
contra la propiedad privada libre y absoluta de ^ la tierra, 
porque su abuso resulta el más patente — como usura de 
la tierra” — y porque el remoto recuerdo de un derecho co- 
munal, "innato en nosotros”, se ha conservado aletargado 
en el alma del pueblo como grano de trigo momificado pero 
capaz de germinar. En efecto, entendido como idea de jus- 
ticia, el derecho natural es posesión eterna e inalienable del 
espíritu humano. 
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FORMAS DE LA VOLUNTAD ASOCIADA, 
ENTES COMUNALES Y ESTADO 


§ 21 


Ahora bign, si la teoría actual quiere fijar en un doble 
sentido el concepto del derecho natural, tendremos en ello 
la afirmación de que el derecho puede entenderse lo mismo 
como voluntad común que como voluntad electora común. 
Pero ya en la vida vegetativa encontramos las raíces de la 
voluntad esencial individual, y las de la voluntad arbitraria 


individual son su posibilidad general de unir dos ideas de 
un mismo valor de placer pero de signo opuesto. Por lo 
tanto, las raíces de la voluntad comunal se hunden también 
en la vida vegetativa, -puesto que la existencia de la especie 
y de ía familia es vida vegetativa en el sentido sociológico: 
base sustancial de la propia convivencia humana. Las raíces 
de la voluntad societaria son la conjunción de voluntades 
arbitrarias individuales que se encuentran en un punto del 


cambio, que para ambas es racional o justo. Pero como todo 
entendimiento procede de una cosa más general que nos- 
otros hemos denominado concordia, así enseñamos que ía 
voluntad arbitraria social aislada requiere como complemento 
el concepto de voluntad arbitraria social simplemente. En el 


primer caso, un espíritu objetivo real surge de la sustancia 
del espíritu objetivo como su expresión y su modificación; 
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en el último de lo objetivo ideal, que necesita acomodarse 
a un todo absoluto de esa clase para poder ser concebido 
también en existencia objetiva independientemente de sus 
sujetos. Ahora seguiremos desarrollando las restantes , for - 
mas de la voluntad comunal y societaria. Para ello hay que 
recordar que estas for mas sólo pueden ser consideradas en 
cuanto actúan obligatoriamente hacia adentro o determinan" 
las volunt ades individuales, hn este sentido, entendimiento 
es análogo" a agrado y concordia a predisposición, concep- 
tos que, por lo tanto, pueden explicarse unos por otros. 
Y así defino yo como uso la analogía de la costumbre, y 
como consuetud 1 la del ánimo. Us o y consuetud son, 
p or lo tanto, la voluntad animal de la comunidad humana. 
Presuponen una actividad común repetida a menudo, cual- 
quiera que sea su sentido originario, pero que por la prác- 
tica, la herencia y la tradición, se ha convertido en fácil 
natural — en evidente por sí misma — , y por ello se tiene 
por necesám en dete rminadas circunstancias . Los usos más 
i mportantes, del pueblo están enlazados con Tos aconteci - 
mientos" de" la vida de familia: n acimient o", c asamiento y 
d efunción , que se repiten con regularidad y en los que, 
aunque del modo más próximo afecten a una sola casa, 
provocan la simpatía involuntaria de todos, incluso de los 
que conviven en vecindad; cuando el clan y la comuna 
siguen coincidiendo, la comuna misma es una gran familia; 
pero luego sigue considerando como miembros suyos a las 
distintas familias, y cuanto más importante, noble y subli- 
me es para ella un miembro, tanto más espontánea e intensa 
es la simpatía general (cuando no interfieren motivos de 
hostilidad) . Éste sigue siendo siempre el sentido interno del 
uso; por el contrarío, es posible que se convierta en forma 
vacua o (como todo lo perteneciente al recuerdo) caiga en 
olvido su contenido inicial, que, en parte, es una sencilla 
acción natural, y, en parte, una expresión simbólica o signo 
sensible de una idea. La idea es, bien fundación, confirma- 


1 Cfs. : f nota al final del próximo § 22 sobre la acepción en que 
empleamos el término ‘'consuetud". — (N. del T.) . 
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ción o conservación de una comunidad, y, en consecuencia, 
la voluntad de cuidar y tener como sagrados sentimientos 
relativos a aquellas, como el amor, la veneración, la piedad 
del recuerdo, bien una tentativa de lograr lo bueno y re- 
chazar lo malo, en una forma que responde a la creencia 
dominante en la relación de causas y efectos, y, por lo tanto, 
en los pueblos primitivos e imaginativos, las más veces de 
comunicación con los espíritus buenos y malos. 


La verdadera sustancia de la voluntad comunal en un 
pueblo sedentario, en la que, por lo tanto, descansan nume- 
rosos usos singulares, ^s su consuetu d. Ya hicimos observar 
cómo a la comunidad de Sangre se añade la de la tierra, la 
patriaT^con nuevos efectos sobre los ánimos de los hombres , 
y, en consecuencia, se presenta en parte como sustitutivo , 
e n parte como complemento . La tierra tiene su propia vo- 
luntad, con que se domina la voluntad de las familias 
inquietas. Al igual que la parturienta representa de modo 
sensible el e nlace temporal d e l os cuerpos humanqs.v aña- 
diendo 'un nuevo eslabón a la cadena de la vida, así la 
tierra significa la co-pertenencia de la multitud qu e vive 
en un mismo tiempo, la cual debe regirse por las reglas 
como si dijéramos personificadas en la tierra. 

Ya la tierra habitada rodea al pueblo, como alrededor 
del niño la figura de la madre, y dulce alimento mana 
como libre donación de su vasto seno; así parece también 
que, al igual que árboles, hierbas y animales, haya sacado 
de sus entrañas, al principio de las cosas, a los hombres 
mismos, que se sienten hijos de la tierra y primeros habi- 
tantes de la región. Ésta sustenta sus tiendas y casas, y 
cuanto más fijo y duradero es el edificio, tanto más unidos 
se sienten los hombres a este su limitado terruño. Pero una 
relación más intensa y más profunda se forma por vez pri- 
mera con respecto al suelo cultivado: cuando el hierro se 
hunde en su carne y revuelve la gleba, la naturaleza agreste 
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es forzada y domesticada, como el animal de la selva que 
se transforma en doméstico. Pero una y otra cosa son tra- 
bajo progresivo, siempre renovado, de innumerables^ gene- 
raciones, y es transmitido de padres a hijos como un órgano 
terminado pero a la vez como embrión, que invita a las 
nuevas generaciones a que lo adquieran y desarrollen por 
sí mismas. De ahí que la tierra poseída, sostenida, sea he- 
rencia común, tierra de los padres y antepasados, con. res- 
pecto a la cual todos se sienten y comportan como legítimos 
descendientes y como hermanos corporales. Y así entendida, 
puede presentarse como una sustancia viva, que permanece 
con este su valor espiritual o psicológico mientras los hom- 
bres cambian cual accidentes y elementos suyos, como esfera 
de voluntad común que representa el enlace no sólo de las 
generaciones que viven y actúan al mismo tiempo sino tam- 
bién entre las de distintas épocas. Como l a costumbre cons - 
tituye el ví n enio más fuerte , prescindiendo del instinto de 
la sangre, entre los que viven al mismo tiempo, el recuerdo 
une incluso a los vivientes con los difuntos, para conocerlos, 
temerlos, venerarlos todavía. Y si la patria propiamente 
como morada de gratos recuerdos encadena el corazón, hace 
dura la separación y atrae con nostalgia y añoranza al ale- 
jado de ella, tiene, además, un significado especial y subli- 
me para espíritus sencillos y creyentes como lugar en que 
vivieron y yacen enterrados los antepasados, donde pasean 
y moran aún los espíritus de los difuntos, por encima de 
los tejados y por debajo de los muros, protegiendo y ve- 
lando, pero también exigiendo poderosamente que se honre 
su recuerdo. Bien es verdad que esto existe ya directamente 
en la casa y familia, aun cuando la tienda se traslade de 
campamento en campamento y el suelo sólo sea apreciado 
como sustentador de frutos de árboles y plantas, como pro- 
tector de la caza y finalmente como pasto del ganado do- 
mesticado, por esos dones libres y copiosos que no requieren 
sedentariedad. Sin embargo, ese sentimiento tiene que hacerse 
más intenso a medida que la casa y granja adquieren per- 
manencia y parecen como unidos a la tierra, la cual también, 
una vez roturada, encierra en sí la fuerza viva para ello 
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invertida, y como si dijéramos la sangre y sudor de los 
pasados, exigiendo la gratitud piadosa de los que gozan de 
ella. El ente metafísico de la estirpe, de la tribu, pero tam- 
bién de los compañeros de aldea, marca o ciudad, está, por 
decirlo así, maridado a su suelo, vive con él en continuidad 
legal, como unidos en matrimonio. Lo que en el matrimo- 
nio del hábito, es en este caso la consuetud 1 . 

§23 

Así se formó también, en la antigua fe y mito, la con- 
cepción de la comparación del trabajo del arador y sembra- 
dor con el esposo que cumple el deber de la recta alianza; 
los hijos legítimos que nacen de esta alianza, son de esta 
suerte análogos al fruto del campo cultivado, al igual que 
los meros hijos.de madre lo son a la caña que parece crecer 
sin semilla en el lodazal. Y a eso: al orden, afianzamiento 
y santidad del matrimonio legítimo (sobre todo cuando re- 
viste la forma de monogamia pura) tan decididos como la 
distribución, pacificación y aprovechamiento de los campos, 
y donde se unen ambas esferas, a la posesión y derechos de 
las distintas familias y miembros de familia, a la dote, a la 
sucesión, se refiere en sus más importantes efectos el conte- 
nido de la consuetud y del derecho consuetudinario por ella 
dado. Nuestra consuetud, la consuetud de los padres, la 
consuetud del país y del pueblo, es lo mismo. La consue- 
tud consiste más en la práctica que en la sensación y opi- 
nión; en la sensación se manifiesta más viva que el dolor 
y el disgusto cuando es infringida, quebrantada, y de modo 
correspondiente se produce la reacción en el hecho y en el 

1 El autor contrapone la expresión alemana. "Gewohnheit”, que 
tal vez podría traducirse por "habituación” en el sentido- en que él la 
emplea, por lo menos en este pasaje, a "Sitte” (del antiguo alemán 
"situ”, voz hermana de la griega "ethos”), que hemos traducido por 
"consuetud”; la última indica más bien, en el propósito del autor, el 
uso (o conjunto de usos) que adquiere cierta permanencia, y puede 
considerarse corn.o sinónima de la latina "mos” (de la que deriva "mo- 
ralidad”, como de "Sitte” "Sittlichkeit”) . — (N. del T.) . 
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juicio; y la opinión se manifiesta tanto más intensamente 
en favor suyo cuanto más notablemente se modifica, la de 
los ancianos más que la de los jóvenes. En la comunidad 
de aldea sobre todo y en la regió n que rodea a la aldea 
írrif^ran la consuetud y el derecho cons uetudinariai_por~él,‘ 
considerado co5ió^yQluntad~^gueral y común, válida, se ri~ 
geiflósTiombres así unidos en sectores mas amplios o más 
reducidos de sus acciones y afanes, los gobernantes en su 
gobernar, los servidores en su servir, y creen que así deben 
hacerlo p orque todos lo hacen y los padres lo hicieron, 
v qu é"así es justo po rque siempre fue así. Concordia y 
consuetud se condicionan y fomentan recíprocamente, pero 
pueden ponerse también en conflicto y alterar de diversos 
modos los límites que las separan. Tienen necesariamente 
de común que significan y ordenan paz absolutamente, es 
decir, en primer lugar (negativamente), que contrarrestan 
las numerosas causas de disputa y procuran’ suavizar y alla- 
nar las ya existentes; pero ya de estas dos misiones corres- 
ponde la primera más bien a la concordia, en cuanto espíritu 
de familia y de corporación, y la otra a la consuetud. En 
efecto, en los círculos más íntimos, los domésticos, es evi- 
dente que los constantes y próximos contactos hacen proba- 
bles toda clase de choques, fricciones e impedimentos en la 
medida en que se encuentran edades, fuerzas y pretensiones 
iguales; pero también, en el cambio de los sentimientos y 
humores, pasan más rápidamente, se lamentan con mayor 
facilidad y son fácilmente perdonados, y ceden asimismo 
más pronto a la mano superior, a la en este caso autoridad 
simplemente natural, que reúne en sí en una clase sensible 
y por sí misma comprensible distintas dignidades. Pero a 
medida que esas dignidades se presentan como menos genui- 
nas, como meramente tradicionales y comunicadas por el 
pensamiento, y, lo que es lo mismo, a medida que el círculo 
se ensancha y en vez de las relaciones de parentesco apare- 
cen las de vecindad, tanto más raras resultan tal vez las 
querellas, pero también tanto más profundas y enconadas: 
por arrogancia, afán de dominio y ambición, lo mismo que 
por odio, envidia, sed de venganza, y entonces tiene que 
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entrar en acción el poder de las normas tradicionales, en el 
que se halla depositada en parte la antigua, confirmada, 
realidad en parte la experiencia acumulada de sentencias 
antaño pronunciadas, con el objeto de subsanar las discor- 
dias surgidas a. causa de la lesión consumada o de la im- 
pugnación de las existentes esferas de libertad, propiedad 
y honra. Pero la concordia y la consuetud tienen también 
conjuntamente una dirección pacífica positiva: afirman las 
distintas relaciones, naturales o fundadas en la costumbre, 
y convierten en deber la prestación y ayuda amigables; gra- 
cias a ellas, la unidad y armonía de los espíritus, originarias 
o ideales, reciben expresión, el espíritu de familia mas di- 
recta, y la consuetud más imaginativa, más simbólica, ha- 
ciendo de esta suerte que sean recordados y renovados. Este 
es el sentido y valor de las fiestas y ceremonias en que quiere 
manifestarse simpatía por alegrías y penas, dedicación común 
a algo más elevado, divino, en formas armónicas y apro- 
piadas. 


§ 24 

Pero lo que por concordia resulta como contenido y forma 
de la convivencia, es un orden y armonía naturales y conte 
nidos a prioci en el germen de aquélla, en virtud de los cuales 
cada miembro hace lo suyo, debe hacerlo o por lo menos 
conviene que lo haga; goza lo suyo o tiene derecho o auto- 
rización para gozar de ello. Esto quiere decir: es dado por 
la naturaleza orgánico-animal del hombre, o sea, con ante- 
rioridad a la cultura o historia humanas, y sólo necesita des- 
arrollarse por libre crecimiento, que no requiere mas que las 
condiciones externas propicias para ello, y, desde luego, estas 
pueden darse también en las circunstancias históricas. Por el 
contrario, la consuetud no puede concebirse, por su misma 
disposición interna, más que como procedente de la capaci- 
dad y trabajo mentales del hombre ya desarrollados, y se 
desarrolla en y con este trabajo, en particular como dijimos 
ya: en la agricultura y cuanto más ésta y otras se practican 
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con habilidad e inteligencia. Así, pues, en la comunidad 
nacional, de una voluntad esencial igual general, de fuerza, 
deber y derecho iguales, debe derivarse todo lo especial de 
esta clase, como desarrollado por gérmenes y actividad pro- 
pios; y en cuanto, pues, aquélla misma, en su totalidad, ha 
sacado de sí ese trabajo y en su cualidad y organización 
ostenta la fuerza y voluntad de referir a su propia unidad 
derechos y deberes desiguales — esa voluntad es, entonces, 
consuetud y derecho (positivo) . Por ello, la comuna tiene 
con sus distintos individuos o grupos las mismas relaciones 
que el organismo con sus tejidos y órganos, y esto produce 
los conceptos de cargos y estamentos, que, al hacerse perma- 
nentes y hasta acaso hereditarios en las familias, aumentan 
y afianzan al propio tiempo su enlace con el conjunto y su 
propia libertad,, siempre que lo uno no se opere a costas de 
lo otro, pues existe constantemente la probabilidad y peligro 
de. que se haga, en beneficio de la cohesión en el caso de 
miembros propiamente servidores, subordinados, y a favor 
de la libertad en funciones esencialmente dominantes. En 
efecto, por su misma naturaleza, también aquéllos tienen 
que ejercer alguna clase de efectos decisivos sobre el con- 
junto, mientras que las últimas deben definirse en el sentido 
de que pertenecen a miembros o partes que como tales tienen 
que servir al conjunto y regirse por él. Pero t odas estas 


por lo tanto, en posibles relaciones con sus miembros u órga- 
nos. En virtud de esta su esencia, un ente comunal se pre- 
senta como institución de derecho natural, del cual, precisa- 
mente por este acto de su creación, cabe imaginar que invade 
el terreno del derecho positivo. En efecto, al igual que toda 
unión, en cuanto ente existente para sí, se basa en un enten- 
imiento en cuanto existe para una memoria y lenguaje 


rela ciones y sus inst itu ciones , donde quiera y como quiera 
que se formero son derecho posi tivo en cuanto derechos cnrT- 
suétud marios, es decir, q ue pertenecen a. la vólüñtld general 
en cuanto se presenta como uso y consuetud. 
ente comunal al_oueblo de un país. en sTcáIga3~gilgito 
yjit mar de ese derecho positivo. Jbnte comunal es embebió 
organizado concebido como tpsum especial, individual, y. 
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comunes, tiene para los más realidad psicológica objetiva — , 
la vincula c ión orgánica originaria entre los hombres, soporta- 
da por la concordia, se transtorma'^irrtegar^'crerta altura, 
mediando ciert as Circunstancias, en idea y esencia de un ente 
comuna l. Esta no puede surgiF de la consuetud, en cuanto Ta 
consuetud la presupone. Ahora bien, en el estado u organiza- 
ción de un ente comunal, aquellas notas o cualidades que le 
son esenciales, y, por lo tanto, necesarias y naturales (en 
este sentido más preciso) , deben distinguirse de las meramen- 
te accidentales, positivas y, en esa medida, variables. De ahí 
puede resu ltar ^fác ilmente la siguiente clasificación: 1) entes 
comunalesVpatriarcales; en los cuales existe ya el fundamento 
r esencial; piedad común del sudo^pero sin ser aún totalmente 
\ esencial; 2) entes comunalesUgrícoíasj) en l os cuales e xiste y 
es totalmente esencial; 3) entes comunalesTurbanos^ en los 
cuales existe, todavía pero ha dejado de sér simplemente esen- 
cial. Estos conceptos requieren que se intente adaptarlos hasta 
cierto punüp^ajaj^ndid&a^ diversa de 

sus obietos.N La^cas^ ) ^la alde^ )y laydudacT) — en cuanto cada 
una de ellas puede ser ente comunal — , son al propio tiempo 
los tipos de complejos mayores en que pueden mantenerse 
vivas y desarrollarse. La casa aislada es la que más difícil- 
mente y la ciudad aislada la que más fácilmente tiene el ca- 
rácter de ente comunal propio y autónomo. Según eso, cabe 
imaginar que un círculo, el más general y amplio, se exprese 
como ente comunal pátriarcal y genocrático, dentro del cual 
se erijan muchos más reducidos en forma de regionales, ve- 
cinales-hogareños y, por último, de cada uno de esos algunos, 
los más estrechos, urbanos. Y así imaginamos un reino que 
se divida en regiones o territorios nacionales, una región o 
territorio nacional que se divida en señoríos, aldeas y ciud a- 
des; la ciudad ya no tiene en su seno más entes comunales 
que ella misma — como-no sea en forma de. aldeas — , antes 
bien se divide en corporaciones y casas y, por último, en in- 
dividuos. Pero de esta suerte puede haber también señoríos, 
aldeas y ciudades que pertenezcan directamente al reino y a 
su derecho, y asimismo corporaciones y casas que dependan 
directamente de la región y del derecho regional. 
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§ 25 

El ente comunal es con respecto a la comunidad lo que el 
el animal (zo-on) con respecto a la planta (phyton). La idea 
general del ser vivo está representada de modo más puro por 
?, .ni anta, y de modo más completo por el animal; así la idea 
cuerpo social, más puramente por la comunidad, más 
completamente por el ente comunal. Así como la planta con- 
suma su vida existiendo, nutriéndose y reproduciéndose, así 
la comunidad de la casa se halla totalmente orientada hacia 
su interior y está activa con respecto a sí misma. El ente co- 
munal, como el animal, y en éste los órganos especiales des- 
arrollados a este objeto, se dirigen hacia afuera, defendién- 
dose, buscando, conquistando, luchando en todo, pero de 
suerte que en ellos se conservan como esenciales las funciones 
vegetativas a las cuales sirven aquéllos. El sistema nervioso 
en combinación con la musculatura, da al animal sus fuerzas 
especiales de sensación y movimiento unitarios. El ente co- 
munal se presenta de igual modo como un ejército en muchos 
grupos unidos, si bien algunos de ellos, destinados y entre- 
nados pa ra lT a cabeza, se forman a un tiempo como guías 
para percibir a amigos y enemigos, el botín y el peligro, y 
comunican sus impulsos a los demás. Así actúa en este caso 
la dignidad ducal en medio de todo círculo, y la más alta 
de todas ellas se distingue de todas, como real, con mayor o 
menor claridad. Ente comunal y ejército permanecen en la 
fase inferior de su desarrollo tanto tiempo como un pueblo 
o tribu cambie de moradas con toda su gente y esté dispuesto 
para la lucha o la rapiña; sólo' los hombres sirven para gue- 
rrear, y sólo de hombres se compone un verdadero ejército. 
Tiene que completarse a base de los muchachos antes dema- 
siado jóvenes, y la fuerza de un ejército depende también 
en alto grado de la aptitud de las mujeres para traer al mun- 
do y criar muchachos fuertes. El ejército no es el ente comu- 
nal, y sí 1° es sistema de familias, linajes y comunas; pero 
el ejército en cuanto es inteligencia y poder, unificado contra 
fuera, para ejercer y recibir efectos. Y la asamblea ordenada 
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de los varones, como guías y, orientadores, se distingue de la 
masa originaria de los adultos, razonables (que en el pueblo, 
frente a niños y ancianos, lo mismo que a extraños y siervos, 
forma una unidad natural que incluye también a las muje- 
res) , y tiene sus derechos y su preferencia únicamente a título 
de asamblea del ejército, pudiendo como tal suplantar y sus- 
tituir completamente a la anterior. Cada uno de sus grupos 
se congrega alrededor de su propio centro, su cabecilla-padre, 
príncipe o rey, pudiendo ser éste elegido para ello o recaer 
el nombramiento en una persona designada por la tradición 
y la creencia, y esta última posibilidad es la que se manifiesta 
con el carácter de necesaria cuando se siente el vínculo de la 
unión de parentesco, de suerte que la elección es sólo confir- 
^mación o búsqueda de un sustituto a falta de tradición sufi- 
ciente o cuando se ha perdido la práctica. Pero cuanto menos 
la elección sea concebida como voluntaria, tanto más parece 
necesitar de una ayuda e inspiración divina para ser propicia 
y verdadera, y entonces echando suertes se confía la elección 
al destino o al poder invisible. Estas representaciones se man- 
tienen vivas durante todo el tiempo en que la unidad objetiva 
pugna por impedir que sea vencida por la conciencia intelec- 
tual de los sujetos. Lo que mejor representa la unidad es la 
coincidencia y unanimidad de la multitud, luego el consejo 
y acuerdo comunes de los jefes, y, por último, la voluntad 
decisiva del príncipe único. Y estas fuerzas tienen que,com~ 
penetrarse entre sí para realizar una acción común . Esto es 
improbable y difícil cuando sus normas obligatorias, en 
cuanto acostumbradas y creídas, no son anteriores a ellos e 
independientes de sus posibles decisiones de voluntad. De ahí 
que ni cada uno de esos órganos, ni todos ellos juntos, ya 
sea en su sólo acuerdo interior, ya también en su acuerdo 
exterior, puedan hacer, sino sólo encontrar, lp justo; están 
bajo el derecho, no por encima del derecho. 
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§ 26 

Un ejército destinado a defender el país o a conquistar, 
tiene que estar integrado por hombres, .que tengan participa- 
ción directa en la propiedad del país, puesto que sólo en ellos 
cabe concebir que exista una- voluntad tan fuerte que sea 
natural y un sentimiento del deber. Pero sólo la agricultura 
comienza a dar valor a la tierra; sin embargo, una comuna 
guerrera, tanto si esta en lucha seria, como si se ejercita en 
juegos de lucha, o, con la misma inclinación y por antiquí- 
sima costumbre, se dedica a la caza como lucha contra las 
fieras, difícilmente resultará apropiada para dedicarse a la 
laboriosa administración de la casa, a arar, sembrar y reco- 
lectar. Por lo tanto, siempre y cuando aquella necesidad y 
habitud sea general, se deja para las mujeres y niños el tra- 
bajo del campo y la crianza de anímales domésticos. Pero 
cuando, consolidada la paz, el ente comunal de todo un pue- 
blo se .extiende por vasto territorio, de suerte que sólo se 
requiere la custodia de las fronteras del reino, y además cuan- 
do a consecuencia de ello se convierte al propio tiempo en 
unidad regular, y por ende tanto más rara, del ejército el 
guerrero fuertemente armado y montado, a base de aquellos 
que antes tal vez solo fueran jefes de grupos menores o ma- 
yores se forma una casta guerrera especial que coincide con 
el estamento de la nobleza (y así se denomina) , dado que 
en ella están reunidos los dueños mas antiguos y los sucesores 
directos de los antepasados de secciones enteras de tribus, o si 
se quiere, de los clanes. De ahí que la nobleza sea líbre en 
sentido especial y más elevado, a saber: con respecto a la to- 
talidad del reino, o, en sentido más estricto, del país que tiene 
la misión de proteger y hasta de ensanchar. En consecuencia, 
comparada con él, es menos la libertad del común, a no ser 
que éste siga siendo, a su vez, capaz de figurar en el ejército 
o en su equivalente válido y esté dispuesto a realizar esta po- 
sibilidad, o bien cuando pertenece a un ente comunal más 
reducido que, habiendo quedado al margen de los efectos de 
estas circunstancias, no necesita acreditar su dependencia del 
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reino más que mediante prestaciones reales a los príncipes de 
este reino. Pero el noble puede administrar parte de su propie- 
dad especial (por la cual el individuo es igual a los comar- 
canos o aldeanos, o cuando menos equivale a algunos de ellos) 
por medio de siervos totalmente dependientes de él — esta- 
mento, éstos, procedentes de una población autóctona ven- 
cida o de inmigraciones de extraños, pero que puede formarse 
también por el incremento, sobre todo ilegítimo, de la po- 
blación libre — , o bien nutrirse y sustentarse, cuando aquello 
resulta imposible o insuficiente, a base de aportaciones, tri- 
butos o servicios de los campesinos asentados en derredor de 
su cortijo. Considerando' que en virtud de tradición creída 
y mantenida las comunas aldeanas son verdaderas propieta- 
rias de sus bienes comunales, semejantes tributos sólo pueden 
tener el carácter de voluntarios, aunque por consuetud valgan 
como obligados. Si en el sentido político, es decir, en el del 
ente comunal, el barón o caballero está por encima de ellos 
en calidad de dueño-líbre, en el económico, que tal es el sen- 
tido de la comunidad patriarcal originaria, está al propio 
tiempo por debajo de ellos, y esa comunidad debe considerar- 
se siempre como la base del ente comunal; depende (mientras 
subsista aquella relación) del favor de ellos, de su buena vo- 
luntad, y será sostenido y sustentado por la comuna a título 
de órgano a su servicio. 


§ 27 

Y si todo ente comunal, en cuanto región, se presenta 
en una mayoría de señoríos, aldeas o ciudades, o se divide 
en regiones de ésas confederadas, cada una de estas partes in- 
tegrantes, en cuanto asentada sobre su tierra sostenida y sien- 
do capaz de defenderse, tiene cierta tendencia y fuerza a con- 
vertirse ella misma en ente comunal; pero en la medida en 
que pueda hacerlo y siempre que, a su vez, no esté compuesta 
de otros posibles entes comunales, es al propio tiempo la 
expresión más perfecta e intensiva del ente comunal, es decir 
que, dada la proximidad de los hogares agrupados y con la 
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menor probabilidad de ficciones internas, que siempre pueden 
producirse entre cuerpos autónomos capaces de defenderse, se 
presenta con la mayor facilidad en su carácter de asamblea 
del ejército, susceptible de moverse, y, por lo tanto, también 
en su carácter de asamblea judicial capaz de pronunciar fallos. 
En este significado, la idea de ente comunal se realiza en for- 
ma de ciudad que domina un territorio local determinado, 
y hasta, como la polis de la cultura helénica, puede ser el 
único verdadero ente comunal que sólo a título de miembro 
confederal admita por encima suyo a otro ente comunal 
• — que, entonces, sólo puede concebirse en virtud de una ima- 
ginación religiosa y creadora (en el mito) como ente comu- 
nal originario y progenitor — , o bien, como la ciudad líbre 
de la civilización germánica, como parte y producto de un 
país, de un reino, puede destacar del fondo común por su 
poder y riqueza, y de esta suerte, por lo menos, ponerse con 
respecto a su confederación en relaciones análogas a las de 
sus iguales, . como si la formaran y constituyeran, mientras 
ésta, por el contrario, gracias a su carácter de naturaleza real 
apriorística, creída como sagrada, puede evitar que descien- 
da a tener el carácter de una unidad meramente ficticia y 
abstracta. Pero del mismo modo que la ciudad con respecto 
a su confederación, se comporta con respecto a su ciudad el 
ciudadano en cuanto hombre libre y capaz de defenderse. La 
totalidad de los ciudadanos, consideran el ente comunal ur- 
bano como obra artificial suya, como su idea. Le deben su 
libertad, su propiedad y su honra, y, sin embargo, no existe 
más que gracias a sus voluntades unidas, racionales, aunque 
sea producto necesario e involuntario de esas voluntades, no 
por su unidad casual actual, sino por su unidad esencial que 
persiste a través de las generaciones. Cuando la voluntad de 
un ente comunal está regularmente representada en su con- 
cordia en su asamblea por uno sólo (el príncipe) , por varios 
(los notables, los más ancianos) y por muchos (la multi- 
tud, el pueblo) , entonces, gn un ente comunal patriarcal y 
de máxima extensión, prepondera elmonarc a; en un ente 
rural, más reducido, la nobleza; en el urbano, el mas redu - 
cido de todos^ el pueblo. Si originariamente constituye aquél 
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la cabeza o el cerebro de la cabeza, la nobleza viene a ser 
corno los ganglios de la médula, y la multitud igual a los 
centros del sistema simpático; la ultima, por el contrario, 
acaba por dominarse a sí misma, se convierte en potencia pen- 
sadora, igual al cerebro de los cuerpos que perciben y quieren, 
y, como tal, puede llegar a ser más perfecta que éstos, puesto 
que en su coexistencia fácil y frecuente se enfrenta con pro- 
blemas más difíciles, pero se agudiza también por medio de 
una práctica e instrucción constantes, y tiene tanto mayores 
probabilidades de que de sus filas salga la razón más noble, 
político-artística. Sin embargo, la majestad del ente comunal 
sólo surge de la coincidencia de esos tres órganos, aun cuando 
en sus fenómenos empíricos pueda predominar uno y atro- 
fiarse otro. Y, evidentemente, por encima de su significado 
más reciente y especial, (en el cual es un factor de coordena- 
ción) puede la comunidad del pueblo conservar la anterior 
y general, en virtud de la cual representa visiblemente la 
totalidad y sustancia del ente comunal, de la cual, pues, salie- 
ron todos aquellos centros y sujetos de poder, por él condi- 
cionados. Pero así entendido, y en última instancia, el pueblo 
está integrado por todos los. que de algún modo están enla- 
zados por comunidad, y abarca, como partes integrantes su- 
yas, a mujeres, niños y ancianos, clientes y siervos, y, sin 
embargo, siempre es únicamente el fenómeno variable de su 
comunidad duradera. 


§ 28 

De todas las premisas de este estudio, resulta que toda cor- 
poración o asociación de hombres puede concebirse como una 
especie de organismo u obra de arte orgánica y también como 
una especie de herramienta o máquina, puesto que, en reali- 
dad» la esencia de semejante cosa no es otra que la voluntad 
esencial común existente, o la voluntad arbitraría común 
constituida, pero una y otra tomadas y concebidas, no ya en 
su pluralidad, sino en su unidad. E)ando el nombre de her - 
mandad (Genossenschaft) al primer concepto (al de unión 
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comunal) y el de asociación (Vecein), al otro (al de unión 
societaria) , se sigue que una hermandad, como producto na- 
tural, sólo puede ser descrita, y, como producto de desarrollo, 
sólo puede tomarse, por su procedencia y por las condiciones 
de su desarrollo. Esto se refiere, por consiguiente, también al 
concepto de ente comunal. Por el contrario, una asociación 
es un ente fingido o forjado en la idea, que sirve a sus autores 
para expresar en cualesquiera relaciones su voluntad arbitraria 
común; en este caso debe preguntarse, en primer lugar, por el 
fin a que como medio y causa~esté destinada. Y de aquí lo 
aplicaremos al concepto de) Estado^ como asociación societa - 
ria genera h- Xa esencia psicológica o metafísica de una hpr- 
mandad Ty, por consiguiente, de un ente comunal, se encami- 
né siempre a ser voluntad, es decir, a tener vida y a consistir 
en una~ conv ivencia —— de duración il imitada — entre sus 
qiieinbros . JLj e ahí que siempre se remonte a la unidad origi- 
naria de las voluntades esenciales, a la que di la denominación 
de entendimiento, y como quiera que desde esa unidad se 
haya desarrollado, su contenido es siempre tan grande como 
la fuerza con que se sostiene en existencia; y este conten ido, 
como consuetud y derecho, tiene, por lo tanto, validez ab - 
soluta y eterna para los miembros, que sólo de él derivan su 
propio derecho que luego tienen entre sí y luego también 
contra sí mismos, y, en consecuencia, también con respecto 
al ipsum propio de la hermandad y contra él, en cuanto ésta 
no puede alterar a capricho su voluntad dada. Pero la esfera 
de voluntad del todo debe concebirse como anterior a todas 
las distintas esferas de voluntad y como implicándolas, de 
suerte que la libertad y propiedad de los hombres sólo exis- 
ten como modificaciones de la libertad y propiedad del ente 
comuna l. Sin embargo, en un enlace general de la comunidad, 
la esfera"3e cada hermandad estaría condicionada y determi- 
nada, a su vez, por la hermandad superior y anterior con la 
que como miembro se relaciona, hasta que, por último, , la más 
alta de todas habría de ser imaginada como ente comunal 
que abarcara a "toda la humanidad. Y esta es la idea de la 
fglesia~"y~ del imperio universal e cl esiástico-secularT idea que, 
como tal, cobrará siempre nueva vida y se configurará como 
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fingida. El estatuto da una voluntad a la asociación nom- 
brando una representación determinada, le da un fin; pero 
' éste puede ser sólo un fin con respecto al cual se sepan de 

acuerdo los contratantes, y le da los medios para perseguir 
o alcanzar ese fin, medios que deben darse y reunirse a base 
de los medios de aquellos, li stos medios son, en parte, dere - 
chos relativos a ciertas acciones de las personas individuales , 
de los que, de esta suerte, puede disponer por consiguiente 
(en derecho) la asociació n, como todo individuo tiene los 
suyos y dispone de eHoTén la esfera de su voluntad arbitraria. 
Son, por lo tanto, sectores de libertad. Son derechos coerci- 
tivos» Ya estudiamos anteriormente cómo de toda obligación 
resultan derechos de esa índole. Pero para ejercer la coerción, 
una asociación no es, por su naturaleza," más cap azque el 
hombre individual . Sólo puede obrar por medio ele su re- 
presentante, que es un individuo o una asamblea. Si es un 
individuar se da el mismo caso que si éste intentara obligar 
en su propio nombre; si una asamblea, ésta puede tomar 
acuerdos, como un todo, pero al querer obrar se encontrará 
dividida en los muchos individuos a quienes su voluntad 
quiere decidir u obligar, pues en sí y de por sí no es capaz 
de acción alguna, y en modo alguno puede darse como seguro 
que ni siquiera la mayoría, como suma de individuos, sea 
capaz de acción común en el sentido de su voluntad. De ahí 
que para po d er obligar, la persona de la asociación necesite, 
como cualquier otra persona, tener a su disposición una su- 
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penondad de fuerzas humanas por medios ot ros que los 
coactivo s, cos a que en un régim en societario sólo puede lo- 
grars e adquirien do estas fuerzas por vía contractual. Porfío 
t anto) necesita^ clisponer en cantidad suficiente de díhpTn~7ñY~ 
mo medio general de adquisición . PeroTa demás, el ejercicio 
de la~coerción queda s upeditado luego a otra gran condición: 
la cooperación, por lo menos negativa, de toda la sociedad. 



permanente a base de una conciencia más elevada v que se 
h aya purificado por el conocimiento. Por p 1 rontrar in inda 
asociación se basa en un complejo de contratos de cada sujeto 
y este complejo se llama estatuto , en el sentido de conve nio 
en virtud del cual se da, por decirlo así, vida a la persona 
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Sólo será posible ejercer la coerción con seguridad y regula- 
ridad siempre y cuando nadie este dispuesto o se deje inducir 
a prestar auxilio al que es objeto de ella, o, por lo menos, 
cuando en comparación con. el poder de quien la ejerce sea 
insignificante el número de ésos, o sqa, que la represión coac- 
tiva de éstos se obtenga con la misma seguridad que la coer- 
ción del primer “delincuente”. Al igual que en el lado econó- 
mico de todo contrato (o cambio) en el sentido de la validez, 
la sociedad está interesada también en el lado legal en el 
sentido de la eficacia obligatoria. Su neutralidad hace impo- 
sible la resistencia cuando son superiores las fuerzas del que 
tiene razón legal. La superioridad del individuo sobre el in- 
dividuo en el sentido de acción momentánea y segura, queda 
excluida para el caso promedio, pues cada cual tiene fuerzas 
suficientes para resistirse a un individuo. Por lo tanto, el que 
tiene razón legal tiene que procurarse fuerzas auxiliares. De 
ahí que toda asociación resultara impotente contra personas 
reales si no tuviera patrimonio o renta, es decir (en una so- 
ciedad desarrollada) , sin dinero. Este dinero debe ser dado 
o concedido previamente. Tiene que disponer de él con liber- 
tad. Con ello dispone también de fuerzas humanas. Puede 
necesitarlas también para otros fines que el ejercer coerción 
hacia adentro y hacia afuera, y tal vez únicamente para otros 
fines consecuencia de su fin principal, por ejemplo, para la 
explotación de un xiegocio mercantil. Doy el nombre de re- 
glamentación a la forma en que por medio de preceptos gene- 
rales expresa una asociación su voluntad arbitraria a quie- 
nes le están así sometidos. El cumplimiento de esas regla- 
mentaciones, en su calidad de normas obligatorias para éstos, 
es la prestación de servicios (resumida en el concepto) para 
que aquéllos son pagados; no puede concebirse como obliga- 
torio en sí, sino que es como el equivalente ofrecido en el 
cambio del momento. También la persona individual puede 
formular y ejecutar de este modo, en órdenes generales, su 
voluntad. Todo mandante es un legislador para su manda- 
tario. Pero lo formal de las reglamentaciones es apropiado a 
la asociación porque ésta, aun representada por una asam- 
blea, necesita un mecanismo determinado (previsto en sus 
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estatutos) para formar propiamente su voluntad y para pro- 
clamarla acuerdo válido. Precisamente por esta razón es lo 
más natural para ella que se exprese del modo más general 
(pues así se opera en un momento dado la mayor parte de 
su tarea) cuando la aplicación a grupos de casos y a casos 
aislados puede confiarse a aquellas personas que de ella de- 
penden. 




f El Estado tiene doble carácter. Es, en primer lugar , la 
k ji nión societaria general que existe y, como si dejáramos, fue 
"f undada, con el fin de amparar la libertad y propiedad de 
sus súbditos, y, por lo tanto, pa ra expresar y hacer cumpli r 
eL cTefecDo natural basado en la validez de los contrato s. En 
Consecuencia, como cualquier otra asociación constituida, es 
^ una persona fingida o artificial y como tal figura en el orden 
' jurídico frente e igual a todas las demás personas. Entre él y 
el individuo hay un derecho natura l como entre un mandata- 
rio" v su mandante. Este derecho sigue existiendo, por lo tan- 
to, por encima de él, en su ca rácter d e v oluntad soc ietaria, de 
derecho natural co nvenciona l. A ello corresponde toda~su 
organización, que es el orden en que ha de expresar su vo- 
luntad como válida. Como todo el derecho, puede éste ser 
discutible, y puede haber una persona o autoridad especial 
instituida y reconocida por los contratantes ( el Estado, por 
fO una parte, y los individuos, es decir, la socieHad, por otr a)" 
para que decida. Para esta autoridad judicia l no hay ya de- 
recho ulterior, ni se requiere, puesto que su voluntad no es 
más que verdad científica relativa al derecho, y su actuación 
no quiere ser otra cosa que formulación de esa verdad. Por 
lo tanto, no tiene derecho ni poder para, obligar, mucho me- 
nos que cualquier persona física. Es la nuda razón de la so- 
ciedad en su máxima potencia, y precisamente por ello des- 
vestida también de todas las demás fuerzas. Por el contrario, 
el Estado, en virtud de su misma definición jurídica, no e$ 
más que poder, titular y representante de todos los derechos 
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coercitiv os naturales. Para imponer el derecho, necesita el 
reconocimiento del derecho. Hace del derecho natura l sn ob- 
jeto, lo incluye en su voluntad y se convierte en intérprete 
de este derecho. Pero lo que de esta suerte tiene en su mano, 
p'HHFtSSñblen modificarlo. No sólo de hecho; es necesario 
que pueda modificarlo también de modo legal. En efecto, 
puede hacer obligatorias para sus subordinados, a tituio de 
reglamentaciones, las reglas a que se atenga para interpretar- 
lo. Su declaración de qué sea derecho, significa para éstos 
tanto como: qué se considerará como derecho, y, por lo tanto, 
con todas las consecuencias prácticas del derecho. En ese sen- 
tido, puede el Estado hacer derecho a su antojo, ordenando 
a sus jueces que se rijan por el y a sus funcionarios ejecutivos 
que lo hagan cumplir. A la extensión ilimitada de este poder 
legislativo o a la abrogación del derecho de la naturaleza o 
del procedente de la convención, por el derecho propió del 
Estado o procedente de la política, puede oponerse la socie- 
dad (como suma de individuos, que subsiste al lado del Es- 
tado y, sin embargo, por decirlo así, por debajo de él) con 
el objeto de sostener su derecho. En este caso sólo sería posi- 
ble una decisión legal a base del tribunal arbitral indicado. 
Pero el Estado es, en seg undo lug ar, la sociedad misma o la 
razón "de IsTsociedad, inherente al concepto de sujeto socie- 
tario racional individual; la sociedad en su unidad, puesta, 
no como persona especial Indep endientemente y al lado de 
las demás personas, sino como persona absoluta, de quien 
únicamente derivan las demás su condición de personas. En 
esfe~séntido no hay ningún derecho contra su derecho; el 
de la política es el derecho de la naturaleza. Por lo tanto, 
tampoco hay entre el Estado y la sociedad una instancia que 
pronuncie el derecho — la cual, como el Estado mismo, sólo 
de la sociedad debería surgir — ; toda¡ jurisdicción depende 
del Estado y pasa a ser aplicación de las leyes de éste. En 
efecto, se niega que sin el Estado sea capaz la sociedad de 
tener una voluntad general para reconocer como suya la vo- 
luntad del Estado. Según eso, resulta como orden natural, en 
vez de una definición meramente negativa de los individuos, 
una positiva ; algunos de ellos reciben del Estado un mandato 
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imperativo, con la facultad de hacerse sustituir en él y de 
ordenar, de suerte que e n definitiva toda persona participaría 
en la voluntad del Estadó~~én dependencia indirect a. Esta~ 
Í3e'a se realiza en grado limitado en el sistema de la Adminis- 
tración : su generalización convertiría en parte de la Adminis- 
tración a toda la producción de bienes, y es una forma posible 
(por su concepto) del socialismo. Esta forma puede conce- 
birse sin necesidad de suprimir la distinción fundamental de 
las clases sociales. El Estado sería la coalición de los capita- 
listas que excluyera toda competencia; la producción seguiría 
haciéndose en beneficio de éstos. En la división internacional 
del trabajo, regulada por el mercado mundial, el capitalismo 
unido seguiría presentándose como autor y vendedor de todo 
su producto; aun cuando los medios de producción perte- 
necieran al Estado, el capitalismo, como sujeto material y 
y dirigente del trabajo, seguiría siendo propietario de toda la 
parte de plusvalía que no fuese necesaria para la sustitución 
de los medios de producción. Pero así que la sociedad se 
hubiese extendido por todas las fronteras, instituyendo, en 
consecuencia, el Estado mundial, se habría acabado la pro- 
ducción de mercancías y, por lo tanto, también la verdadera 
causa del “beneficio del empresario”, del lucro del comercio 
y de todas las formas de la plusvalía. Los bienes producidos 
por las clases inferiores (como hasta ahora) sólo podrían 
pasar a poder de las superiores, siempre y cuando represen- 
taran al Estado, en nombre de éste, en nombre del cual se 
distribuirían también entre sí la parte de la producción total 
que no pareciera necesaria para el sustento de los trabajadores. 
La base voluntaria del derecho se pone más claramente de 
relieve cuando el derecho estatal y legal ha absorbido a todo 
el societario y contractual. Existe siempre, pero no se com- 
prende hasta que también el sujeto del derecho natural no 
se impone como persona capaz de voluntad arbitraria cons- 
tante y, sin embargo, total y absolutamente ficticia (jurí- 
dica) . Aun según el primer concepto, en que el Estado apa- 
rece como mero mandatario de la sociedad, es sólo aparente 
la voluntad arbitraria de todos los vendedores de mercancías, 
por la que es puesto el derecho natural convencional y sólo 
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en primer lugar político; aparente en la misma medida en 
e es mercancía aparente la fuerza del trabajo; en realidad, 
es la voluntad arbitraria de todos los vendedores de mercan- 
cías, de las fuerzas de trabajo condensádas en productos. El 
Estado es institución capitalista y sigue siéndolo al identi-- 
fícarse con la sociedad. Y cuando la clase trabajadora se 
hace sujeto de la voluntad del Estado para destruir la pro- 
ducción capitalista, éste deja de existir. Y de esto se sigue 
ue, por su objetivo, la aspiración política de esta clase se 
sale del marco de la sociedad que incluye el Estado y la po- 
lítica como necesarias expresiones y formas de la voluntad 
de la sociedad. Por el contrario,' se da la más profunda opo- 
sición histórica y social entre los dos conceptos de Estado 
cuyos contornos hemos trazado, conceptos que se enfrentan 
con las denominaciones de soberanía popular — en realidad, 
soberanía de la sociedad — y soberanía gubernamental — en 
realidad, soberanía del Estado — , aunque entre ambas puede 
haber numerosas mezclas y confusiones. 


§ 30 

L a tercera y última forma de voluntad común y obliga - 
tor \n d ebe concebírse comoYnenta l. En teoría, -para mayor 
£E¡ju3ad, puede atribuírsele también un sujeto, m idiendo ser 
¿ ste una federación o asociación espiritual ( eclesiástica ^ , o 
como genera lm ente comunaT^piritua^ X ecle- 
siástico) , ¿ Esta d o espiritual^ Do y a las fo rmas de v oluntad 
jui grnas las denominaciones siguientes: A) a las coip únales : 
^ r Tdí vidualmente, la de creencia: coniuntamente, la de re- 
li gión; B) a las societarias: individualmente, la de dogma; 
rorT/untamente, la de opinión pública. S on poderes que no 
dependen de fuerzas humanas (físicas) , ni es propio de ellas 
que se hagan valer e impongan por cosas externas a modo 
de instrumentos (dinero) , sino únicamente por medio de 
r ppresent acioaes _ 0 ideas, destinadas a e star y obrar en la ac- 
Tividad. cerebral de hombre? En sus más importantes acciones 
Aciales s e colocan en actitud de juzgar, de regir, es decir. 
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por sí o por sus principios, máximas y reglas, l os hechos y 
a cciones^ y asimismo la . voluntad^ de -aquellos a quienes 
se refieren; así también, y muy especialmente, la voluntad 
del ente comunal, de l Estad o. Asi se sitúa la religión por 
encima del ente co munal, la opinión pública por encima 
de^EstadcL La religión~juzga b uenos v acertados la con- 
s uetúTy^consuetudes o usos, o l os^ desaprueba como malos 
y"~ falsos? La opinión pública aprueba la política y legis - 
lación calificándola de correcta e inteligente, _o la condena 
como incorrecta y torpe. — La creencia pertenece esencia l- 
mente _a_ la m asa y al pueblo inferior: es más viva en las 
mujeres y niños. El dogma es una cosa que sólo pocos 
p ueden entender y "'menos inventar ; sólo los varones y an- 
cianos de ingenio sutil y fría distinción. Vienen a ser como 
poesía (en sus raíces, como propensión al canto, a la comu- 
nicación narrativa, a la representación mímica) con res- 
pecto a la prosa perfecta de un razonamiento matemático 
u otras combinaciones abstractas — . Ya nos hemos referido 
a las relaciones de la religión con la vida de familia y con 
la consuetud; e s aquélla la vida de familia misma, en cuanto 
hace participar"d e_el la a seres imagi na dos, presentes en~la 
fantasía, fieles al parentesco y amigo s, y de esta suerte se 
ofrecen, de .un lado (del humano) veneración, con piado- 
sos dones, sacrificios y obsequios, y, del otro (del divino) , 
favor, protección y ayuda; el poder paterno o materno es 
el fundam ento y origen de ¿odo poder divino y de carácter' 
divino, y permanece en" ellos co mo su verdad . En conse- 
cuencia, Tá religión misma es una parte de la consuetud, 
dada por la tradición y los ancianos como real v necesaria. 
y en la cual toda criatura humana ha nacido y se ha for- 
mado, como en el dialecto de su lengua, como en el modo 
de vivir, la clase de indumentaria, comida y bebida, usual 
en su tierra natal: fe de los padres , fe y uso, sentimiento y 
deber hereditarios. —Además, la religión tiene y conserva 
en todas partes, y en su desarrollo culminante, todos los 
característicos efectos en el ánimo y conciencia de los hom- 
bres gracias a la bendición de los acontecimientos de la 
vida de familia: de la comunidad conyugal, de la alegría 
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por los nuevos nacimientos, de la veneración de los an- 
cianos, de la tristeza por los fallecidos: Y asimismo santi- 
fic a el ente comunal, y eleva y afianza la validez del der e- 
cho: y a 7 digno eimportante como voluntad de los ancianos 
y "antepasados, más fuerte y más ciert o es aún como vo- 
funtád de los dioses. Asi, la concepción anterior crea y 
tomen ta” la posterior, y ésta repercute sobre aquélla. Ej ente_ 
comunal religioso es especialmente exposición de la unidad 
e igualdad originarias de todo un pueblo, manteniendo 
unido el pueblo como una familia, y el recuerdo de su 
parentesco por el culto y sagrarios comunes. Esto en su 
sígníf icación extensiva ; su fuerza más intensiva la tiene 


en grado máximo como ente comunal urbano, porque en 
él se pone decididamente de relieve la importancia de la fe 
y de la interpretación de la voluntad divina para completar 
el contenido de la consuetud. Esto se opera principalmente 
por el uso del juramento, con el que se provoca la presencia 
del ser divino, más como temido que como amado, para 
que imponga la lealtad y la veracidad, y haga expiar el 
engano y la mentira. Y de esta suerte no se andará muy 
lejos de lo cierto descubriendo en el matrimonio, como 
centro de gravedad del régimen familiar, de la concordia 
entre el espíritu masculino y el femenino, y luego en el 
juramento, las dos columnas con que la religión sostiene el 
edificio del ente comunal y de^ elevada vida de comunidad: 
ellas son los principales sectores de la moral, y ésta, por su 
carácter especial, producto de la religión en la misma medida 
que el derecho lo es de la consuetud. 


La opinión pública llega a tener la pretensión de senta r 
x^rm as^gen e rales y válidas, y no por cierto a base de una 
fiTciega^ smo~de la clara visión de las doctrinas por ella co - 
nocidas y aceptadas . En su tendencia y por su forma, es la 
opinión científica T ilustrada. Si bien puede formarse como 
tal con respecto a toaos los problemas posibles que pueden 
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enfocar el pensamiento y el conocimiento, se orienta d e 
p referenci a a la vida y al tráfico de la sociedad y del Estado . 
Todoslós que participan a conciencia en esa vida y tráfico 
tienen que interesarse por esos conceptos y opiniones, con- 
tribuir a formarlos y combatir los falsos y nocivos. Lo 
lícito y lo ilícito en la práctica del comercio, y lo que haya 
que pensar de la fuerza y valor de tal o cual empresa, de 
tal o cual mercancía, crédito, moneda o “papel”, y, de 
modo análogo, de valores en circulación, personas y sus 
aptitudes en otros sectores, presentadas en términos seme- 
jantes al tráfico del mercado y de la bolsa, — todo esto, 
elevado a preceptos generales, constituye una especie de 
c ódigo de moral , desde luego muy variable en virtud de 
un presunto conocimiento mejor, y susceptible de encontrar 
mucha oposición, pero no por ello menos severo en sus 
prohibiciones, condenaciones y castigos, puesto que como 
no se trata de poner en práctica alguna inclinación deter- 
minada sino sólo de la corrección formal del modo de pro- 
ceder, la reacción no se produce propiamente más que 
contra las transgresiones, mientras que no es tan fácil que 
se haga una distinción en el otro aspecto, el positivo, ya 
que no se exige ni espera más que regularidad; y la admi- 
ración no es precisamente cosa de la opinión pública, pues 
ésta se esfuerza más bien en llevar todos los fenómenos 
al nivel de su comprensión. Tiene que ver, por lo tanto, 
no sólo con acciones correctas y buenas, sino muy preferen- 
temente con opiniones correctas y buenas, puesto que ^e 


guna menos indiferente que las opiniones políticas, pues 
de ellas parece depender en última instancia qué leyes dará 
o conservará el Estado, qué política seguirá en el interior 
o en el exterior. Ahora bien, si en este punto la sociedad se 
muestra unánime en parte, mientras en muchos aspectos 
existen las oposiciones más violentas, todo partido habrá 
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corresponde fomentar la coincidencia de los opiniones pri- 
vadas e individuales con elL, con la general y pública^ 
tanto más cuanto que los sujetos racionales y d e volunta d 
supuestos tales) rigen sus actos por sus opiniones . Pero 
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de procurar que su opinión sea compartida , por lo menos 
en apariencia, por la opinión pública, qüe su voluntad 
repre sente la voluntad general y racional, que aspira al 
bien común, con el objeto de llegarla tener en sus manos 
A el timón 77 del Estado"" o los “resortes de la legislación" ^ 
Por otra parte, el Estado mismo o el Gobierno, es decir, el 
partido que precisamente representa la persona soberana 
o que ejerce en ella la más poderosa influencia, tiene interés 
i gualmente intenso en * 'hacer * la opinión pública, en 
'^trabajarlas 7 , en inclinarla hacia una dirección o desviarla 
de otra. Pero sea lo que sea lo que exista y valga como 
opinión pública, para los opinantes individuales viene a 
ser un poder exterior v extraño. Es lo que ocurre de prefe- 
rencia con aquel medio de comunicación, el literario, en 
que se ha extinguT3o o pueae extinguirse toda relación, 
creencia y confianza humanas entre el que habla y predica 
y el que escucha y oye; en él, los juicios y opiniones apa - 
recen como los objetos que vende el tendero empaquetados 
y en su realidad objetiva ofrecidos para el goce. Una cosa 
por el estilo ocurre con el periodismo : la rápida"~fabricación , 
multiplicación y difusión de ideas^p ara los que vivimos en 
la actualidad, ofrecidas y preparadas del modo más perfecto 
como todos los demás medios de goce del mundo: como 
la cocina de un hotel presenta las materias de comer y beber 
en la forma y en las cantidades deseadas. Así, la "prensa", 
el medio característico ("órgano") de la opinión pública, 
arma e instrumento en m anos de todos los que saben y 
deben usarla, es de poder universal como crítica temida 
de p rocesos y a lter aciones de los estados de la sociedad ; 
perfectamente comparable, y en algunos aspectos superior, 
a l poder material que tienen los Estados gracias a sus ejér- 
citos, finanzas y enjambres de funcionarios ; no limitada, 
como éstos, a las fronteras nacionales, sino totalmente in- 
ternacional por su tendencia y posibilidades, y, por lo 
tanto, comparable al poder que tendría el acuerdo o alianza, 
permanentes o transitorios, de los Estados. De ahí también 
la posibilidad de asignarle como objetivo suyo final la 
supresión de la pluralidad ~de Estados para sustituirla por 


una sola república universal de igual extensión que el mer - 
cado mundial , que fuese dirigida por pensadores, sabios y 
escritores y pudiera prescin dir de todos los medios coerci - 
tivos que no fuesen de carácter psicológico . Esas tendencias 
¿"Intenciones tal vez no se lleguen a jformular nunca de 

* un modo claro y puro, y menos aún realizarse: pero su 
concepción sirve para entender muchos fenómenos reales 
y para comprender una cosa muy importante: que el des- 
arrollo de los Estados nacionales n o es más que una limi- 
tación provisional de la sociedad sin límites . Así, el Estado 
más moderno y societario, laUníónT norteamericana, es el 
que menos puede y quiere aspirar a tener semejante carácter 
nacional. — Pero, ante todo, hay que retener la observación 
de que lo artificial, y hasta lo forzad o, de estas ab strac - 
cione s debe tenerse siempre presénte, y no perder de vis ta 

i l a honda conexión qu e todas e stas potencias^ societarias 

t ienen con su Tase co munal: las tormas originarias y na - 
turales, "históricas 77 , de la v ida y qu erer en común, puesto 
que al igual que toda la voluntad arbitraria indifidual sólo 
idealmente puede separarse de los impulsos de la vida y de 
la voluntad esencial, así ocurre también con la voluntad 

* arbitraria social. Todas sus ordenanzas y normas conservan 
cierta sem ejanza con los mandamientos de la religionTya 
queTcornT ésta , son hijas de la expresión intelectual"' o men- 
tal del espintu total , y tal vez nunca se encuentre en la 
realidad de un modo completo y general el aislamiento 
y autonomía de este espíritu, que actualmente pasa como 
postulado. Así, el juramento es garantía originaria del 
contrato, y no es fácil separar de la buena fe la "fuerza 
obligatoria" de los contratos en la conciencia de los hom- 

^ bres, aunque en la realidad nada de eso se necesite, sino que 

i’ al sujeto racional le basta una simple reflexión sobre el 

interés propio para comprender la necesidad de cumplir esta 
condición fundamental de la vida societaria — . No es fácil 
aclarar, ni hacer entender, este punto de vista. Pero en la 
intuición y penetración de su sentido se descubrirá la llave 
para la solución de los problemas más importantes de la 
] formación y decadencia de la civilización humana, puesto 

i 
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que la existencia de ésta consiste en su modificación y, co- 
mo tal, a la vez en el desarrollo y disolución de formas 
existentes. Toda modificación solo puede concebirse como 
paso de unos conceptos fluidos,, a otros. 
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A MODO DE APÉNDICE 


CONCLUSIÓN Y PERSPECTIVA 


nfrecp el contraste entre una ordenación de la convi - 
v encia, que, basándose en la coincidencia de voluntades , 
tiene como fundamento esencial la concordia, y se des - 
arrolla y ennoblece gracias a la consuetud y a la religióp 
• — y otra ordenación de la convivencia, que, fundándose 
en voluntades arbitrarias coníluy entes, unidas, en la con- 
vención, obtiene mediante la legislación política su garantía 
y mediante la opinión pública su aclaración y justificación 
Ideal y consciente. Además: el contraste de un derecho co- 
mún y obligatorio, positivo, . como sistema de normas 
coercitivas con respecto a las relaciones de las voluntades 
entre sí, derecho que teniendo sus raíces en la vida de 
familia y sacando de los hechos de la propiedad del suelo 
su contenido más importante, recibe sus formas esencial- 
mente determinadas por la consuetud, a la que la religión 
imprime su bendición y glorificación cuando en su cali- 
dad de voluntad divina, y, por lo tanto, como volüntad 
de los hombres sabios y rectores que interpretan la voluntad 
divina, no enseña y se decide ya a modificar, a mejorar, 
formas — , y, frente a él, un derecho positivo homogéneo, 
que, aplicado a mantener deslindadas las voluntades arbitra- 
rías a través de todas sus conexiones y entrelazamientos, 
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tiene sus postulados naturales en el orden convencional del 
comercio y demás tráfico análogo, aunque sólo adquiere 
validez y fuerza regular por la voluntad arbitraria soberana 
y por el poder del Estado, como instrumento, el más im- 
portante, de su política, gracias al cual conserva en parte, 
y en parte obstaculiza y fomenta, los movimientos socie- 
tarios, y el cual por medio de doctrinas y opiniones es 
públicamente defendido, atacado y, por lo tanto, también 
modificado, agudizado o atenuado. Tenemos, por último, 
en este orden de cosas, la antinomia entre moral, en cuanto 
sistema, totalmente ideal o mental, de reglas de la vida 
común, sistema que, por una parte, es esencial expresión 
y órgano de las representaciones y fuerzas religiosas — en 
este caso en necesaria unión con las condiciones y realidades 
del espíritu de familia y de la consuetud — , y, por otra, 
absolutamente producto e instrumento de la opinión más 
pública, y en seguida enfocada a todas las relaciones de la 
sociabilidad contractual general y de las aspiraciones polí- 
ticas. 

Orden es derecho natural; derecho pura y simplemen- 
te = derecho positivo; moral = derecho ideal. En efecto, 
derecho como contenido de lo que conviene que sea y puede 
ser, de lo ordenado y permitido, es propiamente objeto 
de una voluntad social. También el derecho natural debe 
entenderse como establecido y efectivo si se quiere que ten- 
ga efecto y realidad: pero establecido en un sentido más 
general y de modo menos expreso; es el derecho general en 
oposición con todo el especial, o el derecho simple en oposi- 
ción con todo el diverso y complicado. 


De concordia, consuetud y religión consta la esencia del 
ente y voluntad social, de donde en el curso de su vida se 
desarrollan, dándose condiciones propicias, los modos y 
formas más suavemente diversos, de suerte que todo grupo 
y todo hombre autónomo, en su voluntad propia y en la 
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esfera de ésta, y, por lo tanto, en sus inclinaciones, su _ 
ánimo y su conciencia (moral) , como asimismo en sus 
circunstancias dadas, en su posesión y en la actividades que 
le son naturales y acostumbradas y de su incumbencia, 
obtuvo cierta participación de esa sustancia y puede deri- 
varla del hogar y centro comunes. En ella tiene las raí- 
ces de su fuerza, y en definitiva su derecho se nutre del 
único, originario que, como divino-natural lo abarca y 
conserva, al igual que lo hizo surgir y lo _ hará perecer. 
Pero en ciertas condiciones, en muchas relaciones notables 
para nosotros en este orden de ideas, aparece el hombre 
como libre en actividades y relaciones voluntarias, de- 
biendo concebírsele entonces como persona. La sustancia 
del espíritu común es tan débil, o tan endeble el vínculo 
que lo une a los demás, que queda fuera de nuestro es- 
tudio. Lo es en general, comparado con todo vínculo fa- 
miliar o fraternal, la relación entre hombres no hermana- 
dos: cuando — en estas relaciones, o, por último, en ge- 
neral — no impera un entendimiento común, no hay uso 
ni fe que una y reconcilie. Es el estado de guerra y de 
libertad ilimitada para aniquilarse mutuamente, para usar, 
pillar y subyugar a capricho, o bien, advirtíendo que re- 
sulta más ventajoso, de celebrar contratos y uniones. Has- 
ta dónde y hasta cuándo pueda existir ese estado entre 
grupos o comunidades cerrados y entre hombres que de 
ésas dependan, o aun entre hermanados y no hermanados 
con respecto a la comunidad, es cosa que carece de interés 
para nuestro estudio; lo que nos importa es una convi- 
vencia y un estado social en que los individuos permanecen 
entre sí en el mismo aislamiento y hostilidad encubierta, 
de suerte que sólo por temor o prudencia se abstienen de 
atacarse mutuamente, pudiendo concebirse, por lo tanto, 
las verdaderas relaciones pacífico-amistosas como apoyadas 
también en los cimientos del estado de guerra. Este es, 
como se determina en conceptos, el estado de la civilización 
societaria, en el c ual la paz y el trafico se conservan por la 
convención y por el temor mutu o expresad o en ella, bajo 
el amparo del Estado y desarrollado por la~~legislación y 
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la política . La ciencia y la opinión pública tratan de con- 


v encerse de que ese estado es necesario y eterno, y hast a 
egan a sublimarlo como paso adelante hacia la perfección^ 


q ue podría compendiarse el estado de sociedad), con un 
s entid o evide ntemente fingido a menud o, y más frecuente- ~ 
mente despectivo Y A? e odio disimulado; en la medida en 
que lo último se aparte y divorcie de lo primero* Por lo 


t anto, también en la vida so cial e histórica de la huma- 
nidad, voluntad esencial y~ voluntad arbitraria presentan, en 
parte, las" mas protundas conexiones y, en parte, se hallan 
yuxtapuestas y “enfrentadas' ~ — “ “ 


§ 3 

Así como una voluntad esencial individual emite de sí 
el pensar nudo y la voluntad arbitraria que tienden a disol- 
verla y a subyugarla — así observamos en los pueblos de 
la historia, cómo desde formas de vida y formas de vo- 
luntad comunales comienza el proceso de desarrollo de 
la sociedad y de las formaciones de voluntad arbitraria 
y desde la cultura de lo nacional se pasa a la 
civilización de lo estatal . Este proceso puede describirse 
también, en sus rasgos generales, del modo siguiente: La 
sustancia del pueblo forma, como fuerza originaría y do- 
minante, las casas, aldeas y ciudades del país. Luego pro - * 
duce también los individuos dotados de mayor poder y 
voluntad, en muy distintas manifestaciones: en las figuras 
d® príncipes, señores feudales, caballeros, pero también de 
clérigos, artistas y sabios. Pero todos éstos siguen siendo 
condicionados y determinados en sentido social, por tanto 
tiempo como lo estén en sentido económico, por la tota- 
lidad del pueblo, tal como se presenta en su propia estrati- 
ficación, y por la voluntad y fuerza de ese pueblo. Su 
acuerdo nacional, el único modo de que llegue a ser prepo- 
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tente como unidad, está supeditado igualmente a condi- 
ciones económicas. Y su dominio verdadero y esencial es 
el dominio económico, que antes de ellos y con ellos — y 
en aparte también por encima de ellos — obtuvieron los 
magnates del mercado, sometiendo a su poderío las fuerzas 
de trabajo de la nación en múltiples formas, las más im- 
portante de ellas la producción capitalista sistemática o gran 
industria. Preparar las condiciones de tráfico para el acuerdo 
nacional de los libres de determinarse, y las condiciones y 
formas de la producción capitalista, es la obra de la clase mer- 
cantil, que por su naturaleza y tendencia es igualmente na- 
cional que internacional y adicta a la gran ciudad, o sea: so- 
cietaria. Siguiéndola, pasan a serlo también, cada vez más, 
todos los otros estamentos y dignatarios, y, por último 
por lo menos como tendencia, toda la hasta entonces nación. 
Con el lugar y condiciones de su vida cotidiana, modifican 
los hombres su temperamento, que se hace apresurado y 
variable a causa de sus inquietos afanes. A la par que esta 
subversión del orden social, y corriendo parejas con ella, 
opérase una transformación progresiva del derecho en su 
contenido y en sus formas. El puro contrato pasa a ser la 
base de todo el sistema, y la voluntad arbitraria de la so- 
ciedad, determinada por su interés, se presenta cada vez 
más (en parte en sí y para sí misma, en parte como volun- 
tad del Estado que se ejecuta) como único autor, conser- 
vador y promotor del orden jurídico, que por consiguiente, 
se considera que puede ella modificar, y que le es lícito 
hacerlo, en la medida en que lo juzgue conveniente y 
posible, para acabar estimándose que este juicio es útil o 
conveniente por sí mismo. La voluntad del Estado se 
emancipa cada vez más de la tradición, de lo acostum- 
brado y de la fe en su importancia decisiva. De esta suerte, 
el derecho, de creación de la consuetud, o de derecho con- 
suetudinario, acaba por transformarse en derecho exclusi- 
vamente legislado, en producto de la política, quedando 
como únicas potencias en actividad: el Estado y sus depar- 
tamentos, y los individuos; en vez de hermandades, co- 
munas y entes comunales de formación natural, numerosos 
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y diversos. Y como éstos contribuyeron a determinar el 
carácter de los hombres, éste se transforma acomodándose 
a las nuevas y arbitrarias formaciones del derecho, per- 
diendo el sostén que había tenido en la consuetud y en la 
convicción de su validez. 

Bajo la acción de estas modificaciones y repercutiendo 
en ellas, se produce luego, por último, una completa sub- 
versión de la vida espiritual. Ésta, antes apoyada totalmen- 
te en la fantasía, se hace ahora dependiente del pensamiento: 
en aquélla, ocupa el punto central la creencia en seres, espí- 
ritus y dioses invisibles; en ésta, el conocimiento de la 
naturaleza visible. La religión, nacida de la vida del pueblo 
o por lo menos, desarrollada a la par de ésta, tiene que ceder 
su lugar a la ciencia, nacida de la conciencia (intelectual) 
instruida y encumbrada por . encima del pueblo, y adaptada 
a ella. Directamente y por su esencia, la religión es moral, 
ya que tiene su más profunda relación con el vínculo cor- 
póreo-espiritual que une las generaciones de los hombres. 
La ciencia sólo adquiere contenido moral al estudiar las 
leyes de la convivencia humana, cuando de esta suerte trata 
de derivar las reglas para una ordenación voluntaria y ra- 
cional de esa convivencia. ' Y la mentalidad de los hombres 
individuales es cada vez menos presuntuosa con la religión 
y más presuntuosa con la ciencia. A base de las diversas 
investigaciones que los laboriosos tiempos han ido acumu- 
lando, trataremos de descubrir un día la conexión entre 
estos formidables contrastes y movimientos tal como his- 
tórica y actualmente se presenta; pero, a los efectos de esta 
exposición preparatoria, algunas observaciones esporádicas 
pueden servir de aclaración a los principios dados. 


§ 4 

' Hicimos una distinción entre casa, , aldea y ciudad, como 
configuraciones externas de la convivencia determinadas por 
la voluntad esencial y por la comunidad. Estos son los tipos 
permanentes de la vida histórica y real, propiamente. Aun 
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en la sociedad desarrollada, la cohabitación de los hombres 
sigue siendo de estas tres clases como en los tiempos primi- 
tivos y medios. La ciudad es la forma más elevada, es decir, 
la más complicada, de la convivencia humana en general. 
Tiene de común con la aldea la estructura local, a diferencia 
de la familiar de la casa; pero tanto una como otra con- 
servan muchos caracteres de la familia, más numerosos la 
aldea, menos la ciudad. Sólo al convertirse ésta en gran 
ciudad los pierde casi totalmente, pues las distintas personas 
y hasta familias si se quiere, se enfrentan en ella y tienen 
una localidad común con el carácter de morada meramente 
casual y elegida. Pero así como la ciudad dentro de la 
gran ciudad, como indica ya la misma determinación — rasí. 
perduran propiamente los modos de vida comunal, como 
los únicos reales, dentro de la societaria, aun que atrofiados 
y hasta en vías de desaparición. V, viceversa: cuanto más 
se generaliza el estado de sociedad en una nación o grupo 
de naciones, tanto más el conjunto de ese “país” o la totali- 
dad de ese “mundo” tiende a parecerse a una sola gran 
ciudad. Pero en la gran ciudad, y, por lo tanto, en todo 
estado de sociedad, sólo las clases altas, ricas, cultas, actúan 
y viven realmente, dando la pauta por que las clases infe- 
riores deben regirse, en parte con la voluntad de suprimirlas, 
en parte con la de igualarse a ellas, para adquirir a su vez 
poder societario y arbitrario. Lo mismo en aquellas masas 
que en estas, la gran ciudad, y, en consecuencia, la “nación” 
y el “mundo” igualmente, están formadas por puras per- 
sonas libres, que en el tráfico se hallan constantemente en 
contacto, proceden a intercambios, y actúan conjuntamente, 
sin que surja entre ellas comunidad y voluntad comunal, 
como no sea de modo esporádico o como residuo de estados 
anteriores que les sirven aún de fundamento. Lo que -se hace 
más bien con estas numerosas relaciones externas, contratos 
y situaciones contractuales, es sólo encubrir otras tantas 
hostilidades e intereses antagónicos, sobre todo aquella fa- 
mosa oposición entre los ricos o clase dominadora y los 
pobres o clase servil que procuran estorbarse y destruirse 
mutuamente; oposición que, al decir de Platón, convierte 
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a la ciudad en '‘doble”, precisamente a base de escindir su 
cuerpo, y precisamente con ello se transforma (según nues- 
tro concepto) en gran ciudad; pero esta oposición se repro- 
duce en toda oposición de masas entre capital y trabajo. 
Mientras, por lo tanto, la vida urbana común se mantiene 
totalmente dentro de la comunidad de la vida de familia 
y de la tierra, dedicándose también a la agricultura pero 
muy especialmente al arte basado en estas naturales necesi- 
dades y concepciones y al artesanado, al elevarse a gran 
ciudad se aparta marcadamente de eso para reconocer y utili- 
zar aquella su base únicamente ya como medio e instru- 
mento para sus fines. La gran ciudad es típica pura y sim- 
plemente de la sociedad. Es, por lo tanto, ciudad mercantil 
y, en cuanto el comercio domina en ella al trabajo produc- 
tivo, ciudad fabril. Su riqueza lo es de capital, que, en 
forma de capital de comercio, usura o industria, es dinero 
que aumenta gracias a su aplicación; medio de apropiación 
de productos del trabajo o de explotación de fuerzas de 
trabajo. Es, por último, ciudad de la ciencia y de la cultura, 
como tal dándose la mano de todos modos con el comercio 
y la industria. Las artes andan en ella en busca de pan, y 
son utilizadas también con criterio capitalista. El pensar y 
opinar se operan y modifican con gran celeridad. Discursos 
y escritos sirven de resortes de formidables excitaciones gra- 
cias a su difusión en masa, Pero de la gran ciudad propia- 
mente dicha hay que distinguir la capital, que, sobre todo 
como residencia de una corte principesca y como punto cen- 
tral del gobierno del Estado, presenta en muchos aspectos 
los rasgos de la gran ciudad aunque no haya llegado a serlo 
por su número de habitantes y demás condiciones. Y, por 
último, se desarrolla, con la mayor probabilidad como 
síntesis de estos dos tipos, la forma más alta de esta clase: 
la ciudad cosmopolita, que no sólo contiene la quintaesencia 
de una sociedad nacional, sino de todo un círculo de pueblos, 
del "mundo”. En ella, dinero y capital son infinitos y 
todopoderosos, y ella es capaz de fabricar mercancías y 
ciencia para todo el globo, y leyes y opiniones públicas 
válidas para todo el mundo. Representa el mercado y el 
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tráfico mundiales; industrias mundiales se concentran en 
ella, sus periódicos son universales, y en ella se congregan 
hombres de todos los lugares del planeta en busca de 
lucro y placeres, pero también con curiosidad y con afán 
de saber. 


§ 5 


condición esencial o por lo menos muy importante para la 
plena participación y goce de los derechos y propiedad co- 
munes; cabe que con carácter transitorio o permanente se 
acepten extraños como miembros servidores o huéspedes y 
se les dé amparo, y también pueden aceptarse a título de 
objetos, pero no es fácil que pasen a pertenecer a la comu- 
nidad como titulares o factores suyós; al igual que los ni- 
ños, que a lo primero viven en la familia a título solamente 
de miembros incapaces, dependientes, por lo cual precisa- 
mente recibían en la lengua latina la denominación de 
libres (liben) previéndose en ellos a los posibles, y en 
circunstancias normales, ciertos, futuros dueños, a título de 
'sus propios herederos”. No son huéspedes ni siervos, ni 
en la casa ni en la comuna. Pero puede haber huéspedes que 
se reciban con honra y afectos, y su situación es entonces 
muy próxima a la de los hijos, cuya condición pasan a 
tener cuando se les nombre hijos adoptivos adquiriendo con 
ello el derecho de ciudadanía y el de heredar, y los siervos 
pueden ser estimados y tratados como si fueran huéspedes 
y hasta intervenir en las funciones de gobierno y dirección 
como si pertenecieran a la comunidad. De ahí que se dé tam- 


En cambio, lívida de familia es la base general del modo 


de vivir de la comunidad. Se conserva en su desarrollól a 
través de la vid a de aldea y de la ciu dad. La comu na aldeana 
^la 'c iud ad pueden"~considera ^se aún como~gran des familias ’, 
yTSego los li najes y casas individuales como organismos 
elementales" de su cuerpo; los gremios, guildas y magistral 
turas como los tejidos~y órganos de la ciudad . En ella, el 
parentesco de sangre y la suerte heredada siguen siendo 
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bien el caso de que figuren como herederos naturales o ins- 
tituidos. En este caso, la realidad ofrece numerosas grada- 
ciones, más altas o más bajas, en pugna con las fórmulas de 
los conceptos jurídicos, ya que, por otra parte, todas estas 
relaciones pueden transformarse en reciprocidades puramen- 
te interesadas y rescindibles entre contratantes independientes 
entre sí. En la gran ciudad resulta natural esta transfor- 
mación, por lo menos con respecto a la servidumbre, y su 
desarrollo hace que este proceso se ^consume cada vez más. 

La diferencia entre nativos y forasteros pasa a ser indife- 
rente. Cada cual es lo que es, por su libertad personal, por 
su patrimonio y por sus contratos: es, por lo tanto, ser- 
vidor cuando ha cedido a otro determinadas prestaciones 
de servicios y dueño cuando las ha recibido. En realidad, 
el patrimonio es en este caso la única nota eficaz y origi- 
naria, a diferencia de todos los organismos comunales, I 

en los cuales la propiedad, como participación en el goce 
de los bienes comunales, y como especial esfera de derecho, 
es de un modo absoluto la consecuencia y resultado de la 
libertad o ingenuidad, originaria o creada (asimilada) , 
por lo cual, hasta donde ello sea posible, se rige por la 
medida de ésta. Por consiguiente, en la gran ciudad, en la í 

capital y sobre todo en la ciudad cosmopolita, el régimen 
familiar se hunde. Cuanto más intensa y prolongadamente 
pueda ejercer sus efectos, tanto más casuales habrán de 
parecer sus residuos. En efecto, pocos son los que con la | 

fuerza de su voluntad se encierren en un círculo tan an- j 

gosto. Los grandes y poderosos que se sienten libres y 
dueños de determinarse, tienen siempre fuertes deseos de 
romper las vallas de la consuetud. Saben que pueden hacer 
lo que quieran. Tienen el poder de provocar modificaciones 
a su favor, y sólo esto es la confirmación positiva de su p 

poder de decisión. En las circunstancias usuales, cuando 
trabaja a presión suficientemente elevada, el mecanismo 
del dinero parece llamado a vencer todas las resistencias, 
lograr todo lo deseado, suprimir los peligros y curar los 
males. Pero esto no es cierto de un modo absoluto. Aun 
suponiendo que hayan desaparecido todos los poderes co- p 
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múñales, por encima de las personas libres hay siempre 
los poderes societarios. En nombre de la sociedad propia - 
mente dicha, la convención pasa a ocu par el lugar dejado 
vacío por la consuetudT y la religión ; prohibe como per- 
judiciales al interés común muchas cosas que éstas habían 
condenado como malas en sí y de por sí. De igual modo 
actúa, dentro de límites más reducidos, la voluntad del 
Estado por medio de los tribunales y la policía. Esta vo- 
luntad da sus leyes para todos como iguales; sólo los 
niños y los dementes carecen de responsabilidad ante ella. 

La convención pretende guardar por lo menos las aparie n- 
cias de la moralidad; está vinculada aún con el sentido de 
la belleza moral y religios a, pero éste ha pasado a ser arbi- 
trario y formal. La moralidad apenas si en lo más mínimo 
interesa de modo directo aí Estado . Sólo tiene que repri - 
mir o castigar éste los actos hostiles, perjudiciales al in - 
terés común o que parezcan peligrosos para él y para la 
sociedad. Puede extender hasta el infinito su actividad^én 
este~ sentido; puede intentar también mejorar los motivos 
e inclinaciones de los hombres, puesto que habiéndosele 
confiado la administración del bien público, debe poder 
definirlo a su antojo, y al fin y al cabo es probable que 
llegue a comprender que no basta cualquier conocimiento 
y cultura ensanchados para hacer resucitar la consuetud 
y religión extintas acudiendo a alguna especie de coacción, 
antes bien que para imponer o hacer que se desarrollen 
poderes morales y hombres morales, tiene que crear las 
condiciones y el terreno apropiados al efecto, o, por lo me- 
nos, suprimir las fuerzas contrarias. El Estado, en cuanto 
razón de la sociedad, tendría que acabar por decidirse a 
suprimir la sociedad o, por lo menos, a transformarla ra- 
dicalmente. 
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No por esto la opinión •pública , en cuanto da expre- 
siones y fórmulas a la moral de la sociedad, pudiendo con 
ello colocarse por encima del Estado, deja de tener decididas 
tendencias a suplantar a estela utilizar su poder irresisuo e_ 
p'afT'obT igar a todos a hacer lo~útil y a dejar de Pacer lo 
•pprmdirial : la ampl iación del código p enal y el acregear 
tamIéñto~~def poderpolicial le parecen ser Jos medio s_m- 
rlírados oara o ponerse a las malas inclinacion es_ de la masa- 
ron facilida d pasa de la exigencia d e libertad (paradlos 
pu dientes! - a la exigencia de despo tismo (contra los hu- 
mildes) , dado que en todo caso el sucedáneo de la con- 
vención tiene escaso influjo sobre la masa. En el afán de 
goces y placeres, tan general como natural en un mundo 
en que el interés de los capitalistas y traficantes sabe pre- 
venir todas las necesidades y aguijonea a competir en las 
más diversas aplicaciones del dinero, no tiene otra corta- 
pisa que la escasez de medios (producida por el mismo 
interés de la clase trabajadora como precio de la fuerza de 
trabajo) En realidad, un sector especial y ^numeroso de 
proporciones muy superiores a las de los “delincuentes 
profesionales, no es contenida, en su afan o necesidad de 
procurarse la llave para todos los goces dispensables e in- 
dispensables, más que por el temor de que sean descubiertas 
y castigadas sus posibles transgresiones, es decir, por el 
temor al Estado. El Estado es su ene migo. Está frente a 
ellos como un pode r extraño v trio. A unque aparentemente 
investido de autoridad por ellos y dotado de su voluntad , 
es, contra todas sus- necesida des y deseos, el protector de 
la propiedad que ellos no poseen, el que les obliga a pres- 
tar servicios de guerra en favor de una patria que jpara 
ellos sólo es altar y hogar en forma de habitación de un 
piso alto necesitada de calefacción o dulce morada en el 
suelo del pavimento de las calles, desde donde^ les es • con- 
cedido contemplar la inalcanzable magnificencia ajena, 
mientras ,su propia existencia se divide en un- contrasté de 
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trabajo y ocio, en que ambos se consumen mutuamente, 
entre la fábrica como pena y la taberna como placer. De_ 
esta suerte, es la gra n ciudad, y el estado de soci eda d en 
general, ruina y muerte del pueblo, que en vano se esfuerza 
póFlmponerse pSrsu número, y, si se le antoja solo puede 
emplear su poder para amotinarse si quiere acabar con sus 
desdichas. La masa llega a adquirir conciencia en virtud 
de una múltiple instrucción que le suministran las escuelas 
y los periódicos.ÍLa lucha de clases destruye la soc ie d ad^ 
el Estado que pretencle'lranstormar.jt romo toda la cultura 


se ha vertido en civilización societaria_ y estatal, en esta for- 
ma" en üüi hT~trañsformado'^ciba~po FgucumbirJu_cuitu r a 


ue sus gérmenes continúen con vida y que 
f^~ési ñcíi~y l as ideas de Ja_ comunidad__sean de nuevo to^ 


mp -r uadas V vuelvan a desarrollar en s ec reto una cultu r a 
nueva en el seno de la que se está hundiendo. 


Para cerrar todo este panorama, tenemos fre n t e, ^ f l en Bi 
pues? dos edades e n los grandes desarroll o s culturales : una 
edad de la socie dalTsígue a una edad de_ la_co niu ai dad. a 
últ im a se caracteriza por la voluntad _sq cial__e n f o r jn a j 
coñco rdiáTcónsuetud y rel ig ión; Iflüélla, _ gor la volunta d 
social iñ~ forma de convención, política y_opi niq n pu blica. 


YTesoíTconceptos corresponden las clases de la convivencia 
externa, que resumiéndolas voy a distinguir del siguiente 
modo: 


A. Comunidad . \ 


1) Vida de familia = Concordia. _ En ella esta el 
hombre con todas sus inclinaciones. Su verda- 
dero sujeto es el pueblo. 

2) Vida de aldea = Consuetud. En ella esta el 
hombre con todo .su, ánimo. Su verdadero su- 
jeto es el ente comunal. j 
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3) 


Vida urbana = Religión. En ella está el hom- 
bre con toda su conciencia (moral) . Su ver- 
dadero sujet o es la iglesia. 

J5r~Sociedad. T 

Vida en la gráíTcíudad ^Convención. Esta pre- 
supone el hombre con toda su ambición. Su 
verdadero sujeto es la sociedad pura y simple. 
Vida nacional = Política. .Esta supone el hombre 
con todo su cálculo. Su verdadero sujeto es el 
Estado. 

Vida cosmopolita = Opinión pública. Esta su- 
pone el hombre con toda su conciencia (intelec- 
tual) . Su verdadero sujeto es la república de 
sabios. 


© 


* 

A cada una de estas categorías se asocia, además, una 
ocupación preferente y una tendencia dominante de orien- 
tación espiritual a ella unida, agrupadas, por consiguiente, 
de este modo: 





A. 1) Economía doméstica: basada en el agrado, o 
sea, en el placer y amor al producir, crear y 
conservar. Sus normas están dadas en el enten- 
dimiento. 

2) Agricultura: basada en las costumbres, o sea, en 
los trabajos repetidos con regularidad. En los 
usos se asigna la medida y orientación al trabajó 
de conjunto. 

3) Arte: basado en recuerdos, o sea, en doctrinas 
recibidas, reglas inculcadas, ideas propias. Las 
voluntades artísticas se unen en la fe en la tarea 
y en la obra. 

B. 1) Comercio basado en designios, o sea, que la 
atención, la comparación y el cálculo son con- 
dición fundamental de todo negocio: el comercio 
es la acción pura (voluntaria) . Y el contrato 
es el uso y fe del comercio. 

2) Industria: basada en acuerdos, o sea, en la apli- 
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cación productiva razonable de capital y en la 
venta de la fuerza de trabajo. Las reglamenta- 
ciones dominan la fábrica. 

3) Ciencia: basada en conceptos: como evidentes 
por sí mismos. En dogmas se da sus propias 
leyes, y presenta sus verdades y concepciones 
que pasan a la literatura y a la prensa y, por 
medio de ellas, a la opinión pública. 


§ 8 

En la primera edad dan la nota fundamentaría vida de 
familia y la economía doméstica; en la posterior, el comer- 
cio y la vida de gran ciudad. Pero examinando mas de 
cerca la edad de la comunidad, notamos en ella varias épocas. 
Todo su desarrollo se encamina hacia la sociedad, aunque, 
por otra parte, se conserve igualmente, . si bien con vigor 
decreciente, dentro de la edad societaria, la virtud de la 
comunidad, y siga siendo la realidad de la vida social. Pero 
la primera época está formada por la acción de U nueva 
base de la convivencia, dada con el cultivo^ de la tierra, con 
la vecindad junto a la base antigua y persistente del paren- 
tesco de sangre; de la aldea al lado del linaje. La otra época 
se da al desarrollarse las aldeas en ciudades. Común a aldeas 
y ciudades es el principio espacial de la convivencia, en vez 
del temporal de la familia (de la tribu, de L nación) , pues 
ésta tiene sus raíces, como invisibles, metafísicas, como si 
dijéramos subterráneas, en cuanto se deriva de antepasados 
comunes. Los vivientes están unidos por la sucesión de las 
generaciones pasadas y futuras, por el pasado y el futuro. 
En aldeas y ciudades, en cambio, lo que hace necesarias las 
más intensas relaciones es la tierra física verdadera, el lugar 
permanente, la tierra visible. Sin embargo, durante la edad 
comunal, este principio espacial, más reciente, permanece 
unido por el temporal, más antiguo; en la edad societaria, 
se rompe, y esto es la existencia de la gran ciudad. Como su 
nombre indica, es la expresión desbordante, desmesurada, 
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de la forma urbana del principio espacial, forma que, a 
consecuencia de esta posibilidad y realidad, va a dar, en 
el más decidido contraste, a la colonización aldeana (forma 
rural del mismo principio) , que permanece unida por esen- 
cia y casi por necesidad. Es de entender, pues, en qué sentido 
debe tomarse toda marcha del desarrollo como tendencia 
progresiva de la vida y entidad urbanas. “Puede decirse 
que toda la historia económica de la sociedad (es decir, de 
las naciones modernas) se resume en el movimiento de opo- 
sición entre ciudad y campo” (K. Marx, Das Kapital, I, 
pág. 364). O sea, que a partir de un punto determinado 
ganan las ciudades (apreciándolo por el efecto e importan- 
cia generales, dentro de la totalidad de un pueblo) el 
predominio sobre la organización rural-aldeana que les 
sirve de fundamento, de suerte que en lo sucesivo ésta nece- 
sita consumir para el sustento y apoyo de aquéllas mayor 
cantidad de fuerzas propias de la que puede prescindir para 
atender a su propio sustento, por lo cual se encuentra abo- 
cada a su propia disolución que tendrá como consecuencia 
necesaria la disolución de aquélla, cuyos órganos y activi- 
dades se basan en ella. Es la ley general de las relaciones 
entre la vida orgánica y vegetativa y la animal o sensitiva, 
tal como invariablemente se presenta' en el curso normal, y, 
por lo tanto, hasta en el más favorable posible, del des- 
arrollo de un animal, y al igual que en el hombre (por 
haber tomado la vida animal y su voluntad una forma es- 
pecial: la vida y voluntad mentales) puede llegar a tener 
una importancia especial además de la general, puesto que, 
por una parte, el hombre es capaz de destruirse a sí mismo 
con la razón, tanto directamente, a base de razón, como 
a causa de que persiguiendo objetivos y designios puestos 
está en condiciones de determinar su destino mismo, y, 
por lo tanto, de prolongar su vida, pero también de acor- 
tarla, y, por otra, en cuanto su ruina, como su vida, puede 
representarse en la esfera mental misma, más allá de la 
restante existencia animal y acaso sobreviviendo a ésta. De 
suerte que, por lo que a estos fenómenos se refiere, lo ver- 
daderamente animal es como si estuviera en el punto me- 
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dio entre ellos y los de la vida vegetativa, pudiendo en 
ciertos aspectos ser atribuido a aquéllos y en otros a éstos. 
Por lo tanto, distinguiendo en un curso normal una mitad 
ascendente en que lo vegetativo prepondere sobre lo ani- 
mal, de otra descendente en que la relación se invierta, su 
validez se confirma en sentido general y, por consiguiente, 
también para el hombre: pero en este caso puede tener 
todavía el contenido especial de que lo animal en cuanto se 
expresa en lo mental, recorre este proceso, y, por lo tanto, 
midiéndolo por éste, todo lo restante animal coincide con 
lo vegetativo y en esta coincidencia es concebido en cuanto 
expresión de esto. De ahí, pues, que en la mitad ascenden- 
te (que significa: predominio de lo vegetativo-animal) 
puedan distinguirse 3 categorías y fases: 1) como se pre- 
senta en lo vegetativo mismo, 2) en lo animal, y 3) en lo 
mental, y que haya también análoga . triplicidad en la 
mitad descendente que registra el predominio de lo animal- 
mental. Y, según esta idea, en la vida de un pueblo lo 
vegetativo animal correspondería al régimen rural y lo 
animal-mental al urbano; lo primero, como mantiene aún 
su -acción en la ciudad, despliega el florecimiento y el 
máximo desarrollo de todo el organismo; lo segundo, 
cuando se desprende en el tipo de gran ciudad, y, en parte 
dejando madurar los frutos, en parte gozándolos, parece 
existir por sí mismo; al propio tiempo, dominando cada 
vez más al todo, tiende en parte a atraerse hacia sí, en parte 
a destruir (y también precisamente por ello) las fuerzas 
existentes en ese todo. 


Pero ateniéndonos a su manifestación primaria que sub- 
siste en todas las subsiguientes, podemos considerar el mo; 
vimiento total como tendencia ct el comu nis mo originar io 
f sencillo, familiar) y del individualismo ¡ que surge de el 
y 1 " en él basado (aldeano-urbano) hacia el individualismo 
independiente (de gran ciudad-universal) y al socialismo 
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puesto por éste (estatal e internacional) . Éste existe ya en 
el concepto de sociedad, aunque al principio sólo en forma 
de enlace positivo de todas las potencias capitalistas y del 
Estado que, como por mandato suyo, mantiene y fomenta 
el orden del tráfico; per o si poco a poco se desvía a las 
tentativas de dirigir unita ri amen te el tráfico y e l trabajo 
pór~ ~me5io del mecanismo del Estado, su éxito determinaría 
d^nl^uilamiento de toda la sociedad y~de~sii~civilización. 
Pero la misma tendencia significa necesariamente una diso- 
lución, que se opera al propio tiempo, de todos los vínculos 
en que se encuentra el hombre individual con su voluntad 
esencial y sin su voluntad arbitraria, y gracias a los cuales está 
sujeta y condicionada la libertad de su persona en sus 
movimientos, de su propiedad en su enajenabilidad y de 
sus opiniones en su cambio y en su adaptación científica, de 
suerte que la voluntad arbitraria que se determina a sí misma, 
habría de sentirlos como obstáculos, y así también la so- 
ciedad, en cuanto como comercio y movimiento exige hom- 
bres inescrupulosos, irreligiosos e inclinados a la vida fácil, 
y requiere que la propiedad, o, por lo menos, los derechos 
sobre ella, sean lo más móviles y divisibles posible, y asi- 
mismo el Estado, en cuanto éste acelera este desarrollo y 
encuentra que los sujetos ilustrados, ávidos de beneficios 
y prácticos son los más útiles para sus fines. Esos poderes 
y contrastes, su despliegue y su lucha, son comunes a ambas 
masas de cultura y a ambas capas de población, de las que 
podríamos creernos con derecho a tener un conocimiento 
astronómico: a la anterior, de Europa meridional, clásica, 
que en Atenas llegó a su vida álgida y en Roma a su muerte, 
y a la posterior, q ue, conocida como moderna y de Europa 
s eptentrional, se une por doquiera a aquélla, de la que recibió 
muchos aspectos que fomentaron su desarrollo. Descubrimos 
estos desarrol l os paralelos bajo una enorme diversidad de 
hechos y condiciones, y, dentro del desarrollo general parejo 
a que contribuyen todos los elementos, cada uno de éstos 
tiene su historia peculiar recóndita, causada en parte por 
aquéllos y en parte operada a base de sus propias Tausas7 
influyendo a su vez en ellos para obstaculizarlos o favore- 
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c€r los. — p ei -o mediante los conceptos y conocimientos ex- 
puestos pretendemos entender las corrientes y luchas que 
partiend o de los últimos siglos se extienden hasta la edad 
áctuaTy^más allá de sus límites. Pensemos a este objeto en 
todo el desarrollo de la cultura germánica,. que se erigió 
sobre los restos del imperio rom ano y como heredera suya , 
coñ~'T5~' conversión, que llegó a~ser "general, al cristianismo 
y bajo el po der fecu ndant e de la Iglesia — , 'cultura que se 
e ncuentra en constante progreso y al propio tiempo en deca - 
dencia, y precisamente presenta en su seno aquellos con- 
trastes que sirven de base a la concepción expuesta. Para ello 
nos atendremos como punto de partida verdadero, y hasta 
necesario, en contraste con toda la historia obtenible de las 
profundidades del pasado, al momento en que el espectador 
actual tiene la ventaja insustituible de observar con los ojos 
de su propia experiencia los movimientos que se producen, 
y, aun encadenado a la rosa del tiempo, de captar los sones 
y fragancia de las hijas del Océano que se acercan (Esquilo, 
Prometeo, verso 115). 
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